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CONCILIO DE TRENTO 
SESION XXV 
Que es la IX y última celebrada en tiempo del Sumo Pontiice Pilo IV. 
Principiada el dia 3 y acabada en el 4 de Diciembre de 1563. 
Deoreto sobre el Purgatorio. 
Habiendo la Iglesia católica instruido por el Es-
píritu-Santo, segun la doctrina de la Sagrada Escri-
tura y de la antigua tradicion de los Padres, ense-
ñado en los sagrados Concilios, y últimamente en 
este general de Trento, que hay Purgatorio; y que 
las almas detenidas en él reciben alivio con los su-
fragios de los fieles, y  en especial con el aceptable 
sacrificio de la Misa; manda el santo Concilio á los 
Obispos que ctiiden con suma diligencia que la sana 
doctrina del Purgatorio recibida de los Santos Pa-
dres y sagrados Concilios se enseñe y predique en 
todas partes, y se crea y conserve por los fieles cris-
tianos. Exclúyanse, empero, de los sermones predi-
cados en lengua vulgar á la ruda plebe, las cuestio-
nes muy difíciles y sutiles que nada conducen á la 
edificacion, y con las que rara vez se aumenta la 
piedad. Tampoco permitan que se divulguen, y tra-
ten cosas inciertas, 6 que tienen vislumbres é indi-
cios de falsedad. Prohiban como escandalosas y que 
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sirven de tropiezo á los fieles las que tocan en cier-
ta curiosidad, 6 supersticion, 6 tienen resabios de 
interés 6 sórdida ganancia. Mas cuiden los Obispos 
que los sufragios de los fieles, es á saber, los sacri-
ficios de las Misas, las oraciones, las limosnas y 
otras obras de piedad, que se acostumbran hacer 
por otros fieles difuntos, se ejecuten piadosa y de-
votamente segun lo establecido por la Iglesia; y que 
se satisfaga con diligencia y exactitud cuanto se 
debe hacer por los difuntos, segun exijan las fun-
daciones de los testadores ú otras razones no super-
ficialmente, sino por sacerdotes y ministros de la 
Iglesia y otros que tienen esta obligacion. 
De la invooaoion, veneracion y reliquias de los santos y de las 
sagradas imágenes. 
Manda el santo Concilio á todos los Obispos y 
demás personas que tienen el cargo y obligacion de 
enseñar, que instruyan con exactitud á los fieles 
ante todas cosas, sobre la intercesion é invocacion 
de los santos, honor de las reliquias y uso legítimo 
de las imágenes, segun la costumbre de la iglesia 
católica y apostólica, recibida desde los tiempos 
primitivos de la religion cristiana, y segun el con-
sentimiento de los Santos Padres y los decretos de 
los sagrados Concilios, enseñándoles que los santos 
que reinanuotamente con Cristo, ruegan á Dios 
por los hombres; que es bueno y útil invocarles hu-
mildemente y recurrir á sus oraciones; intercesion 
y auxilio para alcanzar de Dios los beneficios por 
Jesucristo, su Hijo nuestro Señor, que es sólo nues-
tro Redentor y salvador; y que piensan impiamen-
te los que niegan que se deben invocar los santos 
que gozan en el cielo de eterna felicidad, 6 los que 
afirman que los santos no ruegan por los hombres, 
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6 que es idolatría invocarles, para que rueguen por 
nosotros, aun por cada uno en particular, 6 que re-
pugna á la palabra de Dios y se opone al honor de 
Jesucristo, único mediador entre Dios y los hom-
bres, 6 que es necedad suplicar verbal ó mental-
mente á los que reinan en el cielo. 
Instruyan tambien á los fieles en que deben ve-
nerar los santos cuerpos de los santos mártires y de 
otros que viven con Cristo, que fueron miembros 
vivos del mismo Cristo y templos del Espíritu-San-
to, por quien han de resucitar á la vida eterna para 
ser glorificados, y por los cuales concede Dios mu-
chos beneficios á los hombres; de suerte, que deben 
ser absolutamente condenados como antiquísima-
mente los condenó, y ahora tambien los condena la 
Iglesia, los que afirman que no se deben honrar, ni 
venerar las reliquias de los santos, 6 que es en vano 
la adoracion que éstas y otros monumentos sagra-
dos reciben de los fieles, y que son inútiles las fre-
cuentes visitas á las capillas dedicadas á los santos, 
con el fin de alcanzar su socorro. Además de esto, 
declara que se deben tener y conservar, principal-
mente en los templos, las imágenes de Cristo, de la 
Vírgen madre de Dios y de otros santos, y que se 
les debe dar el correspondiente honor y veneracion, 
no porque se crea quo hay en ellas divinidad ó vir-
tud alguna por la que merezcan el culto 6 que se 
les deba pedir alguna cosa, 6 que se haya de poner 
la confianza en las imágenes como hacian en otros 
tiempos los gentiles, que colocaban su esperanza en 
los ídolos, sino porque el honor que se da á las imá-
genes, se refiere á los originales representados en 
ellas, de suerte, que adoremos á Cristo por medio 
de las imágenes que besamos, y en cuya presencia 
nos descubrimos y arrodillamos, y veneremos á los 
santos, cuya semejanza tienen; todo lo cual es lo 
^---- 
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que se halla establecido en los decretos de los Con-
cilios y en especial en los del segundo Niceno con-
tra los impugnadores de las imágenes.  
Enserien con esmero los Obispos que por medio  
de las historias de nuestra redencion, expresadas  
en pinturas y otras copias, se instruye y confirma  
el pueblo recordándoles los artículos de la fé, y re  
capacitándoles continuamente en ellos: además, que  
se saca mucho fruto de todas las sagradas imágenes,  
no sólo porque recuerdan al pueblo los beneficios y  
dones que Cristo les ha concedido, sino tambien  
porque se exponen á los ojos de los fieles los salu-
dables ejemplos de los santos, y los milagros que  
Dios ha obrado por ellos, con el fin de que den gra-
cias á Dios por ellos, y arreglen su vida y costum-
bres á los ejemplos de los mismos santos; así como  
para que se exciten á adorar, y amar a Dios, y  
practicar la piedad. Y si alguno enseriare, ó sintie-
re lo contrario a estos decretos, sea excomulgado.  
Mas si se hubieren introducido algunos abusos en  
estas santas y saludables prácticas, desea ardiente-
mente el santo Concilio que se exterminen de todo  
punto; de suerte que no se coloquen imágenes algu-
nas de falsos dogmas, ni que den ocasion á los ru-
dos y peligrosos errores. Y si aconteciere que se 
 
expresen y figuren en alguna ocasion historias y 
 
narraciones de la Sagrada Escritura, por ser éstas  
convenientes a la instruccion de la ignorante plebe;  
enséfiese al pueblo que esto no es copiar la divini-
dad, como si fuese posible que se viese ésta. con 
 
ojos corporales, 6 pudiese expresarse con colores 6  
figuras. Destiérrese absolutamente toda supersticion  
en la invocacion de los santos, en la veneracion de 
 
las reliquias, y en el sagrado uso de las imágenes;  
ahuyéntese toda ganancia sórdida; evítese en fin toda  
torpeza; de manera que no se pinten ni adornen las 
fiP 
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imágenes con hermosura escandalosa; ni abusen 
tampoco los hombres de las fiestas de los santos, ni 
de la visita de las reliquias, para tener convitonas, 
ni embriagueces: como si el lujo y lascivia fuese el 
culto con que deban celebrar los dias de fiesta eu 
honor de los santos. Finalmente, pongan los Obis-
pos tanto cuidado y diligencia en este punto, que 
nada se vea desordenado, 6 puesto fuera de su lu-
gar, y tumultariamente, nada profano y  cada des-honesto; pues es tan propia de la casa de Dios la 
santidad. Y para que se cumplan con mayor exacti-
tud estas determinaciones, establece el santo Conci-
lio que á nadie sea lícito poner, ni procurar se pon-
ga ninguna imagen desusada y nueva en lugar nin-
guno, ni iglesia, aunque sea de cualquier modo 
exenta, á no tener la aprobacion del Obispo. Taro- 
« poco se han de admitir nuevos milagros, ni adoptar 
nuevas reliquias, á no reconocerlas y aprobarlas el 
mismo Obispo. Y éste, luego -que se certifique en al-
gun punto perteneciente á ellas, consulte algunos 
teólogos y otras personas piadosas, y haga lo que juzgare convenir á la verdad y piedad. En caso de 
deberse extirpar algun abuso, que sea dudoso 6 de 
difícil resolucion, 6 absolutamente ocurra alguna 
grave dificultad sobre estas materias, aguarde el 
Obispo, antes de resolver la controversia, la senten-
cia del Metropolitano y de los Obispos comprovin-
ciales eu Concilio provincial: de suerte, no obstan-
te, que no se decrete ninguna cosa nueva 6 no usa-
da en la iglesia hasta el presente, sin consultar al 
Romano Pontífice. 
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DE LOS REGULARES Y MONJAS. 
El mismo sacrosanto Concilio, prosiguiendo la 
reforma, ha determinado establecer lo que se sigue: 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Ajusten en vida todos loe Regalares á la regla quo 
profesaron: cuiden los Superiores con eelo de que 
así se haga. 
No ignorando el santo Concilio cuánto esplendor 
y utilidad dan á la Iglesia de Dios los monasterios 
piadosamente establecidos 7 bien gobernados; ha 
tenido por necesario mandar, como manda en este 
decreto, con el fin de que más fácil y prontamente 
se restablezca, donde haya decaido, la antigua y re-
gular disciplina, y persevere con más firmeza don-
de se ha conservado: Que todas las personas regu-
lares, así hombres como mujeres, ordenen y ajusten 
su vida á la regla que profesaron; y que en primer 
lugar observen fielmente cuanto pertenece á la per-
feccion de su profesion, como son los votos de obe-
diencia, pobreza y castidad, y los demás, si tuvie-
ren otros votos y preceptos peculiares de alguna 
regla y órden; que respectivamente miren á conser-
var la esencia de sus votos, así como á la vida co-
mun, alimentos y hábitos; debiendo poner los su-
periores así en los capítulos generales y provincia-
les, como en la visita de los monasterios, la que no 
dejen de hacer en los tiempos asignados, todo su 
esmero y diligencia en que no se aparten de su ob-
servancia; constándoles evidentemente que no pue-
den dispensar 6 relajar los estatutos pertenecientes 
á la esencia de la vida regular; pues si no conser-
varen exactamente éstos, que son la base y funda- 
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mento de toda la disciplina religiosa, es necesario 
que se desplome todo el edificio. 
CAPÍTULO II. 
Prohíbese absolutamente á los religiosos la propiedad. 
No pueda persona alguna regular, hombre ni mu-jer, poseer, 6 tener como propios, ni aun á nombre 
del convento, bienes muebles, ni raíces, de cual-
quier calidad que sean, ni de cualquier modo que 
los hayan adquirido, sino que se deben entregar in-
mediatamente al superior; é incorporarse al con-
vento. Ni sea permitido en adelante á lns superio-
res conceder religioso alguno bienes raíces, ni aun 
en usufructo, uso, administracion 6 encomienda. 
Pertenezca tambien la administracion de los bienes 
de los monasterios, 6 de los conventos á solo oficia-
les de éstos, los que han de ser amovibles á volun-
tad del superior. Y el uso de los bienes muebles ha 
de permitirse por los superiores en tales términos, 
que corresponda el ajuar de sus religiosos al estado 
de pobreza que han profesado; nada haya supérfluo 
en su menaje; mas nada tainpoco se les niegue de 
lo necesario. Y si se hallare, 6 convenciere alguno 
que posea alguna cosa en otros términos, quede 
privado por dos afios de voz activa y pasiva, y cas-
tíguesele tambien segun las constituciones de su 
regla y órden. 
CAPITULO III. 
Todos los monasterios, á excepcion de los quo se 
mencionan, pueden poseer bienes raíces; asígneseles 
número de individuos segun sus rentas, 6 segun las 
limosnas que reciben: no se erijan ningunos sin li- 
cencia del Obispo. 
El santo Concilio concede que puedan poseer eu 
adelante bienes raíces todos los monasterios y casas 
así de hombres como de mujeres, é igualmente de 
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los mendicantes, á excepcion de las casas de religio-
sos capuchinos de San Francisco, y de los que se 
llaman Menores observantes; aun aquellos á quie-
nes 6 estaba prohibido por sus constituciones, 6 no 
les estaba concedido por privilegio Apostólico. Y si 
algunos de los referidos lugares se. hallasen despo-jados de semejantes bienes, que lícitamente poseian 
con permiso de la autoridad Apostólica; decreta que 
todos se les deben restituir. Mas eu los monasterios 
y casas mencionadas de hombres y de mujeres, que 
posean 6 no posean bienes raíces, sólo se ha de es-
tablecer, y mantener eu adelante aquel número de 
personas que se pueda sustentar cómodamente con 
las rentas propias de los monasterios, 6 con las li-
mosnas que se acostumbra recibir; ni en adelante 
se han de fundar semejantes casas, á no obtener 
antes la licencia del Obispo, en cuya diócesis se 
han de fundar. 
CAPITULO IV. 
No se sujete el religioso d la obediencia de extra- 
ños, ni deje su convento sin licencia del superior. El 
Que esté destinado á universidad, habite dentro del 
convento. 
Prohibe el santo Concilio que ningun regular, 
bajo el pretexto de predicar, enseñar, ui de cual-
quiera otra obra piadosa, se sujete al servicio de 
ningun prelado, príncipe, universidad 6 comunidad, 
ni de ninguna otra persona, 6 lugar, sin licencia de 
su superior, sin que para esto le valga privilegio 
alguno, ni la licencia que con este objeto haya al-
canzado de otros. Si hiciere lo contrario, castígue-
sele á voluntad del superior como inobediente. 
Tampoco sea licito á los regulares salir de sus con-
ventos, ni aun con el pretexto de presentarse á sus 
superiores, si éstos no los enviaren, 6 no les llama- 
4 
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ren. Y el que se hallase fuera sin la licencia men-
cionada, que ha de obtener por escrito, sea castiga-
do por los Ordinarios de los lugares, como apóstata 
ó desertor de su instituto. Los que se envian á las 
universidades con el objeto de aprender ó enseñar 
habiten sólo en conventos; y á no hacerlo así, pro-
cedan los Ordinarios contra ellos. 
CAPÍTULO V. 
Providencias sobre la clausura y custodia de las 
 
monjas. 
Renovando el santo Concilio la Constitucion de 
 
Bonifacio VIII, que principia: Perieuloso; manda á 
todos los Obispos, poniéndoles por testigo la divina  justicia, y amenazándoles con la maldicion eterna;  
que procuren con el mayor cuidado restablecer di-
ligentemente lt clausura de las monjas en donde 
 
estuviere quebrantada, y conservarlas donde se ob-
serve, en todos los monasterios que les estén suje-
tos con su autoridad ordinaria, y en los que no lo 
 
estén con la autoridad de la Sede Apostólica; refre-
nando á los inobedientes, y á los que se opongan,  
cou censuras eclesiásticas y otras penas, sin cuidar  
de ninguna apelacion, é implorando tambien para  
esto el auxilio del brazo secular, si fuere yecesario.  
El santo Concilio exhorta á todos los príncipes  
cristianos, á que presten este auxilio, y obliga á 
ello á todos los magistrados seculares, so pena de 
excomunion, que han de incurrir por solo el hecho. 
Ni sea lícito á ninguna monja salir de su monaste-
rio despues de la profesion, ni aun por breve tiem-
po, con ningun pretexto, á no tener causa legítima  
que el Obispo apruebe: sin que obsten indultos, ni  
privilegios algunos. Tampoco sea lícito á persona  
alguna de cualquier linaje, condition, sexo, ó edad  
• 
7^* 	
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que sea, entrar dentro de los claustros del monaste-
rio, so pena de excomunion, que se ha de incurrir 
por sólo el hecho, á no tener licencia por escrito del 
Obispo ó superior. Mas éste 6 el Obispo sólo la de-
ben dar en casos necesarios; ni otra persona la pue-
da dar de modo alguno, aun en vigor de cualquier 
facultad, 6 indulto concedido hasta ahora, 6 que en 
adelante se conceda. Y por cuanto los monasterios 
de monjas, fundados fuera de poblado, están ex-
puestos muchas veces por carecer de toda custodia, 
a robos y otros insultos de hombres ,facinerosos; 
cuiden los Obispos y otros superiores, si les pare-
ciere conveniente, de que se trasladen las monjas 
desde ellos a otros monasterios nuevos ó antiguos, 
que estén dentro de las ciudades, 6 lugares bien 
poblados; invocando tambien para esto, si fuese ne-
cesario, el auxilio del brazo secular. Y obliguen á 
obedecer con censuras eclesiásticas á los que lo im-
pidan, ó no obedezcan. 
CAPITULO VI. 
Orden que se ha de observar en la election de lots 
superiores regulares. 
El santo Concilio manda estrechamente ante to-
das costes, que en la eleccion de cualesquiera supe-
riores, abades temporales y otros ministros, así 
como en la de los generales, abadesas y otras supe-
rioras, para que todo se ejecute con exactitud y sin 
fraude alguno, se deban elegir todos los menciona-
dos por votos secretos; de suerte, que nunca se ha-
gan públicos los nombres de los particulares que 
votan. Ni sea lícito en adelante establecer provin-
ciales titulares ó abades, priores ni otros ningunos, 
con el fin de que concurran á las elecciones que se 
hayan de hacer 6 para suplir la voz y voto de los 
AO. 
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ausentes. Si alguno fuere elegido contra lo que es-
tablece este decreto, sea irrita su eleccion; y si algu-
no hubiere convenido en que para este efecto se le 
cree provincial, abad 6 prior, quede inhábil en ade 
lante para todos los oficios que se puedan obtener 
en la religion; reputándose abrogadas por el mismo 
hecho las facultades concedidas sobre este punto, y  
si se concedieren otras en adelante, repútense por 
subrepticias. 
CAPITULO VII. 
Qué personas y de qué modo se han de elegir por aba- 
desas 6 superioras bajo cualquier nombre que lo sea. 
Ninguna sea nombrada por superiora de dos monas- 
terios. 
La abadesa y priora, y cualquiera otra que se 
elija con nombre de prepósita, prefecta ú otro, se 
ha de elegir de no ménos edad que de cuarenta 
aeios, debiendo haber vivido loablemente ocho años 
despues de haber hecho su profesion. Y en caso de 
no hallarse con estas circunstancias en el mismo 
monasterio, pueda elegirse de otro de la misma ór-
den. Si esto tambien pareciere inconveniente al su-
perior que preside á la eleccion, elíjase con consen-
timiento del Obispo ú otro superior, una del mismo 
monasterio que pase de treinta afios y haya vivido 
con exactitud cinco por lo ménos despues de la pro
-
fesion. Mas ninguna se destine á mandar en dos 
monasterios, y si alguna obtiene de algun modo dos 
6 más de ellos, oblíguesele á que los renuncie todos 
dentro de seis meses, á excepcion de uno. Y si cum-
plido este término no hiciere la renuncia, queden 
todos vacantes de derecho. El que presidiere á la 
eleccion, sea Obispo ú otro superior, no entre en los 
cláustros del monasterio, sino oiga 6 tome los votos 
de cada monja ante la ventana de los canceles. En 
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todo lo demás se han de observar las constituciones 
de cada Orden ó monasterios. 
CAPITULO VIII. 
Cómo se ha de entablar el gobierno de los monasterios 
que no tienen visitadores regulares Ordinarios. 
Todos los monasterios que no estén sujetos á los 
capítulos generales 6 á los Obispos, ni tienen visi-
tadores regulares Ordinarios, sino que han tenido 
costumbre de ser gobernados bajo la inmediata pro-
teccion y direccion de la Sede Apostólica, estén obli-
gados a juntarse en congregaciones dentro de un 
año, contado desde el fin del presente Concilio y des-
pues de tres en tres años, segun lo establece la Cons-
titucion de Inocencio III en el Concilio general, que 
principia: In singulis, y á deputar en ellas algunas 
personas regulares que examinen y establezcan el 
método y órden de formar dichas congregaciones, y 
de poner en práctica los estatutos que se hagan en 
ellas. Si fuesen negligentes en esto, pueda el Metro-
politano en cuya provincia estén los expresados mo-
nasterios, convocarles, como delegado de la Sede 
Apostólica, por las causas mencionadas. Y si el nú-
mero que hubiere do tales monasterios  ' dentro de 
los términos de una provincia, no fuere suficiente 
para componer congregacion, puedan formar una 
los monasterios de dos ó tres provincias. Y ya esta-
blecidas estas congregaciones, gocen sus capítulos 
generales, y los superiores elegidos por éstos ó los 
visitadores, la misma autoridad sobre los monaste-
rios de su congregacion y los regulares que viven 
en ellos, que la que tienen los otros superiores y vi-
sitadores de todas las demás religiones; teniendo 
obligacion de visitar con frecuencia los monasterios 
de su congregacion, de dedicarse á su reforma y de 
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observar lo que mandan los decretos de los Sagra-
dos. Cánones y de este sacrosanto Concilio. Y si aun 
 
instándoles los metropolitanos á la observancia, no 
 
cuidaren de ejecutar lo que acaba de exponerse, 
 
queden sujetos á los Obispos eu cuyas diócesis es-
tuvieren los monasterios expresados, como a dele-
gados de la Sede Apostólica. 
 
CAPITULO IX. 
Gobiernen los Obispos los monasterios de monjas 
 
inmediatamente sujetos á la Sede Apostólica, y los 
 
demás las personas deputadas en los capítulos gene- 
rales, 6 por otros regulares.  
Gobiernen los Obispos como delegados de la Se-
de Apostólica sin que pueda obstarles impedimento 
alguno, los monasterios de monjas inmediatamente 
sujetos á dicha Santa Sede, aunque se distingan con 
el nombre de cabildos de San Pedro ó San Juan ó 
con cualquiera otro. Mas los que están gobernados 
por personas deputadas en los capítulos generales 
o por otros regulares, queden al cuidado y custodia 
 
de los mismos. • 
CAPÍTULO X. 
Confiesen las monjas y reciban la Eucaristía cada men. 
Asígneles el Obispo confesor extraordinario. No se  
guarde la Eucaristía dentro de los elánstros del mo- 
nasterio.  
Pongan los Obispos y demás superiores de mo-
nasterios de monjas diligente cuidado en que se les 
 
advierta y exhorte eu sus constituciones, á que con-
fiesen sus pecados á lo ménos una vez en cada mes 
y reciban la sacrosanta Eucaristía, para que tomen 
fuerzas con este socorro saludable y venzan animo-
samente todas las tentaciones del demonio. Presén- 
T. II.—Cone. de Trento. 	 2 
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tenles tambien el Obispo y los otros superiores, dos 
6 tres veces en el año, un confesor extraordinario 
que deba oirlas á todas de confesion, además del 
confesor ordinario. Mas el santo Concilio prohibe 
(pie se conserve el santísimo cuerpo de Jesucristo 
dentro del coro 6 de los cláustros del monasterio y 
no en la iglesia pública, sin que obste á esto indul-
to alguno 6 privilegio. 
CAPÍTULO XI. 
En los monasterios que tienen á sa cargo cura de per- 
sonas seculares, estén sujetos los que la ejerzan al 
Obispo, quien deba antes examinarles, exceptúanse 
algunos. 
En los monasterios 6 casas de hombres 6 mujeres 
á quienes pertenece por obligacion la cura de almas 
de personas seculares, además de las que son de la 
familia de aquellos lugares 6 monasterios, estén las 
personas que tienen este cuidado, sean regulares 6 
seculares, sujetas inmediatamente en las cosas per-
tenecientes al expresado cargo y a la administracion 
de los Sacramentos, á la jurisdiccion, visita y cor-
reccion del Obispo en cuya diócesis estuvieren. Ni 
se deputen á ellos personas ningunas, ni aun de las 
amovibles ad nutuna, sino con consentimiento del 
mismo Obispo, y precediendo el exámen que éste 6 
su Vicario han de hacer, excepto el monasterio de 
Cluni con sus límites, y exceptos tambien aquellos 
monasterios 6 lugares en que tienen su ordinaria y 
principal mansion los Abades, los generales, 6 su-
peripres de las Ordenes; así como los demás monas-
terios 6 casas en que los Abades y otros superiores 
de regulares, ejercen jurisdiccion episcopal y tempo-
ral sobre los Párrocos y feligreses, salvo no obstante 
el derecho de aquellos Obispos que ejerzan mayor jurisdiccion sobre los referidos lugares 6 personas. 
CONCILIO DE TRENTO. 	 19 
CAPÍTULO XII. 
Observen aún los Regulares las censuras de los Obis- 
pos, y los días de fiesta mandados en la diócesis. 
PI 
Publiquen los Regulares y observen en sus igle-
sias, no sólo las censuras y entredichos emanados 
de la Sede Apostólica, sino tambien los que por 
mandado del Obispo promulguen los Ordinarios. 
Guarden igualmente todos los exentos, aunque seau 
Regulares los dias de fiesta que el mismo Obispo 
mande observar en su diócesis. 
CAPÍTULO XIII. 
Ajuste el Obispo las competencias de preferencia. 
Oblíguese á los exentos que no viven en rigurosa clan- 
aura á concurrir las procesiones públicas. 
Ajuste el Obispo, removiendo toda apelacion, y 
sin que exencion ninguna pueda servirle de impe 
dimento todas las competencias sobre preferencias 
que se suscitan muchas veces con gravísimo escán-
- dalo entre personas eclesiásticas, tanto seculares 
como regulares, así en procesiones públicas como 
eu los entierros, eu llevar el palio y otras semejan-
tes ocasiones. Oblíguese á todos los exentos, así clé-
rigos seculares como regulares, cualesquiera que 
sean, y aun á los monjes, á concurrir, si les llaman, 
á las procesiones públicas, á excepciou de los que 
perpétuamente viven en la más estrecha clausura. 
CAPÍTULO XIV. 
Quién deba castigar al Regular que públicamente 
delinque. 
El Regular, no sujeto á Obispo; que vive dentro 
de los claustros del monasterio, y fuera de ellos de-
linquiere tau públicamente que cause escándalo al 
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pueblo, sea castigado severamente á instancia del 
Obispo, dentro del término que éste señalare por su 
superior, quien certificará al Obispo del castigo que 
le haya impuesto, y :í no hacerlo así, prívele su su-
perior del empleo y pueda el Obispo castigar al de-
lincuente. 
CAPITULO XV. 
No se haga la profesion sino cumplido el año de novi- 
ciado, y pasados los diez y seisde edad. 
No se haga la profesion en ninguna religion de 
hombres ni de mujeres antes de cumplir diez y seis 
años, ni se admita tampoco á la profesion quien no 
haya estado en el noviciado un año entero despues 
de haber tomado el hííbito. La profesion hecha an-
tes de este tiempo sea nula, y no obligue de modo 
alguno á la observancia do regla ninguna ó religion, 
ú Orden, ni á otros ningunos efectos. 
CAPÍTULO XVI. 
Sea nula la renuncia ú obligacion hecha antes de los 
 ' 
dol meses próximos á la profesion. Los novicios, aca- 
bado el noviciado, profesen 6 sean despedidos. Nada se 
innova en la religion de los clérigos de la Co]mpanla 
de Jesús. Nada se aplique al monasterio de los bienes 
del novicio antes que profese. 
Tampoco tenga valor, renuncia ú obligacion 
guna hecha antes de los dos meses inmediatos á la 
profesion, aunque se haga con juramento, 6 á favor 
de cualquier causa piadosa, á no hacerse con licen- 
cia del Obispo 6 de su Vicario; y entiéndase, que 
no ha de tener efecto la renuncia, sino verificándose 
precisamente la profesiou. La que se hiciere en otros 
términos, aunque sea con expresa renuncia de este 
favor, y aunque sea jurada, sea irrita y de ningun 
efecto. Acabado el tiempo del noviciado admitan 
.l- 
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los superiores á la profesion los novicios que halla-
ren aptos, 6 expélaules del monasterio. Mas no por 
esto pretende el santo Concilio innovar cosa alguna 
en la religion de los clérigos de la Compaúía de Je 
sis, ni prohibir que puedan servir Dios y á la 
Iglesia, segun su piadoso Instituto, aprobado por 
la Santa Sede Apostólica. A L inás de esto, tampoco 
den los padres 6 parientes, 6 curadores del novicio 
6 novicia, por ningun pretexto, cosa alguna de los 
bienes de éstos al monasterio, á excepcion del ali-
mento y vestido por el tiempo que esté en el novi- 
ciado, no sea que se vean precisados á no salir, por 
tener ya ó poseer el monasterio toda, 6 la mayor 
parte de su caudal, y no poder fácilmente recobrar-
lo si salieren. Por el contrario, manda el santo Cou-
ci!io; so pena de exconzunion, á•los que dan y á los 
que reciben, que por ningun motivo se proceda así, 
y que se devuelva á los que so fueren antes de la 
profesion todo lo que era suyo. Y para que esto se 
ejecute cou exactitud, obligue ello el Obispo si 
fuere necesario, aun por censuras eclesiásticas.  • 
CAPÍTULO XVII. 
Explore el Ordinario la voluntad de la doncella mayor 
de doce años, si quisiere tomar el hábito de religiosa, 
y det-pues otra vez antes do la profesion. 
Cuidando el santo Concilio de la libertad de la 
profesion.de las vírgenes que se han de consagrar 
á Dios, establece y decreta, que si la doncella que 
quiera tomar el hábito religioso fuere mayor de 
doce arios, no lo reciba, ni despues ella, ú otra haga• 
profesion, si antes el Obispo, 6 en ausencia ó por 
impedimento del Obispo, su Vicario, ú otro deputa-
do por éstos á sus expensas, no haya explorado con 
cuidado el ánimo de la doncella, inquiriendo si ha 
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sido violentada, si seducida, si sabe lo que hace. Y 
en caso de hallar que su determinacion es por virtud 
y libre, y tuviere las condiciones que se requieren, 
segun la regla de aquel monasterio y órden, y ade-
más de esto fuere á propósito el monasterio, séale 
permitido profesar libremente. Y para que el Obis-
po no ignore el tiempo de la profesion, esté obligada 
la Superiora del monasterio á - darle aviso un mes 
antes. Y si la Superiora no avisare al Obispo, quede 
suspensa de su oficio por todo el tiempo que al 
mismo Obispo pareciere. 
CAPÍTULO XVIII. 
Ninguno precise, A exception de los casos expresados 
por derecho, a mujer ninguna a que entre religiosa, ni 
estorbe á la que quiera entrar. Obsérvense las consti- 
tuciones de las Penitentes 6 Arrepentidas. 
El santo Concilio excomulga á todas y cada una 
de las personas de cualquier calidad 6 condicion que 
fueren, así clérigos como legos, seculares '6 regula-
res, aunque gocen de cualquier dignidad, si obligan 
de cualquier modo á alguna doncella, 6 viuda, 6 á 
cualquiera mujer, á excepcion ,de los casos ex-
presados en el Derecho, á entrar contra su volun-
tad en monasterio, 6 á tomar el hábito de cualquie-
ra religion 6 á hacer la profesion, y la misma pena 
fulmina contra los que dieren consejo, auxilio 6 favor, 
y contra los que, sabiendo que entra en el monaste-
rio, 6 toma el hábito 6 hace la profesion contra su 
voluntad, concurren de algun modo á estos actos, 6 
con su presencia 6 con su consentimiento 6 con su 
autoridad. Sujeta tambien á la misma excomunion 
á los que impidieren de algun modo, sin justa cau-
sa, el santo deseo que tengan de tomar el hábito, 6 
de hacer la profesion las vírgenes ú otras mujeres. 
Debiéndose observar todas y cada una de las cosas 
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que es necesario hacer antes de la profesion, 6 en 
ella misma, no sólo los monasterios sujetos al Obis-
po, sino en todos los demás. Exceptúanse, no obs-
tante, las mujeres llamadas Penitentes 6 Arrepentidas, 
en cuyas casas se hau de observar sus constituciones. 
CAPÍTULO XIX. 
Cómo se ha de proceder en las causas en que se preten- 
da nulidad de profesion. 
Cualquiera regular que pretenda haber entrado en 
la religion por violencia y por miedo, 6 diga que pro-
fesó antes de la edad competente, 6 cosa semejante, y 
quiera dejar el hábito por cualquier causa que sea, 6 
retirarse con el hábito sin licencia de sus superiores, 
no haya lugar á su pretension si no la hiciereprecisa-
Inente dentro de cinco años desde el dia en que pro-
fesó; y en este caso, no de otro modo que deducien-
do las causas que pretexta ante su superior, y el 
Ordinario. Y si voluntariamente dejare antes el há-
bito, no se le admita de modo alguno á que alegue 
las causas cualesquiera que sean, sino oblíguesele 
á volver al monasterio, y castíguesele como apósta-
ta, sin que entretanto le sirva privilegio alguno de 
su religion. Tampoco pase ningun regular religion 
más laxa en fuerza de ninguna facultad que se le 
conceda, ni se dé licencia á ninguno de ellos para 
llevar ocultamente el hábito de su religion. 
CAPÍTULO XX. 
Los superiores de las religiones no sujetas á Obispos, 
visiten y corrijan los monasterios que les están suje- 
tos, aunque sean de encomienda. 
Los abades, que sou los superiores de sus órde-
nes, y todos los demás superiores do las religiones 
mencionadas qué no están sujetos á los Obispos, y 
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tienen jurisdiccion legítima sobre otros monasterios 
inferiores y prioratos, visiten de oficio á aquellos 
mismos monasterios y prioratos que le están suje-
tos, cada uno en su lugar y por órden, aunque sean 
encomieudas..Y constando quo estén sujetos á los 
generales de sus órdenes, declara el santo Concilio, 
quo no están comprendidos en las resoluciones que 
en otra ocasion tornó sobre la visita de los monaste-
rios que son encomiendas,.y estén obligadas todas 
las personas que mandan en los monasterios de las 
órdenes mencionadas á recibir los referidos visitado-
res, y poner en ejecucion lo que ordenaren. Visí-
tense tambien los monasterios que son cabeza de las 
órdenes, segun las constituciones de la Sede Apos-
tólica y de cada religion. Y en tanto que duraren 
semejantes encomiendas, establézcanse en ellas por 
los capítulos generales 6 los visitadores de las mis-
mas Ordenes, priores claustrales 6 en los prioratos 
que tienen comunidad, subpriores que ejerzan la au-
toridad de corregir y el gobierno espiritual. En todo 
lo demás queden firmes y en toda su integridad los 
privilegios de las mencionadas religiones, así como 
las facultades que conciernen á sus personas, luga-
n46 y derechos. 
CAPÍTULO XXI. 
Asígnense por superiores de los monasterios religio- 
sos de la misma Orden. 
Habiendo padecido graves detrimentos, así en lo 
espiritual como en lo temporal, la mayor parte de 
los monasterios y aun las abadías, prioratos y pre-
posituras por la mala administracion de las perso-
nas á quienes se han encomendado, desea el santo 
Concilio que se restablezcan en la correspondiente 
disciplina de la vida monástica. Pero son tan espi-
nosas y duras las circunstancias de los tiempos pre- 
1 
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sentes, Que ni puede el santo Concilio aplicar á to-
dos inmediatamente el remedio que quisiera, ni 
uno comuù que sirva en todas partes. Mas por no 
omitir cosa alguna do que pueda resultar algun re-
medio saludable á los mencionados monasterios, 
funda ante todas cosas, esperanzas ciertas, eu que el 
santísimo Pontífice romano cuidará cou su piedad y 
prudencia, segun. viere que pueden permitir estos 
tiempos, de que se asignen por superiores en los 
monasterios que ahora son encomiendas y tienen. 
comunidad, personas regulares que hayan expresa-
mente profesado en la misma Orden y puedan go-
bernar á su rebaño, é ir delante con su ejemplo. 
Mas no se confiera ninguno de los que vacaren en 
adelante sino á regulares de conocida virtud y san-
tidad. Y respecto de los monasterios que son cabe-
zas, á casas primeras de la Orden, ó respecto de las 
abadías ó prioratos, que llaman hijos de aquellas 
primeras casas, estén obligados los que al presente 
las poseen eu encomienda, á no haberse tomado 
providencia para que entre á poseerlas algun regu-
lar á profesar solemnemente dentro de seis meses 
en la misma religion de aquellas Ordenes, d á salir 
de dichas encomiendas; si no lo hicieren así, repn• 
tuse éstas por vacantes de derecho. Y para que no 
puedan valerse de fraude alguno en todos ni en nin-
guno de los puntos mencionados, manda el santo 
Concilio que en las provisiones de dichos monaste-
rios se exprese con su propio nombre la calidad de 
cada uno; y la provision que no se haga en estos 
términos, téngase por subrepticia, sin que se corro-
bore de ningun modo por la posesiou subsecuente, 
aunque sea de tres años. 
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CAPÍTULO XXII. 
Pongan todos en ejecncion los decretos sobre la refor- 
ma de los Regulares. 
El santo Concilio manda que se observen todos y 
cada uno de los artículos contenidos en los decretos 
aquí mencionados, en todos los conventos, monas-
terios, colegios y casas de cualesquier monjes y  re-
gulares, así como en las de todas las monjas, viudas 
ó vírgenes, aunque vivan éstas bajo el gobierno de 
las órdenes militares, aunque sea de la de Malta, co u . 
cualquier nombre' que tengan, bajo cualquier regla 
6 constituciones que sea, y bajo la custodia 6 go-
bierno, ó cualquiera sujecion ó anejamiento ó de-
pendencia de cualquiera Orden, sea 6 no mendican-
te, 6 de 'otros monjes regulares 6 canónigos, cuales-
quiera que sean, sin que obsten ningunos de los pri-
vilegios de todos en comun ni de alguno, en  parti-
cular, bajo de cualquier fórmula y palabras con que 
estén concebidos y llamados mare magnum, aun los 
obtenidos en la fundacion, como ni tampoco las 
constituciones y reglas, aunque sean juradas, ni 
costumbres ni prescripciones, aunque sean inmemo-
riales. Si hay, no obstante, algunos regulares, hom-
bres 6 mujeres, que vivan en regla 6 con estatutos 
más estrechos, no pretende el santo Concilio apartar-
les de su instituto ni observancia, exceptuando sólo 
el punto de que puedan libremente tener en comun 
bienes estables. Y por cuanto desea el santo Conci-
lio que se pongan cuanto antes en ejecucion todos y 
cada uno de estos decretos, manda á todos los Obis-
pos que ejecuten inmediatamente lo referido, en los 
monasterios que les están sujetos, y en todos los de-
más que en especial se les cometen en los decretos 
arriba expuestos, así como á todos los abades y ge- 
• 
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nerales y otros superiores de las Ordenes menciona-
nadas. Y si se dejare de poner en ejecucion alguna 
cosa de las mandadas, suplan y corrijan los Conci-
lios provinciales la negligencia de los Obispos. Den 
tambien el debido cumplimiento á ello los capítulos 
provinciales y generales de los regulares, y en de • 
fecto de los capítulos generales, los Concilios pro-
vinciales, valiéndose de deputar algunas personas 
de la misma Orden. Exhorta tambien el santo Con-
cilio á todos los reyes, príncipes, . repúblicas y ma-
gistrados, y les manda en virtud de santa obediens 
cia, que condesciendan en prestar su auxilio y au-
toridad siempre que fueren requeridos, á los men-
cionados Obispos, a los abades y generales, y demás 
superiores para la ejecucion de la reforma conteni-
da en lo que queda dicho, y el debido cumplimien-
to a gloria de Dios omnipotente, y sin ningun obs-
táculo, de cuanto se ha ordenado. 
DECRETO SOBRE LA REFORMA. 
CAPITULO PRIMERO. 
ûsen de modesto ajuar y mesa los Cardenales y todos 
los Prelados de las iglesias. No enriquezcan á sus pa- 
rientes ni familiares con los bienes eclesiásticos. 
Es de desear que las personas que abrazan el mi-
nisterio episcopal, conozcan cuál es su obligacion, y 
entiendan que han sido elegidos no para su propia co-
modidad, no para disfrutar riquezas ni lujo, sino pa-
ra trabajos y cuidados por la gloria de Dios. Ni cabe 
duda en que todos los demás fieles se inflamarán 
más fácilmente á seguir la religion é inocencia, si 
} 
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viesen que sus superiores no piensan en cosas mun-
danas, sino en la salvacion de las almas y en la pátria 
celestial. Advirtiendo el santo Concilio que esto es 
lo más esencial para que se restablezca la disciplina 
eclesiástica, amonesta a todos los Obispos que, me-
ditándolo con frecuencia entre sí mismos, demues-
tren aun con sus mismos hechos y con las acciones 
de su vida (que son una especie de incesante predi-
cacion) que se conforman y ajustan á las obligacio-
nes de su dignidad. En primer lugar, arreglen de 
tal modo todas sus costumbres, que puedan los de-
más toluar de ellos ejemplos de frugalidad, de mo-
destia, de continencia y de la santa humildad que 
tan recomendables nos hace para con Dios.  Con 
 este objeto, y á ejemplo de nuestros Padres del Con-
cilio de Cartago, no sólo manda que se contenten los 
Obispos con un menaje modesto y con una mesa y 
• alimentos frugales, sino que tambien se guarden de 
dar entender en las restantes acciones de su vida 
y en toda su casa, cosa alguna ajena de este santo 
Instituto, y que no presente á primera vista sencillez, 
celo divina y menosprecio de las vanidades. Les 
prohibe, además, el que procuren de modo alguno 
enriquecer sus parientes ni familiares cou las ren-
tas de la iglesia; pues los Cánones de los Apóstoles 
prohiben que se den á parientes las cosas eclesiás-
ticas cuyo dueño propio es Dios; pero si sus parien-
tes fuesen pobres, repártanles como á pobres y no 
distraigan ni disipen por amor de ellos los bienes 
de la iglesia. Por el contrario, el santo Concilio les 
amonesta con cuanta eficacia puede, que se olviden 
enteramente de esta humana aficion a hermanos, so-
brinos y parientes carnales, de que resulta en la 
iglesia un numeroso seminario de males. Y esto 
mismo que se ordena respecto de los Obispos, de-
creta que se extiende tambien, y obliga, segun su 
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grado y condicion, no sólo -á cualquiera de los que 
obtienen beneficios eclesiásticos, así seculares como 
regulares, sino aun á los Cardenales de la santa 
Iglesia romana; pues estribando el gobierno de la 
Iglesia universal en los consejos que dan al Santí-
simo Pontífice romano, tiene apariencias de grave 
maldad, que no se distingan éstos con tan sobresa-
lientes virtudes y con tal conducta de vida, que jus-
tamente merezcan la atencion de todos los demás. 
CAPÍTULO II. 
Be determina quiénes deban recibir solemnemente los 
decretos del Concilio y hacer profesion de fé. 
La calamidad de los tiempos y la malignidad de 
las herejías que van tomando cuerpo, obligan á que 
nada se omita de cuanto parezca puede conducir á 
la edificacion de los fieles y al socorro de la fé cató-
lica. En consecuencia, pues, manda el santo Conci-
lio á los Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos 
y demás personas que por derecho ó por costum-
bre deben asistir á los Concilios provinciales que 
en la primera Sínodo provincial que se celebre des 
pues que se acabe el preseute Concilio, admitan pú-
blicamente todas y cada una de las cosas que se han 
definido y establecido en él, y además de esto prome-
tan y profesen verdadera obediencia al Sumo Pon-
tífice romano, .y detesteu públicamente, y al mismo 
tiempo anatematicen, todas las herejías condenadas 
por los Sagrados Cánones y Concilios generales, y 
en especial, por este general de Trento. Observen 
tambien en adelante de necesidad esto mismo todas 
las personas que sean promovidas á Patriarcas, Ar-
zobispos y Obispos, en el primer Concilio provin-
cial a que concurran. Y si, lo que Dios no permita, 
rehusare alguno de todos los mencionados dar cum- 
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plimiento á esto, tengan obligacion los Obispos 
comprovinciales de avisarlo inmediatamente al Pon-
tífice romano, so pena de la indignacion divina, abs-
teniéndose, entretanto, de su comunion. Igualmen-
te todas las personas que al presente ó en adelante 
hayan de obtener beneficios eclesiásticos y deban 
concurrir al Concilio diocesano, ejecuten y observen 
en el primero que en cualquier tiempo se celebre, 
lo mismo que arriba se ha mandado, y á no hacerlo 
así, castíguense segun lo dispuesto en los Sagrados 
Cánones. Además de esto, procuren con esmero to-
das las personas á cuyo cargo está   el cuidado, visi-
ta y reforma de las universidades y estudios gene-
rales, que las mismas universiades admitan en toda 
su integridad los Cánones y decretos de este santo 
Concilio, y segun, ellos, enseñen é interpreten en 
ellas los maestros, doctores y otros, las materias per-
tenecientes a la fé católica; obligándose con jura-
mento solemne al principio de cada año, á dar cum-
plimiento á este Estatuto; y si en las referidas uni-
versidades hubiere algunas otras cosas dignas de 
correccion y reforma, enmiéndense y establézcanse 
por los mismos á quienes toca, en mayor utilidad 
de la religion y de la disciplina eclesiástica Mas en 
las universidades que están sujetas inmediatamen-
te á la proteccion y visita del Sumo Pontífice roma-
no, cuidará su Santidad que se visiten y reformen 
fructuosamente por delegados, bajo el mismo méto-
do que queda expue3to, y segun pareciere á Su San-
tidad más conveniente. 
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CAPITULO III. 
lasese con precaucion de las armas de la excomunion. 
No se eche mano de las censuras, enando pueda practi- 
carse ejecucion real ó personal: no se mezclen en esto 
los magistrados civiles. 
Aunque la espada de la excomun ion sea el ner-
vio de la disciplina eclesiástica, y sea en extremo 
saludable para contener los pueblos en su deber, se 
ha de manejar no obstante con sobriedad, y con 
gran circunspeccion pues ensefia la experiencia, 
que si se fulmina temerariamente, ó'por leves cau-
sas, más se desprecia que se teme, y más bien cau-
sa daño que provecho. Por esta causa nadie, á ex-
cepcion del Obispo, . pueda mandar publicar aque-
llas excomuniones que, precediendo amonestaciones 
6 avisos, se suelen fulminar con el fin de manifes-
tar alguna cosa oculta, como dicen, 6 por cosas per-
didas, 6 hurtadas, y en este caso se han de conceder 
sólo por cosas no vulgares, despues de examinada 
la causa con mucha diligencia y madurez por el 
Obispo; de suerte que sea suficiente á determinarle: 
ni se deje persuadir para concederlas de la autori-
dad de ningun secular, aunque sea magistrado, sino 
que todo ha de pender únicamente de su voluntad 
y conciencia, y cuando él mismo creyere que se de-
ben decretar, segun las circunstancias de la materia, 
lugar, persona 6 tiempo. Mándase tambien á todos 
los jueces eclesiásticos de cualquiera dignidad que 
sean, que tanto en el proceso de las causas judicia-
les, como en la conclusion de ellas, se abstengan de 
censuras eclesiásticas y entredicho, siempre que 
pudieren de propia autoridad poner en práctica la 
ejecucion real 6 personal en cualquier estado del 
proceso: pero séales licito, si les pareciere conve- 
r - 
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niente, proceder y concluir las causas civiles que de 
algun modo pertenezcan al foro eclesiástico, contra 
cualesquiera personas, aunque sean legas, impo-
niendo multas pecuniarias que se han de destinar á 
los lugares piadosos que allí haya, inmediatamente 
que se cobren, 6 reteniendo prendas, ó aprehendien-
do las personas, lo que puedan hacer por sus pro-
pios ejecutores 6 por extraños; así como valiéndose 
de la privacion de los beneficios, 6 de otros remedios 
de derecho. Mas si no se pudiere poner en práctica 
en estos términos la ejecuciou real ó personal con-
tra los reos, y fueren éstos contumaces contra el juez, podrá en este caso castigarles á su arbitrio, 
además de otras penas, con la de excomunion. Igual-
mente en las causas criminales en que se pueda po-
ner en práctica, como arriba queda dicho, la ejecu-
cion real 6 personal, se han de abstener de censu-
ras; mas si fuese difícil valerse de la ejecucion, será 
permitido al juez usar contra los delincuentes de 
esta espada espiritual, con tal que lo requiera así la 
calidad del delito, debiendo tambien preceder á lo 
ménos dos monitorios aúu por medio de edictos. 
Téngase por grave maldad en cualquier magistrado 
secular poner impedimento al juez eclesiástico para 
que excomulgue á alguno; 6 el mandarle que revo-
que la excomunion fulminada, valiéndose del pre-
texto de que no están eu observancia las cosas que 
se contienen en el presente decreto; pues el conoci-
miento de esto no pertenece á los seculares sino á 
los eclesiásticos. El excomulgado, empero, cualquie-
ra que sea, si no se redujere despues de los moni-
torios legítimos, no sólo no se admita á los Sacra-
mentos, comunion ni comunicacion de los fieles, 
sino que si, ligado con las censuras, se mantuviere 
terco y sordo á ellas por un año, se pueda proceder 
contra él como sospechoso de herejía. 
L      	
r 
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CAPITULO IV. 
Donde es excesivo el número de misas que deban cele- 
brarse, den los Obispos, abades y generales de reli- 
giones, las providencias que juzgaren ser más conve- 
nientes. 
Ocurre muchas veces en algunas iglesias ó ser 
tantas la misas que tienen obligacion de celebrar 
por varios legados de difuntos, que no se les puede 
dar cumplimiento en cada uno de los dias que de-
terminaron los testadores, d ser tan corta la limosna 
asignada por celebrarlas, que con dificultad se en-
cuentra quien quiera sujetarse á esta obligacion; 
por cuya causa queda sin efecto la piadosa voluntad 
de los testadores, y se da ocasion de quo graven sus 
conciencias las personas á quienes pertenece el cum-
plimiento. Y deseando el santo Concilio que se cum-
plan estos legados para usos píos, cuanto más ple-
na y útilmente se puede; da facultad á los Obis-
pos para que en su sínodo diocesana, así como á los 
abades y generales de las religiones en sus capítulos 
generales, puedan, tomando antes diligentes infor-
mes sobre la materia, determinar, segun su concien-
cia, respecto de las iglesias expresadas que conocie-
ren tener necesidad de esta resolucion, cuanto les 
pareciere más conveniente al honor y culto de Dios, 
y á la utilidad de las iglesias; con la circunstancia, 
no obstante, de que siempre se haga conmemora-
cion de los difuntos que destinaron aquellos lega-
dos á usos píos por la salvacion de sus almas. 
CAPITULO V. 
Obsérvense las condiciones y cargas impuestas á los 
beneficios. 
La razon pide quo no se falte á las cosas que 
 es-
tau establecidas justamente con disposiciones con- 
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trarias. Cuando, pues, se piden algunas circunstan-
cias en la ereccion 6 fundacion de cualesquiera be-
neficios, ú de otros establecimientos, 6 cuando les 
están anejas algunas cargas, no se falte al cumpli-
miento de ellas ni en la colacion de dichos benefi-
cios, ni en cualquiera otra disposicion. Obsérvese lo 
mismo en las prebendas lectorales, magistrales, doc-
torales ó presbiterales, diaconales y subdiaconales, 
siempre que estén establecidas en estos términos; de 
suerte, que en provision ninguna se les disminuya 
de sus cargas ú órdenes: y la provision que se haga 
de otro modo téngase por subrepticia. 
CAPITULO VI. 
Cómo debe proceder el Obispo en la visita de los 
cabildos exentos. 
Establece el santo Concilio que en todas las igle-
sias catedrales y colegiatas se observe el decreto he-
cho en tiempo de Paulo III, de feliz memoria, que 
principia: Capitula Cathedralium, no sólo cuando 
visitare el Obispo, sino cuantas veces proceda de 
oficio 6 á peticiou do alguno contra alguna persona 
de las contenidas en dicho decreto. De suerte, no 
obstante, que cuando procediere fueia de visita, 
tenga lugar todo lo que va á expresarse; es á saber: 
que elija el cabildo á principio de cada afín dos de 
sus capitulares, con cuyo parecer y asenso esté obli-
gadoá. proceder el Obispo ó su vicario, tanto en la 
formacion del proceso como en todos los demás 
actos, hasta finalizar inclusivamente la causa, que 
se ha de actuar, no obstante, ante el Notario del 
mismo Obispo, y en su casa ó en el tribunal acos-
tumbrado. Sin embargo, sea uno solo el voto de los 
dos y pueda el uno de ellos acceder al Obispo. Mas 
si ambos discordaren del Obispo en algun auto 6 en 
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la sentencia interlocutoria 6 en la definitiva, en este 
caso elijan con el Obispo dentro do seis dias un ter-
cero, y si discordaren tambien en la eleccion de 
este, recaiga la eleccion en el Obispo más cercano, 
y termínese el artículo en que se discordaba, segur 
el parecer con que se conforme el tercero. A no ha-
cerlo así, sea nulo el proceso, y cuanto de él se siga 
y no produzca ningunos efectos do derecho. No obs-
tante, en los crímenes que provienen de incontinen-
cia de que se trató eu ol decreto do los concubina-
rios y en otros delitos más atroces que requieren 
deposicion 6 degradacion, pueda cl Obispo en los 
principios siempre que se tema fuga, para que no 
se eluda el juicio, y por esta causa sea necesaria la 
detencion personal, proceder sólo á la informacion 
sumaria y a la necesaria prision; observando, no 
obstante, en todo lo demás el órden establecido. Mas 
obsérvese en todos los casos la circunstancia de po-
ner presos á los mismos delincuentes on lugar de-
cente, segun la calidad del delito y de las personas. 
Además de esto, en todo lugar se ha de tributar á 
los Obispos aquel honor que es debido á su digni-
dad, y tengan el primer asiento y lugar quo ellos 
mismos eligieron en el coro, en el cabildo, on las 
procesiones y otros actos públicos, así como la prin-
cipal autoridad en todo cuanto se haya de hacer. Y 
si propusieren alguna cosa para que los canónigos 
deliberen y no se trate en ella materia que mire á 
su propia comodidad 6 á la de los suyos, convoquen 
los mismos el cabildo, tomen los votos y resuelvan 
segun ellos. Mas hallándose el Obispo ausente, lle. 
ven esto a debido efecto las personas del cabildo á 
quienes toca de oler^cho 6 por costumbre, sin que 
para ello se admita el vicario del Obispo. En todo 
lo demás déjese absolutamente salva é intacta la ad-
ministracion de los bienes y la jurisdiccion y potes, 
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tad del cabih p,. si alguna le , çompete. Los que no 
gozan dignidades ni son del cabildo, queden todos 
sujetos al Obispo  en las cgpsas eclesiásticas, sin que 
obsten respecto de lo mencionado privilegios nin-
gunos, aunque competan por razon de fundacion ni 
costumbres, aunque sean inmemoriales, ni senten-
cias, juramentos, ni concordias que sólo obliguen á 
sus autores; dejando no obstante salvos en todo los 
privilegios que están concedidos á las universidades 
de estudios generales ó á sus individuos. 
 " Tampoco 
tengan lugar todas estas cosas, ni ninguna de ellas 
en particular, en aquellas iglesias en que los Obis-
pos 6 sus vicarios tienen por constituciones 6 pri-
vilegios, 6 costumbres, 6 concordias ó cualquiera 
otro derecho, mayor poder, autoridad y jurisdiccion 
que la comprendida en el decreto presente; pues el 
santo Concilio no intenta derogar en estas. 
CAPÍTULO VII. 
Prohibense los accesos y regresos  . de los beneficios. 
De qué modo, š quién y por qué causa se ha de dar 
coadjutor. 
Siendo, en materia de beneficios eclesiásticos, 
odioso a los sagrados cánones y contrario á los de-
cretos de los Padres, todo lo que tiene apariencia de 
sucesion hereditaria, á nadie se conceda en adelan-
te acceso 6 regreso, ni aun por mútuo consenti-
miente, á beneficio eclesiástico de cualquier calidad 
que sea; y los que hasta eI presente se han concedi-
do no se suspendan, ni extiendan, ni trasfieran. Y 
tenga lugar este decreto en cualesquiera beneficios 
eclesiásticos, así como en las iglesias catedrales y 
respecto de cualesquiera personas, aunque estén 
distinguidas con la púrpura cardenalicia. Obsérvese 
tambien en adelante lo mismo en las coadjutorías 
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cou futura, de suerte, que á nadie se permitan res  • 
pecto de ningunos beneficios eclesiásticos. Si en al-
guna ocasiou pidiere la necesidad urgente 6 la utili-. 
dad notoria de la iglesia catedral 6 monasterio, qué 
se asigne coadjutor al prelado, no se dé éste con la 
futura, á no te ller antes exacto conocimiento de la 
causa el Santísimo Pontífice romano, y consto de 
cierto que concurren en el coadjutor todas las cali-
dades que se requieren en los Obispos y prelados 
por• el derecho y por los decretos de este santo Con-
cilio. Las concesiones que en este punto no se hi-
ciesen así, ténganse por subrepticias. 
CAPÍTULO VIII. 
Que se ha de observar en los hospitales, quiénes y de 
qué modo han de corregir la negligencia de los admi- 
nistradores. 
Amonesta el santo Concilio a todas las personas 
que gozan beneficios eclesiásticos, seculares 6 regu-
lares, que acostumbren ejercer con facilidad y hu-
manidad, en cuanto les permitan sus rentas, los ofi-
cios de hospitalidad frecuentemente recomendada 
de los santos Padres; teniendo presente que los 
amantes de esta virtud reciben en los huéspedes á 
Jesucristo. Y manda absolutamente á las personas 
que obtienen en encomienda, administracion ó cual-
quier otro título 6 unidos á sus iglesias los que vul-
garmente se llaman hospitales ú otros lugares de 
piedad, establecidos principalmente para el servicio 
de peregrinos, enfermos, ancianos 6 pobres, 6 si las 
iglesias parroquiales unidas acaso á los hospitales 
6 erigidas en hospitales, estén concedidas en admi-
nistracion á sus patronos; que cumplan las cargas 
y obligaciones que tuvieren impuestas y ejerzan 
efectivamente la hospitalidad que deben, de los fru- 
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tos que estén señalados para esto, segun la Consti-
tucion del Concilio de Viena, que principia: Quia 
contingit; renovada anteriormente por este santo 
Concilio en tiempo de Paulo III, de, feliz memoria. 
Y si fuere la fundacion de estos hospitales para hos-
pedar cierta especie de peregrinos, enfermos ú otras 
personas que no se encuentren, ó se encuentren 
muy pocas en el lugar donde están dichos hospita-
les; manda, además, que se conviertan los frutos de 
ellos en otro uso pío, que sea el más conforme á su 
establecimiento y más útil respecto del lugar y tiem-
po, segun pareciere más conveniente al Ordinario, 
y á dos capitulares de los más instruidos en el go-
bierno de estas cosas, que deben ser escogidos por 
el mismo Ordinario, á no ser que quizás esté dado 
expresamente otro destino, aun para este caso, en 
la fundacion y establecimiento de aquellos hospita-
les; en cuya circunstancia cuide el Obispo de que so 
observe lo que estuviere ordenado; ó si esto no pue-
de ser, dé él mismo oportuna providencia sobre ello, 
como queda dicho. En consecuencia, pues, si amo-
nestadas por el Ordinario todas y cada una de las 
personas mencionadas, de cualquier Orden, religion 
6 dignidad que sean, aunque sean legas, que tienen 
administracion de hospitales, pero no sujetas á re-
gulares entre quienes esté eu vigor la observancia 
regular; dejaren de dar cumplimiento efectivo á la 
obligacion de la hospitalidad, suministrando todo 
lo necesario á que están obligados; no sólo puedan 
precisarlas á su cumplimiento por medio de censu-
ras eclesiásticas y otros remedios de derecho, sino 
tambien privarlas perpétuamente de la administra-
cion 6 cuidado del mismo hospital, sustituyendo las 
personas á quienes pertenezca, otros eu su lugar. Y 
no obstante, queden obligadas en el foro de su con-
ciencia, las personas referidas, aun á la restitucion 
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de los frutos que hayan percibido contra la institu• 
cion de los mismos hospitales, sin que se les perdo-
ne por remision 6 composicion ninguna. Tampoco' 
se corneta en adelante á una misma persona la ad-
ministracion 6 gobierno de estos lugares más tiem-
po que el de tres ataos; á no estar dispuesto lo con-
trario en la fundacion; sin que obsten á la ejecu-
cion de lo arriba expuesto, union alguna, exencion, 
ni costumbre en contrario, aunque sea inmemorial, 
ni privilegios, 6 indultos ningunos. 
CAPÍTULO IX. 
Cómo se ha do probar el derecho de patronato, y á 
quién se debe dar. Qué no sea lícito tí los Patronos. 
Védanse las agregaciones de los beneficios libres 8 
iglesias de patronato. Débense revocar los patrona- 
tos adgníridos ilegítimamente. 
Así como es injusto quitar los derechos legítimos 
de los patronatos, y violar las piadosas voluntades 
que tuvieron los fieles al establecerlos; del mismo 
modo no debe permitirse con este pretexto, que se 
reduzcan á servidumbre los beneficios eclesiásticos, 
como con impudencia los reducen muchos. Para 
que se observe, pues, en todo el érden debido, de-
creta el santo Concilio, que el título de derecho de 
patronato se adquiera 6 por fundacion, 6 por dota-
cion; el cual se haya de probar con documentos au-
ténticos, y con las demás circunstancias requeridas 
por derecho, 6 tambien por presentaciones multipli-
cadas por larguísima série de tiempo, que exceda la 
memoria de los hombres; 6 de otro modo conforme 
A lo dispuesto en el derecho. Mas en aquellas per-
sonas, 6 comunidades, 6 universidades, de las que 
se suele presumir más probablemente, que las más 
veces han adquirido aquel derecho por usurpacion; 
se ha de pedir una probanza más plena y exacta 
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para autenticar el verdadero título. Ni les sufrague 
la prueba de tiempo inmemorial, á no convencer 
con escrituras auténticas, que además de todas las 
otras circunstancias necesarias, han hecho presen-
taciones continuadas no ménos que por cincuenta 
años, y que todas han tenido efecto. Entiéndanse 
enteramente abrogados, é irritos con la cuasi pose-
sion que se haya subseguido, todos los demás patro-
natos respecto de beneficios, así seculares como re-
gulares, ó parroquiales, 6 dignidades, 6 cualesquie-
ra otros beneficios en catedral 6 colegiata; y todas 
las facultades y privilegios concedidos, tanto en 
fuerza del patronato, como de cualquiera otro de-
recho, para nombrar, elegir y presentar á ellos 
cuando vacan; exceptuando los patronatos que corn-
peten sobre iglesias catedrales, así como los que 
pertenecen al emperador y reyes, 6 á los que poseen 
reinos, y otros sublimes y supremos príncipes que 
tienen derecho de imperio en sus dominios, y los 
que estén concedidos á favor de estudios generales. 
Confieran, pues, los coladores estos beneficios como 
libres, y tengan estas provisiones todo su efecto. 
Además de esto, pueda el Obispo recusar las perso-
nas presentadas por los patronos, si no fueren su- 
ficientes. Y si perteneciere su institucion á perso-
nas inferiores, examínelas no obstante el Obispo, 
segun lo que ya tiene establecido este santo Conci-
lio; y la institucion hecha por inferiores en otros 
términos, sea irrita y de ningun valor. Ni se entre-
metan por ninguna causa, ni motivo, los patronos 
de los beneficios de cualquier Orden, ni dignidad, 
aunque sean comunidades, universidades, colegios 
de cualquiera especie de clérigos 6 legos, en la co-
branza de los frutos, rentas, obvenciones de ningu-
nos beneficios, aunque sean verdaderamente por su 
fundacion y dotacion de derecho de su patronato; 
1 P 
t 
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sino dejen al cura ó al beneficiado la distribucion 
de ellos: sin que obste en contrario costumbre al-
guna. Ni presuman traspasar el derecho de patro-
nato, por título de venta, ni por ninguno otro, á 
otras personas, contra lo dispuesto en los Sagrados 
Cánones. Si hicieren lo contrario, queden sujetos á 
la pena de excomunion, y entredicho, y privados 
ipso jure del mismo patronato. Además de esto, re-
pútense obtenidas por subrepcion las agregaciones 
hechas por vía de union de beneficios libres con 
iglesias sujetas a derecho de patronato, aunque sea 
de legos, sean con parroquiales, 6 sean con otros 
cualesquiera beneficios, aun simples, ó dignidades, 
U. hospitales, siendo en términos que los beneficios 
libres referidos hayan pasado á ser de la misma na-
turaleza de los otros beneficios á quienes se unen, 
y queden constituidos bajo el derecho de patrona-
to. Si todavía no han tenido pleno cumplimiento 
estas agregaciones, ó en adelante se hicieren á ins-
tancia de cualquier persona que sea, repútense por 
obtenidas por subrepcion, así como la mismas 
uniones; aunque se hayan concedido por cualquie-
ra autoridad, aunque sea la Apostólica; sin que 
obste fórmula alguna de palabras que haya en 
ellas, ni derogacion que se repute por expresa; ni 
en adelante se vuelvan á poner en ejecucion, sino 
que los mismos beneficios unidos se han de confe-
rir libremente como antes cuando lleguen á vacar. 
Las agregaciones, empero, hechas antes de cuarenta 
años, y que han tenido efecto y completa incorpo-
racion; revéanse no obstante y examínense por los 
Ordinarios, como delegados de la Sede Apostólica; 
y las que se hayan obtenido por subrepcion ú 
obrepcion, declárense irritas, así como las uniones; 
y sepárense los mismos beneficios, y confiéranse á 
otros. Igualmente examinen 
 con exactitud los mis- 
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mos Ordinarios, como delegados, segun queda di-
cho, todos los patronatos que haya en las iglesias, 
y cualesquiera otros beneficios, aunque sean digni-
dades que antes fueron libres, adquiridos despues 
de cuarenta años, ó que se adquieran en adelante, 
ya sea por aumento do dotacion, ya por nuevo es-
tablecimiento, ú otra semejante causa, aun con au-
toridad de la Sede Apostólica; sin que les impidan 
en esto facultades 6 privilegios de ninguna persona; 
y revoquen enteramente los que no hallaren legíti-
mamente establecidos por muy evidente necesidad 
de la iglesia, del beneficio, 6'de la dignidad; y res-
tablezcan dichos beneficios á su antiguo estado de 
libertad, sin perjuicio de los poseedores, restituyen-
do á los patronos lo que habian dado por esta cau-
sa: sin que obsten privilegios, constituciones, ni 
costumbres, aunque seau inmemoriales. 
CAPÍTULO X. 
La Sínodo ha de :señalar jueces á quienes la Sede Apes- 
tsliea cometa las causas. Todos los jueces finalicen 
brevemente las cansas. 
Por cuanto las sugestiones maliciosas de1os 
 pre - 
tendientes, y alguna vez la distancia de los lugares, 
hace que no se pueda tener noticia de las personas 
á quienes se cometen las causas, y por este motivo 
se delegan en algunas ocasiones á jueces, que aun-
que están en los lugares, no sou bastantemente 
idóneos; establece el santo Concilio que se sefialen 
en cada Concilio provincial 6 diocesano, algunas 
personas que tengan las circunstancias requeridas 
en la Constitucion de Bonifacio VIII, que. principia: 
Statutum, y que por otra parte sean tambien aptas, 
para que además de los Ordinarios de los lugares, 
se cometan tambien a ellas en adelante las causas 
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eclesiásticas y espirituales pertenecientes al foro 
eclesiástico que se hayan de delegar en los mismos 
lugares. Y si sucediese que alguno de los señalados 
muriese en el intermedio, sustituya otro el Ordina-
rio del lugar, con el parecer del Cabildo, hasta el 
tiempo del Concilio provincial ó diocesano; de suer-
te, que cada diócesis tenga á lo ménos cuatro ó más 
 personas aprobadas y calificadas, corno arriba que-
da dicho, á quienes corneta semejantes causas cual-
quier Legado ó Nuncio, y aun la Sede Apostólica; 
á no hacerse así, despues de evacuado el nombra-
miento que inmediatamente remitirán los Obispos 
al Sumo Pontífice, ténganse por subrepticias todas 
las delegaciones hechas en otros jueces que no sean 
éstos. Ultimarneute el Santo Concilio amonesta así 
á los Ordinarios, como á otros jueces, cualesquiera 
que sean, que procuren finalizar las causas con la 
brevedad posible, y frustrar de todos modos, ya sea 
fijando el término, ya por otro medio competente, 
los artificios de los litigantes, tanto en la contesta. 
cion del pleito, como en las dilaciones que pusieren 
en cualquiera otro estado de él. 
CAPÍTULO XI.  
Prohibense ciertos arrendamientos de bienes 6 dore, 
 




Suele seguirse mucho daño á las iglesias cuando 
 
se arriendan sus bienes á otros con perjuicio de los 
 
sucesores, por presentarles en dinero los réditos 
 ó 
anticipándolos. En consecuencia, no se reputen por 
 
válidos de ningun modo estos arrendamientos si se 
 
hicieren con anticipacion de pagas en perjuicio de 
 
los sucesores, . sin que obste indulto alguno ó privi-
legio; ni tampoco se confirmen tales contratos en la 
^ 
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curia romana, ni fuera de ella. Ni sea lícito arrendar 
las jurisdicciones eclesiásticas, ni las facultades de 
nombrar 6 deputar Vicarios en materias espiritua-
les; ni sea tampoco lícito ejercerlas á los arrendado-
res por sí ni por otros; y las concesiones hechas de 
otro modo, ténganse por subrepticias, aunque las 
haya concedido la Sede Apostólica. El santo Conci-
lio decreta además, que son irritos los arrendamien-
tos de bienes eclesiásticos, aunque confirmados por 
Autoridad apostólica, que estando hechos, de trein-
ta años a esta parte, por mucho tiempo, 6 como se 
 
explican en algunos lugares por veintinueve años,  
6 por dos veces veintinueve años, juzgare el Conci-
lio provincial, 6 los que éste depute, que se han  
contraido en daño de la Iglesia, y contra lo dispues-





Los diezmos se deben pagar enteramente, y excomul- 
gar los que hurtan 6 impiden. Socorros piadosos que  
se deben proporcionar a los curas de Iglesias muy  
pobres. 
No se deben tolerar las personas que, valiéndose 
 
de varios artificios, pretenden quitar los diezmos  
que caen á favor de las iglesias, ni las que temera-
riamente se apoderan y aprovechan de los que otros  
deben pagar; pues la paga de los diezmos es debida  
a Dios, y usurpan los bienes ajenos cuantos no  
quieren pagarlos, 6 impiden que otros los paguen.  
Manda, pues, el santo Concilio á todas las personas  
de cualquier grado y condicion á quienes toca pagar  
diezmos, que en lo sucesivo paguen enteramente  
los que de derecho deban á la catedral 6 á cuales-
quiera otras iglesias, 6 personas á quienes legítima-
mente pertenecen. Las personas que, 6 los quitan 6  
los impiden, excomúlguense, y no alcancen la ab- 
^ 
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soluciou de este delito, á no seguirse la restituciou 
 
completa. Exhorta además á todos y á cada uno de 
 
los fieles por la caridad cristiana, y por la debida 
 
obligacion que tienen á sus Pastores, tengan á bien 
 
socorrer cou liberalidad de los bienes que Dios les 
 
ha concedido á gloria del mismo Dios, y por man-
tener la dignidad de los Pastores que velan en su 
 
beneficio, á los Obispos y Párrocos que gobiernan 
 
iglesias muy pobres.  
CAPITULO XIII. 
Páguese á las iglesias catedrales 6 parroquiales, la 
cuarta de los funerales.  
El santo Concilio decreta que en cualesquiera lu-
gares en donde cuarenta afios antes se acostumbra-
ba pagar á la Iglesia, catedral 6 parroquial, la Cuar-
ta que llaman de fuuerale3, y despues de aquel 
tiempo se haya concedido esta misma por cualquier  
privilegio que sea, á otros monasterios, hospitales,  
6 cualesquier lugares piadosos, se pague en adelan-
te la misma Cuarta en todo su derecho y en la mis-
ma cantidad que antes se solia á la Iglesia catedral 
6 parroquial; sin que obsten concesiones ningunas, 
gracias, ni privilegios, aun los llamados 1Vlare mag•  
nurn; ni otros, sean los que fueren.  
CAPÍTULO XIV. 
Proscríbese el modo de proceder contra los clérigos  
concubinarios. 
Cuán torpea sea y qué cosa tan indigna de los  
clérigos que se han dedicado al culto divino, vivir  
en impura torpeza y en obsceno concubinato, bas-
tante lo manifiesta el  mismo hecho con el general  
escándalo de todos los fieles y la suma infamia del 
• 
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cuerpo clerical. Y para que se reduzcan los minis-
tros de la Iglesia á aquella continencia é integridad 
de vida que les corresponde, y aprenda el pueblo á 
respetarles con tanta mayor veneracion cuanto sea 
mayor la honestidad con que les vean vivir; prohi-
be el santo Concilio á todos los clérigos el que se 
atrevan á mantener en su casa, 6 fuera de ellas, 
concubinas ú otras mujeres de quienes se pueda te-
ner sospechas, ni á tener con ellas comunicacion al-
guna; á no cumplirlo así, impónganseles las penas 
establecidas por los Sagrados Cánones y por los es-
tatutos de las iglesias. Y si amonestados por sus su-
periores no se abstuvieren, queden privados por el 
mismo hecho de la tercera parte de los frutos, ob-
venciones y rentas de todos sus beneficios y pensio-
nes, la cual se ha de aplicar á la fábrica de la igle-
sia ó á otro lugar piadoso á voluntad del Obispo. 
Mas si perseverando en el mismo delito con la mis-
ma ú otra mujer, no obedecieren ni aun á la segun-
da monicion, no sólo pierdan por el mismo hecho 
todos los frutos y rentas de sus beneficios y las pen-
siones, que todo se ha de aplicar á los lugares men-
cionados, sino que tambien queden suspensos de la 
administracion de los mismos beneficios por todo 
el tiempo que juzgare conveniente el Ordinario, aun 
como delegado de la Sede Apostólica. Y si suspen-
sos en estos términos, sin embargo no las despiden 
ó continúen tratándose con ellas, queden en este 
caso perpétuamente privados de todos los benefi-
cios, porciones, oficios y pensiones eclesiásticas é 
inhábiles, é indignos en adelante de todos los hono-
res, dignidades, beneficios y oficios, hasta que sien-
do patente la enmienda de su vida, pareciere á sus 
superiores, con justa causa, que se debe dispensar 
con ellos. Mas si despues de haberlas una vez des-
pedido se atrevieren á reincidir en la amistad inter- 
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rumpida 6 á trabarla con otras mujeres igualmente 
escandalosas, castíguense, además de las penas men-
cionadas, con la de excomunion, sin que impida ni 
suspenda esta ej ecucion, ninguna apelacion ni exen-
cion. Además de esto, debe pertenecer el conoci-
miento de todos los puntos mencionados, no á los 
 
arcedianos ni deanes ú otros inferiores, sino á los 
mismos Obispos, quienes puedan proceder sin es-
trépito ni forma de juicio, y sólo atendiendo á la 
verdad del hecho. Los clérigos, empero, que no tie-
nen beneficios eclesiásticos ni pensiones, sean casti-
gados por el Obispo cou pena de cárcel, suspension 
del ejercicio de las órdenes é inhabilitacion para 
obtener beneficios, y con otros medios que prescri-
ben los Sagrados Cánones, á proporcion de la du-
racion y calidad del delito y contumacia. Y si los 
 
Obispos, lo que Dios no permita, cayesen tambien 
 
en este crimen y no se enmendaren amonestados 
 
por el Concilio provincial, queden suspensos por el 
 
mismo hecho; y si perseveraren, deláteles el mismo 
 
Concilio aun al Pontífice Romano, quien proceda 
 
contra ellos segun la calidad de su culpa, hasta el 
 
caso de privarles de su dignidad, si fuese necesario.  
CAPÍTULO XV. 
 
Exelnyense los hijos ilegítimos de los clérigos de 
ciertas bene ficios y pensiones. 
Para que se destierren muy lejos de los lugares  
consagrados á Dios,  en donde conviene que haya la  
mayor pureza y santidad, los recuerdos de la incon-
tinencia de los padres; no puedan los hijos de clé-
rigos que no sean nacidos de legítimo matrimonio,  
obtener beneficio ninguno en las iglesias en donde  
tienen 6 tuvieron sus padres algun beneficio ecle-
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dan tampoco servir de ningun modo en las mismas 
iglesias, ni gozar pensiones sobre los frutos de los 
beneficios que sus padres obtienen, ú en otro tiempo 
obtuvieron. Y si al presente se hallaren padreé hijo 
poseyendo beneficios en una misma iglesia, oblígue-
se al hijo á que renuncie el suyo 6 lo permute con 
otro fuera de la misma iglesia dentro del término 
de tres meses; á no hacerlo así, quede privado ipso 
jure del beneficio, y téngase por subrepticia cual-
quiera dispensa que alcance en este punto. Téngan-
se, además, por absolutamente fraudulentas y he-
chas con ánimo de frustrar este decreto y lo orde-
nado en los Sagrados Cánones, las renuncias recí-
procas si en adelante hicieren alguna los padres 
clérigos á favor de sus hijos, para que el uno consi-
ga el beneficio del otro, ni tampoco sirvan a los 
mismos hijos las colaciones que se hayan hecho 
en fuerza de estas renuncias 6 de otras cualesquiera 
ejecutadas con igual fraude. 
CAPÍTULO XVI. 
No se conviertan los beneficios curados en simples. 
 
Asígnese al vicario que ejerce cura de almas suficien- 
te cóngrua de los frutos. 
 
El santo Concilio establece que los beneficios ecle-
siásticos seculares, de cualquier nombr e . que sean,  
que tienen cura de almas desde su primitiva insti-
tucion 6 de otro cualquier modo, no pasen en ade-
te á ser beneficios simples, ni aun con la circunstan-
cia de que se asigne al vicario perpétua y suficiente  
cóngrua; sin que obsten gracias ningunas, que has-
ta ahora no hayan logrado completa ejecucion. Mas  
en aquellos en que se ha traspasado, contra su es-
tablecimiento 6 fundacion, la cura de almas á un  
vicario, aunque se verifique hallarse en este estado  
s 
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de tiempo inmemorial; en caso de no estar asignada 
congrua porcion de los frutos al vicario de la igle-
sia, bajo cualquier nombre que tenga, asígnesele 
ésta á voluntad del Ordinario, cuanto antes, y á 
más tardar dentro de un año, contado desde el fin 
del presente Concilio, segun la forma del decreto en 
tiempo de Paulo III, de feliz memoria. Y si esto no 
se pudiere cómodamente hacer, 6 no estuviere he-
cho dentro del término prescrito, únase al beneficio 
la cura de almas, luego que llegue á vacar por ce-
sion ó por muerte del vicario 6 rector 6 de otro cual-
quier modo que vaque la vicaría 6 el beneficio, ce-
sando en este caso el nombre de vicaria y restitúya-
se á su antiguo estado. 
CAPÍTULO XVII. 
Mantengan los Obispos el decoro de su dignidad y no 
se porten con bajeza indigna respecto de los ministros 
de los reyes, potentados ú barones. 
No puede el santo Concilio dejar de concebir gra-
ve dolor al oir que algunos Obispos, olvidados de 
su estado, infaman notablemente su dignidad pon-
tifical, portándose con cierta sumision é indecente 
bajeza con los ministros de los reyes, con los po-
tentados y barones, dentro y fuera de la iglesia, y 
no sólo cediéndoles estos ministros del altar como 
inferiores y con suma indignidad el lugar, sino es 
tambien sirviéndoles personalmente. Detestando, 
pues, el santo Concilio estos semejantes procederes; 
manda, renovando todos los Sagrados Cánones, y 
los Concilios generales y demás estatutos Apostóli-
cos, pertenecientes al decoro y gravedad de la dig-
nidad episcopal, que los Obispos se abstengan en 
adelante de proceder en dichos términos, y les inti-
ma que teniendo presente su dignidad y órden, así 
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en la iglesia como fixera de ella, se acuerden de to-
das partes son Padres y pastores, y á los demás, así 
príncipes como á todos los restantes, que les tribu-
ten el honor y reverencia debida á los padres. 
CAPÍTULO XVIII. 
Obsbrvcnse exactamente los Cánones. Procédase con 
suma madurez si se ha de dispensar en ellos en alguna 
oeasion. 
Así como es muy conveniente á la utilidad públi-
ca relajar en algunas ocasiones la fuerza de la ley, 
para ocurrir más plenamente en beneficio público, 
á los casos y necesidades que se presenten, así tam-
bien dispensar con mucha frecuencia de la ley y 
condescender con los que lo piden, más por la prác-
tica y ejemplos que porque así lo exijan ciertas cir-
cunstancias escogidas de personas y casos; es preci-
samente abrir la puerta á todos para que falten á las 
leyes. Por tanto, sepan todos que deben observar 
exacta é indistintamente los Sagrados Cánones en 
cuanto pueda ser.  Mas si alguna causa urgente y justa y la mayor utilidad que se presentare en algu-
nas ocasiones, obligase á que se dispense con algu-
nos; se ha de conceder esta dispensa con conoci-
miento de la causa, con suma madurez y de balde, 
por las personas á quienes tocare dispensar; y si la 
dispensa no se concediere así, repútese por subrep-
ticia. 
CAPÍTULO XIX. 
P^ohibese el duelo con gravísimas penas. 
+*s 
Extermínese enteramente del mundo cristiano la 
detestable costumbre de los desafíos, introducida pox 
artificio del demonio para lograr a un mismo tiem- 
Oil 4 
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po que la muerte sangrienta de los cuerpos, la per-
dicion de las almas. Queden excomulgados por-el 
mismo hecho, el emperador, los reyes, los duques, 
príncipes, marqueses, condes y señores temporales, 
de cualquier nombre que sean, que concedieren en 
sus tierras campo para desafío entre cristianos,  y 
téngase por privados de la jurisdiccion y dominio 
de aquella ciudad, castillo 6 lugar que obtengan de 
la igle§ia, en que, 6 junto al que, permitieren se pe-
lee y cumpla el desafío, y si fueren feudos, recaigan 
inmediatamente en los señores directos. Los que en-
traren en el desafío, y los que se llaman sus padri-
nos, incurran en la pena de excomunion y de la pér-
dida de todos sus bienes, y en la de infamia perpé-
tua, y deban ser castigados segun los Sagrados Cá-
nones, como homicidas, y si muriesen en el mismo 
desafío, carezcan perpétuamente de sepultura ecle-
siástica. Las personas tambieu que dieren consejo 
en la causa del desafío, tanto sobre el derecho como 
sobre el hecho, 6 persuadieren á alguno a él, por 
cualquier motivo 6 razon, así como los espectado-
res, queden excomulgados y en perpétua maldicion; 
sin que obste privilegio ninguno 6 mala costumbre, 
aunque sea inmemorial. 
CAPÍTULO XX. 
Becomiéndauso á los príncipes seculares la immuní-
dad, libertad y otros derechos de la iglesia. 
	 . 
Deseando el santo Concilio que no sólo se resta-
blezca la disciplina eclesiástica en el pueblo cristia-
no, sino que tambien se conserve perpétuamente 
salva y segura de todo impedimento, además de lo 
que ha establecido respecto de las personas eclesiás-
ticas, ha creido tambien deber amonestar los prin- 
• 
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cipes seculares de su obligacion, confiando que és-
tos, como católicos, y que Dios ha querido sean los 
protectores de su santa fé é Iglesia, no sólo conven-
drán en que se restituyan sus derechos á ésta, sino 
que tambien reducirán todos sus vasallos al debido 
respeto que deben profesar al clero, párrocos y su-
perior jerarquía de la Iglesia, no permitiendo que 
sus ministros 6 magistrados inferiores, violen bajo 
ningun motivo de codicia, 6 por inconsideraciou, la 
inmunidad de la Iglesia ni de las personas eclesiásti-
cas, establecida por disposicion divina, y por los Sa-
grados Cánones, sino que así aquéllos como sus prín-
cipes, presten la debida observancia a las Sagradas 
Constituciones de los Sumos Pontífices y Conci-
lios. Decreta, en consecuencia, y manda que todos 
deben observar exactamente los Sagrados Cáno-
nes y todos los Concilios generales, así como las de-
más Constituciones Apostólicas hechas a favor de 
las personas y libertad eclesiástica y contra sus in-
fractores, las mismas que tambien renueva en todo 
por el presente decreto. Por tanto, amonesta al em-
perador, á los reyes, repúblicas, príncipes y á todos 
y cada uno de cualquier estado y dignidad que 'sean, 
que á proporcion que más Ampliamente gocen de 
bienes temporales y de autoridad sobre otros, con 
tanta mayor religiosidad veneren cuanto es de dere-
cho eclesiástico, como que es peculiar del mismo 
Dios y está bajo su patrocinio, sin que permitan que 
le perjudiquen ningunos barones, potentados, go-
bernadores, ni otros señores temporales 6 magistra-
dos, y principalmente sus mismos ministros, antes 
por el contrario, procedan severamente contra los 
que impiden su libertad, inmunidad y jurisdiccion, 
sirviéndoles ellos mismos de ejemplo para que tri-
buten veueracion, religion y amparo á las iglesias, 
imitando en esto á los mejores y más religiosos prín- 
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cipes sus predecesores, quienes no sólo aumenta-
ron con preferencia los bienes de la iglesia con su 
autoridad y liberalidad, sino que los vindicaron de 
las injurias de otros. Por tanto, cuide cada uno en 
este punto con esmero del cumplimiento de su obli. 
gacion, para que con esto se pueda celebrar devota-
mente el culto divino, y permanecer los prelados y 
demás clérigos en sus residencias y ministerios, con 
quietud y sin obstáculos, con fruto y edificacion del 
pueblo. 
CAPÍTUIO XXI. 
Quede en todo salva la autoridad de la Sede 
Apostólica. 
Ultimamente el santo Concilio declara que todas, 
y cada una de las cosas que se han establecido bajo 
de cualesquiera cláusulas y palabras en este sacro-
santo Concilio sobre la reforma de costumbres y dis-
ciplina eclesiástica, tanto en el pontificado de los 
Sumos Pontífices Paulo III y Julio III, de feliz me-
moria, cuanto en el del beatísimo Pío IV, están de-
cretadas en tales términos, que siempre quede salva 
la autoridad de la Sede Apostólica, y se entienda 
que lo queda. 
Decreto para continuar la sesion en el dia siguiente. 
No pudiendo cómodamente evacuarse todos los 
puntos que se debian tratar en la presente sesion, 
por ser muy tarde, so difieren todos los que restan 
para el dia siguiente, continuando la misma sesion, 
segun lo establecido por los padres en la Congre-
gacion general. 
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Continuation de la sesion en el dia 4 de Diciembre. 
Decreto sobro las Indulgencias. 
Habiendo Jesucristo concedido á su Iglesia la po-
testad de conceder indulgencias, y usado la Iglesia 
de esta facultad que Dios le ha concedido, aun des-
de los tiempos más remotos, enseña y manda el sa-
crosanto Concilio, que el uso de las indulgencias,
. 
sumamente provechoso al pueblo cristiano, y apro-
bado por la autoridad de los Sagrados Concilios, 
debe conservarse en la Iglesia, y fulmina anatema 
contra los que, 6 afirman ser inútiles, 6 niegan que 
la Iglesia tenga potestad de concederlas. No obstan-
te, desea que se proceda con moderacion en la con-
cesion de ellas, segun la antigua y aprobada costum-
bre de la Iglesia, para que por la suma facilidad de 
concederlas no decaiga la disciplina eclesiástica. Y 
anhelando á que se enmienden y corrijan los abu-
sos que se han introducido en ellas, por cuyo moti-
vo blasfeman los herejes de este glorioso nombre 
de indulgencias; establece en general, por el presen-
te decreto, que absolutamente se exterminen todos 
los lucros ilícitos que se sacan por que los fieles las 
consigan, pues se han originado de esto muchísimos 
abusos en el pueblo cristiano. Y no pudiéndose pro-
hibir fácil ni individualmente los demás abusos que 
se han originado de la supeFsticion, ignorancia, irre-
verencia, 6 de otra cualquiera causa, por las muçhas 
corruptelas de los lugares y provincias en que se 
cometen, manda á todos los Obispos que cada uno 
note todos estos abusos en su Iglesia, y los haga 
presentes en el primer Concilio provincial, para que 
conocidos y calificados por los otros Obispos, se de-
laten inmediatamente al Sumo Pontífice romano, 
por cuya autoridad y prudencia se establecerá lo 
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conveniente á la Iglesia universal, y de este modo 
se reparta á todos los fieles, piadosa, santa é ínte-
gramente el tesoro de las santas indulgencias. 
De la election de manjares, de los ayunos y dias 
&e fiesta. 
Exhorta además el santo Concilio, y ruega efi-
cazmente á todos los Pastores por el santísimo ad-
venimiento de nuestro Señor y salvador, que como 
buenos soldados recomienden con esmero á todos 
los fieles, cuanto la santa Iglesia romana, madre y 
maestra de todas las iglesias, y cuanto este Concilio 
y otros ecuménicos tienen establecido, valiéndose 
de toda diligencia para que lo obedezcan completa-
mente, y en especial aquellas cosas que conducen 
A la mortificacion de la carne, como es la abstinen-
cia de manjares y los ayunos, é igualmente lo que 
mira al aumento de la piedad, como es la devota y 
religiosa solemnidad con que se celebran los dias 
de fiesta, amonestando frecuentemente á los pueblos 
que obedezcan á sus superiores; pues los que les 
oyen, oirán á Dios remunerador, y los que les des-
precian, experimentarán al mismo Dios como ven-
gador. 
Del indice de los libros, del Catecismo, Breviario 
y Misal. 
En la sesion segunda celebrada en tiempo de 
nuestro santísimo Padre Pío ¡V, cometió el santo 
Concilio á ciertos Padres escogidos, que examinasen 
lo que se debia hacer sobre varias censuras y libros, 
ó sospechosos 6 perniciosos, y diesen cuenta al 
mismo santo Concilio. Y oyendo ahora que los mis- 
mos Padres han dado la última mano á esta obra, 
• 
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sin que el santo Concilio pueda interponer su juicio 
cou distincion y oportunidad, por la variedad y 
muchedumbre de los libros, manda que se presente 
al santísimo Pontífice romano cuanto dichos Padres 
lean trabajado para que se determine y divulgue 
por su dictamen y autoridadt Y lo mismo manda 
hagan respecto del Catecismo los Padres á quienes 
estaba encomendado, así como respecto del Misal y 
Breviario. 
Del lugar de los Embajadores. 
El santo Concilio declara, quo por causa del lu-
gar señalado á los Embajadores, así eclesiásticos 
como seculares, en los asientos, procesiones 6 cua-
lesquiera otros actos; no se ha causado perjuicio al-
guno á ninguno de ellos, sino que todos los dere-
chos y prerogativas suyas, y del Emperador, sus 
reyes, Repúblicas y Príncipes, quedan ilesas y sal-
vas, y permanecen en el mismo estado en que se 
hallaban antes del presente Concilio. 
Que los decretos del Concilio se deben recibir 
y observar. 
Ha sido tan grande la calamidad de estos tiem-
pos, y tan arraigada la malicia de los herejes, que 
no ha habido aserto de nuestra fe, por claro, cons-
tante y cierto que haya sido, al que instigados por 
el enemigo del humano linaje no hayan contamina-
do con algun error. Por esta causa, el sagrado Con-
cilio ha procurado, ante todas cosas, condenar y ana-
tematizar los principales errores de los herejes de 
nuestro tiempo, y explicar y enseñar la doctrina 
verdadera y católica; como en efecto ha condenado, 
y anatematizado, y definido. Mas no pudiendo ha-
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tos Obispos, convocados de varias provincias del 
orbe cristiano, sin grave dafio y peligro universal 
de la grey que les está encomendada; no quedando 
tampoco esperanza alguna de que los herejes, con-
vidados tantas veces, aun con el salvoconducto que 
desearon, y esperados por tanto tiempo, hayan de 
concurrir ya á esta ciudad; y por esta causa sea ne-
cesario dar últimamente fin á este sagrado Concilio; 
• resta ahora que amoneste, como lo hace en el Se-
fior, á todos los príncipes, para que presten su au-
xilio, de suerte que no permitan que los herejes cor-
rompan, 6 violen lo que el mismo Concilio ha decre-
tado, sino que éstos, y todos lo reciban cou respeto, 
y lo observen con exactitud. Y si sobreviniere al-
guna dificultad al recibirlo, ú ocurrieren algunas 
cosas que pidan (lo que no cree) declaracion 6 defi-
nicion; á más de otros remedios establecidos en este 
Concilio, confia él mismo, que cuidará el Beatísimo 
Pontífice Romano de ocurrir, por la gloria de Dios 
y tranquilidad de la iglesia, á las necesidades de 
las provincias, 6 llamando de éstas, en especial de 
aquellas en que se haya suscitado la dificultad, las 
personas que tuvieren por conveniente para evacuar 
aquellos puntos, 6 celebrando otro Concilio general, 
si lo juzgare necesario, 6 de cualquiera otro modo 
que le pareciere el más oportuno. 
Que los decretos del Concilio hechos en tiempo de loe 
Pontífices Paulo III y Julio III, se reciten en esta 
Sesion. 
Por cuanto se han establecido y definido en este 
sagrado Concilio muchas cosas, así dogmáticas co-
mo sobre la reforma de costumbres, y en diversos 
tiempos en los Pontificados de Paulo III y Julio III, 
de feliz memoria, quiere el santo Concilio que todas 
ellas se reciten y lean al presente. Se recitaron. 
1 
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Del fin del Concilio, y de que se pida al Papa su eon- 
firmacion. 
Ilustrísimos señores, y reverendísimos Padres: 
¿Convenís eu que á gloria de Dios omnipotente se 
ponga fin á este sacrosanto y ecuménico Concilio? 
¿Y que los Legados y Presidente de la Sede Apostó-
lica pidan, a nombre del mismo santo Concilio, al 
Beatísimo Pontífice Romano, la confirmacion de to-
das, y cada una de las cosas que se han decretado 
y definido en él, así en el tiempo de los Romanos 
Pontífices Paulo III y Julio III, de feliz memoria, 
como en el de nuestro santísimo Padre Pío IV? Res-
pondieron: Así lo queremos. 
A consecuencia de esto, el ilustrísimo y reveren-
dísimo Cardenal Moron, primer Legado y Presiden-
te, dijo, echando su bendicion al santo Concilio: 
Despues de dar gracias á Dios, id en paz, reverendí-
simos Padres. Respondieron: Amen. 
Aclamaciones de los Padres al finalizar el Concilio. 
El Cardenal de Lorena.—Muchos años y memoria 
sempiterna á nuestro Beatísimo Padre y Señor el 
Papa•Pío, Pontífice de la santa y universal Iglesia. 
Los PP.—Dios y Señor, conserva para tu Iglesia 
por larguísimo tiempo al santisimo Padre; concede 
larga vida.. 
El Card.—Conceda el Señor paz, eterna gloria 
y felicidad entre los santos á las almas de los bea-
tísimos Sumos Pontífices Paulo III y Julio III, por 
cuya autoridad se comenzó este sacro y general 
Concilio. 
Los PP.—Sea su memoria en bendicion. 
El Card.—Sea en bendicion la memoria del Em-
perador Cárlos V y de los serenísimos Reyes que 
• 
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han promovido y protegido este Concilio universal. 
' Los PP.—Así sea, así sea. 
El Card.—Larga vida al serenísimo y siempre 
Augusto, católico y pacífico Emperador Ferdinan-
do, y á todos nuestros Reyes, Repúblicas y Prín-
cipes. 
Los PP.—Conserva, Señor, este piadoso y cris-
tiano Emperador. Emperador del cielo, ampara los 
reyes de la tierra, que conservan tu sauta fé cató-
lica. 
El Card.—Muchas gracias y larga vida á los Le-
gados de la Sede Apostólica Romana, que han pre-
sidido en este Santo Concilio. 
Los PP.—Muchas gracias: Dios les dé la recom-
pensa. 
El Card.—A los reverendísimos Cardenales é 
ilustres Embajadores. 
Los PP.—Muchas gracias: larga-vida. 
El Card.—Larga vida y feliz regreso á sus igle-
sias á los santísimos Obispos. 
Los PP.--Sea perpétua la memoria de estos 
proclamadores de la verdad; larga vida á este Cató-
lico Senado. 
El Card.—El Concilio Tridentino es sacrosanto 
y ecuménico; confesemos su fé, observemos siempre 
sus decretos. 
Los PP.—Siempre los confesemos, siempre los 
observemos. 
El Card.—Así lo creemos todos: todos sentimos 
lo mismo, y consintiendo todos lo abrazamos y sus-
cribimos. Esta es la fé del bienaventurado San Pe-
dro y de los Apóstoles; esta es la fé de los padres, 
esta es la fé de los católicos. 
Los PP.—Así lo creemos, así lo sentimos, así lo 
firmamos. 
El Card.—Insistiendo en estos decretos, hagá- 
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monos dignos de las misericordias y gracia del pri-
mero, grande y supremo sacerdote, Jesucristo Dios, 
por la iutercesion de su santa inmaculada madre y 
señora nuestra, y la de todos los santos. 
Los PP.—Así sea, así sea. Amen, Amen. 
El Card.—Anatema á todos los herejes. 
Los PP.—Anatema, anatema. 
Despues de esto, mandaron los Legados y Presi-
dentes, so pena de excomuniou á todos los Padres, 
que antes de ausentarse de la ciudad de Trento, 
firmasen de propia mano los decretos del Concilio 
ó los aprobasen por instrumento público, y todos 
.suscribieron despues en número de 255; es á saber: 
4 Legados, 2 Cardenales, 3 Patriarcas, 25 Arzobis-
pos, 168 Obispos, 7 Abades, 39 Procuradores con 
legítimo poder de los ausentes y 7 Generales de ór-
denes religiosas. 
Firmas de los Padres. 
EN EL NOMBRE DE DIOS. AMEN. 
Yo Juan de Moron, Cardenal de la S. R. I. Obis-
po de Palestrina, Presidente y Legado adlátere del 
santísimo Señor el Papa Pío IV y de la Santa Sede 
apostólica en el sagrado y ecuménico Concilio de 
Trento, definí y firmé de propia mano. 
Yo Estanislao Hosio, Presbítero Cardenal de Vor-
mes del título de San Eustaquio, Legado adlátere 
del mismo SS. Señor el Papa Pío IV y de la San-
ta Sede apostólica y Presidente eu el mismo sa-
grado y ecuménico Concilio de Trento, firmé de pro-
pia mano. 
Yo Luis Simoneta, Cardenal del título de San 
Ciriaco in thermis, Legado y Presidente en el mismo 
Concilio, firmé. 
Yo Bernardo Navagerio, Cardenal del título de 
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San Nicolás inter imagines, Legado y Presidente en 
el mismo Concilio general, firmé. 
Yo Cárlos de Lorena, Presbítero Cardenal de la 
S. R. I. del título de San Apoliner, Arzobispo, Du-
que de Rems y Par primero de Francia, definí y fir-
mé de propia mano. 
Yo Luis Madrucci, Diácono Cardenal de la Santa 
Romana Iglesia del título de San Onofre, electo 
Obispo de Trento, definí y firmé de propia mano. 
Yo Antonio Elio, de Cabo de Istria, Obispo de 
Pola y Patriarca de Jerusalén, definí y firmé de pro-
pia mano. 
Yo Daniel Barbaro, veneciano, Patriarca electo 
de Aquileya, definí y firmé. 
Yo Juan Trevisani, Patriarca de Venecia, definí, 
acepté y firmé de propia mano. 
Yo Pedro Landi, veneciano, Arzobispo de Can-
día, definí y firmé. 
Yo Pedro Antonio de Cápua, napolitano, Arzo-
bispo de Otranto, definí y firmé. 
Yo Márcos Cornelio, Arzobispo electo de Spala-
tro, definí y firmé. 
Yo Pedro Guerrero, español, Arzobispo de Gra-
nada, definí y firmé. 
Yo Antonio Altovita, florentino, Arzobispo de 
Florencia, definí y firmé. 
Yo Paulo Emilio Verali, Arzobispo de Capaccio, 
definí y firmé. 
Yo Juan Bruno, de nacion dulzinora, Arzobispo 
de Antibari, la Dioclense y Primado de todo el rei-
no de Sérvia, definí y firmé. 
Yo Juan Bautista Castaneo, romano, Arzobispo 
de Rossano, firmé de propia mano. 
Yo Juan Bautista Ursini, Arzobispo de Santa-Se-
verina, definí y firmé. 
Yo Mucio, Arzobispo de Zara, definí y firmé. 
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Yo Segismundo Saraceny, napolitano, Arzobispo 
de Azerenza y Matera, firmé de propia mano. 
Yo Antonio Parragues, de Castillejo, Arzobispo 
de Caller, definí y firmé de propia mano. 
Yo Bartolomé de los Mártires, de Lisboa, Arzo-
bispo de Braga, Primado de Espana, definí y firmé 
de propia mano. 
Yo Agustin Salvaigo, Arzobispo de Génova, defi-
ní y firmé de propia mano. 
Yo Felipe Mocenigo, veneciano, Arzobispo de Ni-
cosia, Primado y Legado nato en el reino de Chi-
pre, definí y firmé. 
• Yo Antonio Cauco, veneciano, Arzobispo de Pa- 
tras y coadjutor de Corfú, definí y firmé. 
Yo Germanice Bandini, de Sena, Arzobispo de 
Corinto y coadjutor de Sena, definí y firmé. 
Yo Marco Antonio Colona, Arzobispo de Taran-
to, definí y firmé. 
Yo Gaspar de Foso, Arzobispo de Regio, definí y 
firmé. 
Yo Antonio de Muglitz, Arzobispo de Praga, de-
finí y firmé. 
Yo Gaspar Cervantes de Gaeta, Arzobispo de Me-
cina, electo de Salerno, definí y firmé do propia 
mano. 
Yo Leonardo Marini, genovés, Arzobispo de Lan-
ciano, definí y fumé. 
Yo Octaviano de Preconis, franciscano, de Meci-
ua, Arzobispo de Palermo, definí y firmé de propia 
mano. 
Yo Antonio Justiniani, de Chio, Arzobispo de 
Nascia y Paros, definí y firmé. 
Yo Antonio de Puteis, de Niza, Arzobispo de Ba-
ri, definí y firmé. 
Yo Juan Tomás Sanfelici, napolitano, Obispo, el 
más antiguo de Cava, firmé. 
j 
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Yo Luis de Pisa, veneciano, electo Obispo de Pa. 
dua, clérigo de la Cámara apostólica, definí y firmé. 
Yo Alejandro Picolomini, Obispo de Pienza, 
firmé. 
Yo Dionisio, griego, Obispo de Milopotamo, 
firmé. 
Yo Gabriel de Veneur, francés, Obispo de 
Evreaux, definí y firmé de propia mano. 
Yo Guillermo de Monthas, francés, Obispo de 
Lectour, .definí y firmé de propia mano. 
Yo Antonio de Camera, Obispo de Belay, firmé. 
Yo Nicolás María Caracioli, napolitano, Obispo 
de Catania, definí y firmé. 
Yo Bernardo Bonjuan, Obispo de Camerino, defi-
ní y firmé. 
Fabio Mirto, napolitano, Obispo de Gayazo, defi-
ní y firmé. 
Jorge Cornelio, veneciano, Obispo de Trivigi, de-
finí y firmé. 
Yo Mauricio Petra, Obispo de Vigebauo, definí y 
firmé de propia mano. 
Yo Marcio de Médicis, florentino, Obispo de Mar -
cianova, firmé. 
Yo Gil Falcetta de Cingulo, Obispo de Bartinoro, 
definí y firmé de propia mano. 
Yo Tomás Casell, de la ciudad de Rossano en Ca-
labria, del Orden de Predicadores, Obispo de Cava, 
definí y firmé de mi mano. 
Yo Hipólito Arrivabeno, mantuano, Obispo de 
Giera-Petra, firmé de propia mano. 
Yo Jerónimo Macabeo, ducanense, Obispo de 
Santa Marinela, en la provincia del patrimonio de 
San Pedro, definí y firmé de propia mano. 
Yo Pedro Agustin, Obispo de Huesca y Jaca, de. 
la provincia de Zaragoza eu la Espafia citerior, de-
finí y firmé. _
4 
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Yo Jacobo, florentino, Obispo de Chiozza, firmé 
de propia mano. 
Yo Bartolomé Sirgio, Obispo de Castellaneta, de-
finí y firmé. 
Yo Tomás Estela, Obispo de Cabo de Istria, defi-
ní y firmé. 
Yo Juan Suarez, Obispo de Coimbra, definí y fir-
mé de propia mano. 
Yo Juan Jacobo Barba, napolitano, Obispo de 
Terani, y Sacrista del S. P. N. S., firmé de propia 
mano. 
Yo Miguel de Torre, Obispo de Ceneda, definí de 
propia mano. 
Yo Pompeyo Zambicari, Obispo de Sulinona, fir-
mé de propia mano. 
Yo Antonio de Comitibus á Cuturno, Obispo de 
Bruneto, firmé de propia mano. 
Yo César Foggia, Obispo de Umbriático, definí y 
firmé de propia mano. 
Yo Martin de Ayala, Obispo de Segovia, firmé de 
propia mano. 
Yo Nicolás Psalm, lorenés, Obispo de Verdún, 
Príncipe del Sacro Imperio, definí y firmé de propia 
mano. 
Yo Julio Parisiani, Obispo de Rimini, definí y 
firmé de propia mano. 
Yo Bartolomé Sebastian, Obispo de Patti, definí 
y firmé de propia mano. 
Yo Francisco Lamberti, saboyano, Obispo de 
Niza, definí y firmé de propia mano. 
Yo Maximiliano Doria, genovés, Obispo de Noli, 
definí y firmé de propia mano. 
Yo Bartolomé Capranico, romano, Obispo de Ca-
rinola, definí y firmé de propia mano. 
Yo Ennio Massario de Nardi, Obispo de Feren-
zuola, definí y firmé de propia mano, 
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Yo Aquiles Brancia, napolitano, patricio de Sor-
rento, Obispo de Boyano, definí y firmé de propia 
mano. 
Yo Juan Francisco Virdura, de Mecina, Obispo 
de Chiron, definí y firmé. 
Yo Tristan de Biser, francés, Obispo de Santoig-
ne, firmé de propia mano. 
Yo Ascanio Geraldini, amerino, Obispo Cathacen-
se, definí y firmé. 
Yo Márcos Gonzaga, mantuauo, Obispo Auxeren-
se, definí y firmé de propia mano, 
Yo Pedro Francisco Palavini, genovés, Obispo de 
Leria, definí y firmé. 
Yo fray Gil Foscarari, Obispo de Módeua, definí 
y firmé de propia mano. 
Yo fray Timoteo Justiniani, de Chio, del Orden 
de Predicadores, Obispo de Calamona, definí y 
firmé. 
Yo Diego Henriquez de Almansa, español, obis-
po de Coria, definí y firmé. 
Yo Lactancio Roverela, Obispo de Asculi, definí 
y firmé. 
Yo Ambrosio Monticola, de Sarzana, Obispo de 
Segni, definí y firmé. 
Don Honorato Fascio Tello, Obispo de Isola, de 
su mano. 
Yo Pedro Camayano, Obispo de Fiezoli, firmé de 
propia mano. 
Yo Horacio, griego, de Troya, Obispo de Lesina, 
definí y firmé. 
Yo Jerónimo de Bourg, Obispo de Chalons, 
firmé. 
Yo Julio Canani, ferrarés, Obispo de Adrie, fir-
mé de propia mano. 
Yo Cárlos de Rovey, Obispo de Soyssons, firmé 
de propia mano. 
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Yo Fabio Cuppalata, de Plasencia, Obispo de Ce-
donia, firmé. 
Yo Adriano Fusconi, Obispo de Aquino, definí y 
firmé. 
Yo fray Antonio de San Miguel, español, de la 
observancia de San Francisco, Obispo de Monte-
Marano, definí y firmé. 
Yo Jerónimo Melchiori, de Recanate, Obispo de 
Macerata y clérigo de la Cámara Apostólica, definí 
y firmé. 
Yo Pedro de Petris, Obispo de Luzara, juzgué y 
firmé. 
Yo César Jacomeli, romano, Obispo de Belicastro, 
definí y firmé de propia mano. 
Yo Jacobo Silvestri Picolomini, Obispo de Apri-
gliano, definí y firmé de propia mano. 
Jacobo Mignaneli, Obispo de Sena, definí y firmé 
de propia mano. 
Francisco Ricardot, borgoñon, Obispo de Arras, 
definí y firmé de propia mano. 
Juan Andrés de Cruce, Obispo de Tíboli, definí y 
firmé de propia mano. 
Carlos Cicada, genovés, Obispo de Albenga, defi-
ní y firmé de propia mano. 
Francisco María Picolomini, senés, Obispo Ilci-
nense, definí y firmé de propia mano en mi nombre 
y como Procurador del ilustrísimo y reverendísimo 
señor Oton Trucses, Obispo de Augusta, Cardenal 
de la Santa Iglesia romana, Obispo de Alba. 
Acisclo, Obispo de Vique, en la provincia de Tar-
ragona, en España, firmo. 
Yo Julio Galleti, natural de Pisa, Obispo de Ale-
zano, definí y firmé. 
Yo Agapito Belhomo, romano, Obispo de Caser-
ta, definí y firmé de propia mano. 
Yo Diego Sarmiento de Sotomayor, español, del 
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reino de Galicia, Obispo de Astorga, definí y 
firmé. 
Yo Tomás Godvel, Obispo de San Asaph en la 
provincia de Cantorberi, en Inglaterra, definí y 
firmé. 
Yo Belisario Balduino, de Monte-Arduo, en la dió-
tesis de Alesano, Obispo de Larina, definí y firmé 
de propia mano. 
Yo Urbano Vigori de Robera, Obispo de Siniga-
lia, definí y firmé. 
Yo Santiago Sureto de Saintes, griego, Obispo 
el más moderno de Milopontamo, definí y firmé. 
Yo Márcos Laureo, del Orden de Predicadores, de 
Tropea, electo Obispo de Campania y Satriauo, defi-
ní y firmé. 
Yo Julio de Rubeis, de Polimasia, Obispo de San 
Leon, definí y firmé. 
Yo Cárlos de Grassis, boloñés, Obispo de Monte-
falisco, definí y firmé. 
Yo Arias Gallego, Obispo de Gerona, definí y fir-
mé de propia mano. 
Yo fray Juan de Muñatones, Obispo de Segorbe 
y Albarrazin, de la provincia de Zaragoza en el rei-
no de España, firmé. 
Yo Francisco Blanco, Obispo de Orense en elrei-
no de Galicia en España, definí y firmé. 
Yo Francisco Bachodi, saboyano, Obispo de Gi-
nebra, definí y firmé. 
Yo Vicente de Luchis, boloñés, Obispo de Anco-
na, definí y firmé. 
Yo Cárlos de Angennes, francés, obispo de May- 
ne, definí y firmé de propia mano 
Yo Jerónimo Nichesola, veronés, Obispo de Tea-  ' 
no, firmé de propia mano. 
Yo Márcos Antonio Bobba, Obispo de Agosta, 
definí y firmé. 
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Yo Jacobo Lomelini, mecinés, Obispo de Mazza-
ra, definí y firmé. 
Yo Donato de Laurentiis, de Ascoli, Obispo de 
Ariano, definí como está expuesto y firmé de pro-
pia mano. 
Yo Jerónimo Savorguani, Obispo de Sibínica, 
definí y firmé. 
Yo Jorge Dracovitz, Obispo de Cinco Iglesias, á 
nombre y por mandado de los romanos, Arzobispo 
de Estrigonia, de los Obispos todos de Ungría y 
de todo su clero, firmé. 
Yo Jorge Dracovitz, croato, Obispo de Cinco 
Iglesias, definí y firmé de propia mano. 
Yo Francisco de Aguirre, espafiol, Obispo de 
Cortona en el reino de Nápoles, definí y firmé de 
propia mano. 
Yo Andrés Cuesta, español, Obispo de Leon, de-
finí y firme de propia mano. 
Yo Antonio Gorrionero, espafiol, Obispo de Al-
mería, definí y firmé de propia mano. 
Yo Antonio Agustin, Obispo de Lérida en la pro-
vincia de Tarragona en la Espafia citerior, definí y 
firmé. 
Yo Domingo Casablanca, mecinés, del órden de 
predicadores, Obispo de Vico, definí y firmé de pro-
pia mano. 
Yo Antonio Chiurelia, de Bari, Obispo de Budoa, 
definí y firmé de propia mano. 
Yo Angel Massarell, de San Severino en la costa 
de Amalfi, Obispo de Telese, secretario del sagrado 
Concilio de Trento en el tiempo de los Santos Pa-
dres Paulo III, Julio III y Pío IV, definí y firmé de 
propia mano. 
Yo Pedro Fauno, de Costaciario, Obispo de Aqui, 
firmé. 
Yo JuanCárlos, Obispo de Astrugno, definí yfirmé. 
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Yo Hugo Boncompagni, antes Obispo de Vesti-
no, firmé. 
Yo Salvador Pazini, de Cole, Obispo de Chiuza, 
firmé. 
Yo Lope Martinez de Lagunilla, Obispo de Elna, 
definí y firmé. 
Yo Gil Spifame, parisiense, Obispo de Nevers, 
definí y firmé. 
Yo Antonio Sebastian Minturno, de Trayecto, 
Obispo de Ugento, definí y firmé. 
Yo Bernardo del Bene, florentino, indigno Obispo 
de Nimes, firmé. 
Yo Domingo Bolano, veneciano, Obispo de Brez-
za, definí y firmé. 
Yo Juan Antonio Vulpi, Obispo de Como, definí 
y firmé por mí mismo, y como Procurador á nom-
bre del reverendísimo señor Tomás Planta, Obispo 
de Hoff. 
Yo Luis de Geuolhac, francés, Obispo de Tulle, 
definí y firmé. 
Yo Juan Quiñones, español, Obispo de Calahor-
ra y Calzada, en la provincia de Cantabria, definí y 
firmé. 
Yo Diego Covarrubias de Leyva, español, Obispo 
de Ciudad-Rodrigo, definí y firmé. 
Yo Juan Pedro Delfini, Obispo de Zante, definí y 
firmé. 
Yo Felipe Geri, de Pistoya, Obispo de Isquia, de-
finí y firmé. 	 • 
Yo Juan Antonio Facbinetti de Nuce, Obispo de 
Neocastro, firmé. 
Yo Juan Fabricio Severino, Obispo de Acerra, 
definí y firmé. 
Yo Martin Ritow, Obispo de Ipres, firmé. 
Yo Antonio Havet, Obispo de Namur, definí y 
firmé. 
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Yo Constantino Loneli, Obispo de Cita di Caste-
lo, definí y firmé. 
Yo Julio Superquio, mantuano, Obispo de Capru-
la en la Marca de Trevigiana, definí y firmé. 
Yo Nicolás Sfrondati, Obispo de Cremona, definí 
y firmé. 
Yo Ventura Bufalini, Obispo de Massa de Carra-
ra, definí y firmé. 
Yo Juan Antonio Beloni, mecinés, Obispo de 
Massa, definí y firmé. 
Yo Federico Cornelio, Obispo de Bergamo, definí 
y firmé. 
Yo Juan Pablo Amani, de Cremasco, Obispo de 
Agnona y Tursis, definí y firmé. 
Yo Andrés Mocenigo, veneciano, Obispo de Li-
miso en la isla de Chipre, firmé de propia mano. 
Yo Benito Salini, de Fermo, Obispo de Veroli, 
firmé de mano propia. 
Yo Guillermo Cazador, Obispo de la iglesia de 
Barcelona, de la ptovincia de Tarragona en la Es-
paña citerior, definí, firmé de propia mano, y confie-
so la misma fé que los PP. 
Yo Pedro Gonzalez de Mendoza, Obispo de Sala-
manca, definí, firmé, y confieso la misma fé que los 
Padres. 
Yo Martin de Córdoba y Mendoza, Obispo de la 
iglesia de Tortosa, definí, firmé y confieso la misma 
fé que los PP. 
• Yo fray Julio Magnani, Franciscano, de Placen-
cia, Obispo de Calví, definí y firmé. 
Yo Valentino Herbot, de nacion polaco, Obispo 
de Pruesmil, definí y firmé de propia mano. 
Yo Fray Pedro de Jaque, espaiiol, del Orden de 
Predicadores, Obispo de Nioche, definí y firmé. 
Yo Próspero Rebiba, mecinés, Obispo de Troya, 
definí y firmé. 
i 
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Yo Melchor Alvarez de Vosmediano, Obispo de 
Guadix, definí y firmé. 
Yo Hipólito de Rubeis, de Parma, Obispo de Co-
non, y auxiliar de Pavia, definí y firmé. 
Yo A. Sforcia, romano, clérigo de la Cámara 
Apostólica, electo de Parma, firmé. 
Yo Diego de Leon, Obispo columbriense, definí 
y firmé. 
Yo Annibal Saraceni, napolitano, por la gracia 
de Dios, Obispo de Licia, firmo de propia mano. 
Yo Pablo Jovio, de Como, Obispo de Nocera, de-
finí y firmé. 
Yo Jerónimo Ragazzoni, veneciano, Obispo de 
Nacianzo, y auxiliar de Famagosta, definí y firmé. 
Yo Lucio Maranta, de Venosa, Obispo de Lave-
lo, definí y firmé.  
Yo Simon Pascua, Obispo de Luna y Sarzana, 
definí y firmé. 
Yo Teófilo Galupi, Obispo de Oppido, definí de 
mano propia. 
Yo Julio Simoneta, Obispo de Pésaro, definí y 
firmé. 
Yo Jacobo Guidio, de Volterra, Obispo de Penna 
y Adria, definí y firmé. 
Yo Diego Ramirez Sedefio, Obispo de Pamplona, 
definí .y firmé. 
Yo Francisco Delgado, español, Obispo de Lugo 
en el reino de Galicia, definí y firmé. 
Yo Santiago Gilberto de Nogueras, español, ara-
gonés, Obispo de Alife, definí y firmé. 
Yo Juan Domingo Annio, Obispo de Hipona, au-
xiliar del de Boyano, definí y firmé. 
Yo Mateo Priuli, electo de Lubiana, definí y 
firmé. 
Yo Fabio Piñata li, napolitano, Obispo do Monó-
poli, definí y firmé. 
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Yo Francisco Guarini, de Cita di Casteo, Obispo 
de Imola, definí y firmé. 
Yo Tomás Ohierllanthe, Obispo de Ross, definí y 
firmé. 
Yo Francisco Abondi, de Castellon en el milane-
sado, Obispo de Bobio, definí y firmé. 
Yo Eugenio Oharet, Obispo de Achonri, definí y 
firmé. 
Yo Donaldo Magongail, Obispo de Rapoe, definí 
y firmé. 
Yo Juan Bautista Sighiceli, boloñés, Obispo de 
Favenza, definí y firmé. 
Yo Sebastian Vauti, de Rimini, Obispo de Or-
vieto, definí y firmé este sacrosanto Concilio de 
Trento. 
Yo Juan Bautista Lomelini, mecinés, Obispo de 
Guarda, definí y firmé. 
Yo Agustin Molignani, de Verceli, Obispo de Tre-
vico, definí y firmé. 
Yo Cárlos Grimaldi, genovés, Obispo de Sagona, 
definí y firmé. 
Yo Fabricio Landriani, milanés, Obispo de San 
Márcos, definí y firmé de propia mano. 
Yo Bartolomé Farratiui, amerino 
 , Obispo de 
Amerino, definí y firmé de propia mano. 
Yo Pedro Frogo, aragonés, de Uncastillo, Obis-
po de Usel, y Alez en Cerdeña, definí y firmé. 
Yo Jerónimo Gaddi, florentino, electo de Corto-
na, definí y firmé de propia mano. 
Yo Francisco Coutarini, veneciano, Obispo de 
Palos, definí y firmé de propia mano. 
Yo Juan Delfiui, veneciauo, Obispo de Torcelo, 
definí y firmé. 
Yo Alejandro Molo, de Valvisona en la diócesis 
de Corno, Obispo de Minori, definí y firmé de pro-
pia mano. 
Af• 
CONCILIO DE TRENTO. 	 73 
Yo Fray Jerónimo Vielmi, veneciano, Obispo de 
Argos, firmé. 
Yo Jacobo, Ragusino, Obispo de Mercha y Tre-
bigno, firmé. 
Yo D. Jerónimo, Abad de Clarevel, creo y firmo 
de mi mano las cosas que se han definido pertene-
cientes á la fé; y respecto de las pertenecientes al 
gobierno y disciplina de la Iglesia, estoy pronto á 
obedecer. 
Yo D. Simpliciano de Witelina, Abad de San 
Salvador, de la Congregacion de Monte-casino, de-
fini y firmé de propia mano. 
Yo D. Esteban Catani, de Novara, Abad de 
Sauta María de las Gracias, eu la diócesis de Pla 
ceucia, de la Congregacion de Monte
-casino, definí 
y firmé. 
Yo D. Agustin Coseos, español, Abad de San 
Benito de Ferraria, de la Congregacion de Monte-
casino, definí y firmé. 
Yo D. Eutiquio, flamenco, Abad de San Fortu-
nato de Basano, de la Congregacion de Monte-Casi-
no, definí y firmé. 
Yo Cláudio de Lunevill, firmé las determinacio-
nes de fé, y obedeceré á la reforma suplicando á 
Jesucristo nuestro Señor el adelantamiento eu la 
virtud. 
Yo Cosme Damian Hortola, Abad de la B. V. Ma-
rta de Villa-Bertrando, en la provincia de Tarrago-
na, firmé. 
Yo fray Vicente Justiniani, de Chío, Maestro ge-
neral de la Orden de Predicadores, definí y firmé de 
propia mano. 
Yo fray Francisco Ramoza, español, general de 
la observancia de Religiosos menores de San Fran-
cisco, definí y firmé de propia mano. 
Yo fray Antonio de Sapientibus, de la provincia 
-  
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de Augusta, general de los Menores Conventuales, 
definí y firmé. 
Yo fray Cristóbal de Padua, Prior general de la 
Orden de los Hermitaños de San Agustin, definí y 
firmé de propia mano. 
Yo fray Juan Bautista Miliovaca, de Aste, maes-
tro en Sagrada Teología, Prior general de la Orden 
de los Servitas, definí y firmé de propia mano. 
Yo fray Juan Estéban Facini, cremonés, doctor 
en Sagrada Teología, indigno provincial de Lombar-
día y Vicario general de la Orden de Carmelitas, 
firmé de propia mano. 
Yo Diego Laynez, Prepósito general de la Com-
pañía de Jesús, definí y firmé de propia mano. 
Yo Antonio Montiareno Demalzarer, teólogo de 
la Sorbona, corno Procurador del reverendísimo mi 
señor Juan, Obispo de Lisieux, firmé. 
Yo Luis de Mata, Abad de San Ambrosio de Sur-
ges, Procurador del reverendísimo señor Nicolás 
de Pelve, Arzobispo de Seins; de Gabriel de Bouve-
ri, Obispo de Anjou; de Pedro Danés, Obispo de 
Lavaur; de Carlos de Espinay, de Dol; de Felipe de 
Ber, de Venues; de Pedro de Val, de Seez; de Juan 
Clause, de Ceneda, mis reverendísimos señores que 
con excusa legítima se han retirado del Concilio, 
firmé. 
Yo Ana Delaigenal, Abad de Besse, de la dióce-
sis de Clermont, Procurador de mi reverendísimo 
señor Guillermo Eananson, Arzobispo de Embrun; 
de Eustaquio de Belay, parisiense; de Francisco Va-
lete, de Vabres; de Juan Marvilier, de Orleans; de 
Antonio Lecirier, de Abranches; do Aubespine, de 
Limogés; de Estéban Bonissier, de Quimper, mis 
reverendísimos señores Obispos que  con excusa le-
gítima se retiraron del Concilio, firmé. 
Yo Diego Pay va de Andrade, portugués, Procu- 
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rador del reverendísimo señor Gonzalo Piñeyro, 
Obispo de Viseo, firmé. 
Yo Melchor Cornelio, portugués, Procurador del 
reverendísimo señor Jáime de Alencastro, Obispo 
de Ceuta, firmé. 
Yo el doctor Pedro Zumel, español, canónigo de 
Málaga, firmé á nombre del reverendísimo Obispo 
de Málaga y del reverendísimo Arzobispo de Sevi-
lla, inqùisidor general en los reinos de España. 
Yo fray Francisco Orantes, español, firmé á nom-
bre del reverendísimo señor Obispo de Palencia. 
Yo Jorge Hochenuarter, doctor teólogo, firmé á 
nombre del reverendísimo é ilustrísimo Príncipe y 
señor, el señor Obispo de Basilea. 
Yo fray Francisco Forer, portugués, profesor de 
Sagrada Teología, Procurador del reverendísimo se-
ñor Juan de Mello, Obispo de Silves, firmé. 
Yo Francisco Sancho, maestro y doctor catedrá-
tico de Sagrada Teología en la Universidad de  Sala. 
 manca, Procurador del reverendísimo Arzobispo de
Sevilla, firmé, y tambien a nombre del revereudisi-
mo Alepus, Arzobispo de Sacer. 
Yo fray Juan de Ludeña, profesor de Sagrada 
Teología y Procurador del reverendísimo Obispo de 
Sigüenza, firmé. 
Yo Gaspar Cardillo de Villalpando, de Segovia, 
doctor teólogo, consintiendo á cuanto se ha ejecu• 
tado, firmé como Procurador de D. Alvaro de Men-
doza, Obispo de Avila. 
Yo Miguel Tomás, doctor en decretos, firmé como 
Procurador del ilustrísimo señor Francisco Tomás, 
Obispo de Ampurias y Civitatense en la provincia 
de Torre, en Cerdeña, y á nombre de don Miguel 
Torrella, Obispo de Agnani. 
Yo Diego Sobaños, español, doctor teólogo, Ar-
cediano de Villamuriel y canónigo de la iglesia de 
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Leon, como Procurador del ilustrísimo y reverendí-
simo señor don Cristóbal de Rojas y Sandoval, 
Obispo de Badajoz, al presente de Córdoba, dando 
mi consentimiento á cuanto se ha hecho, firmé de 
propia mano. 
Yo Alfonso Salmeron, teólogo de la Compañía de 
Jesús y Procurador del ilustrísimo y reverendísimo 
señor Oton de Truchses, Cardenal y Obispo de Au-
gusta, consentí y firmé. 
Yo Juan Polanco, teólogo de la Compañía de Je-
sús y Procurador del mismo ilustrísimo y reveren-
dísimo señor Cardenal Obispo de Augusta, consentí 
y firmé. 
Yo Pedro de Fuentes, doctor en Sagrada Teolo-
gía y Procurador del ilustrísimo y reverendísimo  
señor, el señor en Cristo, P. Cárlos de la Cerda,  
Abad del monasterio de la Virgen María de Verue-
la, del Orden del Císter, llamado a este público y  
general Concilio de todo el mundo, firmé de propia  
mano. 
Juan Delgado, Canónigo, con las veces de mi se-
nor Juan de San Milian, Obispo de Tuy, firmé.  
Nicolás Cromer; doctor en ambos Derechos, Ca-
nónigo de Breslau y de 011nutz, Procurador del re-
verendísimo señor Márcos, Obispo de Olmutz y de  
toda la Moravia. 
 
Concuerda con el original, en cuya fé firmamos: 
 
Yo Angel Massarel, Obispo de Telese, Secretario 
 
del sagrado Concilio de Trento.  
Yo Márcos Antonio Peregrini, de Como, Notario  
del mismo Concilio.  
Yo Cintio Paufili, Clérigo de la diócesis de Ca-
merino, Notario del mismo Conci lio. 
^ 
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Confirmation del Concilio. 
Nos Alejandro Farnese, Cardenal diácono del tí-
tulo de San Lorenzo in Damaso, Vice-canciller de la 
Santa Romana Iglesia, darnos fé y atestamos como 
el dia de hoy, miércoles 26 de Enero de 1564 y 
quinto alío del Pontificado do nuestro Santísimo se-
tor Pío, por divina providencia Papa IV de este 
nombre, mis reverendísimos señores los Cardenales 
Moron y Simoneta, recien llegados del sagrado Con-
cilio de Trento, al que presidieron como Legados de 
la Sede Apostólica, hicieron en Consistorio secreto 
al mismo SS. Papa la peticion que sigue: 
Beatísimo Padre: en el decreto quo did fin al Con-
cilio general de Trento, publicado el dia 4 del pró-
ximo mes de Diciembre, se ordenó que á nombre 
del dicho Concilio pidiesen a V. Santidad, los 
Legados y Presidentes de V. Santidad y de la 
santa Sede Apostólica, la confirmacion de todas y 
cada una de las cosas que se decretaron y definieron 
en los tiempos de Paulo III y Julio III de feliz me-
moria, y en los de V. Santidad. Por cuya cau-
sa, deseando nosotros Juan Moron y Luis Simonota, 
Cardenales, que á la sazon éramos Legados y Presi-
dentes, poner en ejecucion lo qne se ordenó en el 
mencionado decreto, pedimos humildemente á nom-
bre del Concilio ecuménico de Trento, se digne 
Vuestra Santidad confirmar todas y cada una de las 
cosas que se decretaron y definieron en él, así en los 
tiempos de Paulo III y Julio III de feliz memoria 
como en los de V. Santidad. 
Oido esto, visto tambien y leido el tenor del de-
creto mencionado, y tomados los votos. de mis re 
 • 
verendísimos señores los Cardenales, respondió Su 
Santidad en los términos siguientes: 
Condescendiendo á la peticion hecha a Nos en 
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nombre del Concilio ecuménico de Trento por los 
referidos Legados sobre su confirmacion, confirma-
mos con nuestra autoridad Apostólica, con dictamen 
y asenso de nuestros venerables hermanos los Car-
denales, habiéndolo antes deliberado con ellos, to-
das y cada una de las cosas que se definieron y de-
cretaron en el dicho Concilio, así en los tiempos de 
nuestros predecesores de feliz memoria Paulo I II y 
Julio III como en el de nuestro Pontificado, y man-
damos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Es-
píritu-Santo á todos los fieles cristianos que las reci-
ban y observen inviolablemente.—Así es: ALEJAN-
DRO, Cardenal Farnese, Vice-Canciller. 
Ley XIII, tit. I, lib. I, Novísima Recopilacion. 
Ejeeucion y cumplimiento, conservation y defensa de 
lo ordenado en of Santo Concilio de Trento. 
Don Felipe II, en Madrid, por Real cédula de 12 
de Julio do 1564: Cierta y notoria es la obligacion 
que los Reyes y Príncipes cristianos tienen á obe-
decer, guardar y cumplir, y que en sus reinos, esta-
dos y-señoríos se obedezcan, guarden y cumplan los 
decretos y mandamientos de la Santa Madre Igle-
sia, y asistir, ayudar y favorecer el efecto y ejecu-
cion y á la conservacion de ellos, como hijos obe-
dientes y protectores y defensores de ella, y la que 
asimismo por la misma causa tienen al cumplimien-
to y ejecucion de los Concilios universales que legí-
tima y canónicamente, con la autoridad de la San-
ta Sede Apostólica de Roma han sido convocados y 
celebrados; la autoridad de los cuales Concilios uni-
versales fué siempre en la Iglesia de Dios de tanta 
y tau grande veneracion, por estar y representarse 
en ellos la Iglesia Católica y universal, y asistir á su 
direccion y progreso el Espíritu-Santo. Uno de los 
4- 
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cuales Concilios ha sido y es el que últimamente se 
ha celebrado en Trento, el cual, primeramente, á 
instancia del Emperador y Rey mi Señor, despues 
de muchas y grandes dificultades fué indicto y con-
vocado por la feliz memoria de Paulo III, Pontífice 
romano, para la extirpacion de las herejías y erro-
res que en estos tiempos, en la cristiandad tanto se 
han extendido, y para la reformacion de los abusos, 
excesos y desórdenes, de que tanta necesidad habia. 
El cual (Joucilio fué en vida del dicho Pontífice Pau. 
lo III comenzado, y despues con la autoridad de la 
buena memoria de Julio III se prosiguió, y última-
mente con la autoridad y bulas de N. M. S. Padre 
Pio IV se ha continuado y proseguido hasta de con-
cluir y acatar, en el cual intervinieron y concurrie-
ron de toda la cristiandad, y especialmente de estos 
nuestros reinos, tantos y tan notables Prelados, y 
otras muchas personas de gran doctrina, religion y 
ejemplo; asistiendo asimismo los Embajadores del 
Emperador nuestro tio y nuestros, y de los otros 
Reyes y Príncipes, y Repúblicas y Potestades de la 
cristiandad: y en él, con la gracia de Dios y asisten-
cia del Espíritu-Santo, se hicieron en la de la Fé y 
Religion tan santos y tan católicos decretos; y asi-
mismo se hicieron y ordenaron en lo de la  ref orma-
cion muchas cosas muy santas y muy justas, y muy 
convenientes é importantes al servicio de Dios 
nuestro Señor y bien de su Iglesia, y al gobierno y 
policía eclesiástica. Y ahora, habiéndonos S. S. en-
viado los decretos del dicho Santo Concilio imp re-
sos en forma auténtica, Nos, como Rey católico, y 
obediente y verdadero hijo de la Iglesia, queriendo 
satisfacer y corresponder a la obligacion en que so-
mos, y siguiendo el ejemplo de los Reyes nuestros 
antepasados, de gloriosa memoria, habernos acepta-
do y recibido, y aceptamos y recibimos el dicho sa- 
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nos sea guardado, cumplido y ejecutado; y daremos 
y prestaremos para la dicha ejecucion y cumpli-
miento, y para la conservacion y defensa de lo en él 
ordenado nuestra ayuda y favor, interponiendo á 
ello nuestra autoridad y brazo Real, cuanto será ne-
cesario y conveniente. Y así encargamos y manda-
mos á los Arzobispos y Obispos y á otros Prelados, 
y á los Generales, Provinciales, Priores, Guardia-
nes de las Ordenes, y á todos los demás á quienes 
esto toca é incumbe, que hagan luego publicar y 
publiquen en sus Iglesias, distritos y diócesis y en 
otras partes y lugares do conviniere, el dicho San-
to Concilio, y lo guarden y cumplan, y hagan guar-
dar, cumplir y ejecutar con el cuidado, celo y dili-
gencia que negocio tan del servicio de Dios y bien 
de su Iglesia requiere. Y mandamos á los del nues-
tro Consejo, Presidentes de las nuestras Audiencias 
y á los Gobernadores, Corregidores y á otras cuales-
quier justicias, que den y presten el favor y ayuda 
que para la ejecucion y cumplimiento de dicho Con-
cilio y de lo ordenado en él será necesario: y Nos 
tornemos particular cuenta y cuidado de saber y en-
tender cómo lo susodicho se guarda, cumple y eje-
cuta, para que en negocio que tanto importa al ser-
vicio de Dios y bien de su Iglesia no haya descuido 
ni negligencia. 
-.r 
CONCORDATO DE 1851 
Leyes de 8 de Mayo de 1849 y 17 de Octubre de 1851. 
Dona Isabel II, etc. 
Artículo 1.0 Se autoriza al Gobierno para que 
con acuerdo de la Santa Sede, en todo aquello que 
fuere necesario 6 conveniente, verifique el arreglo 
general del clero, y procure la solucion de las cues-
tiones eclesiásticas pendientes, conciliando las ne-
cesidades de la Iglesia y del Estadó. 
Sin perjuicio de cuanto sea oportuno para conse-
guir el fin propuesto, y de que el Gobierno obre con 
la libertad que cor responde en las negociaciones con 
la Santa Sede en el arreglo general indicado, tendrá 
presente las siguientes bases: 
1 	 Establecer una circunscripcion de diócesis  . 
que se acomode, en cuanto sea posible, á la mayor 
utilidad y conveniencia de la Iglesia y del Estado, 
procurando la armonía correspondiente en el núme-
ro de las iglesias metropolitanas y sufragáneas. 
2.a Organizar con uniformidad, en cuanto sea 
dable, el clero catedral, colegial y parroquial, pres-
cribiendo los requisitos de aptitud é idoneidad, así 
como las reglas de residencia é incompatibilidad de 
beneficios. 
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3.a Establecer convenientemente la enseñanza d 
instruccion del clero, y la organizacion de semina-
rios, casas é institutos de misiones, de ejercicios y 
correccion de eclesiásticos, y dotar de un clero ilus-
trado y de condiciones especiales á las posesiones 
de Ultramar y demás establecimientos que sostiene 
la nacion fuera de España. 
4.a Regularizar el ejercicio de la jurisdiccion 
eclesiástica, robusteciendo la ordinaria de los Arzo-
bispos y Obispos, suprimiendo las privilegiadas que 
no tengan objeto, y resolviendo lo que sea conve-
niente sobre las demás particulares exentas. 
5.a Resolver de una manera definitiva lo que 
convenga respecto de los institutos de religiosas, 
procurando que las casas que se conserven añadan 
á la vida contemplativa ejercicios de enseñanza ó 
de caridad. 
Art. 2.0 El Gobierno dará cuenta á las Córtes 
del uso que hiciere dd esta autorizacion. 
 • 
Por tanto, mandamos á todos los Tribunales, justicias, jefes, gobernadores y demás autoridades, 
asf civiles como militares y eclesiásticas, de cual-
quiera clase y dignidad, que guarden y hagan guar-
dar, cumplir y ejecutar la presente ley en todas sus 
partes.—Dado en Aranjuez á 8 de Mayo de 1849. 
Doña Isabel II; etc., sabed: Que en uso de la fa-
cultad concedida á mi Gobierno por , la ley de 8 de 
Mayo de 1849, para proceder de acuerdo con la 
Sauta Sede, al arreglo general del clero y á la ter-
minacion de las cuestiones eclesiásticas, vengo eu 
mandar se publique y observe como ley del Estado 
el Concordato celebrado con la Santa Sede en 16 de 
Marzo, y ratificado en 1.0 y 23 de Abril del corrien- 
te año, cuyo literal contexto es como sigue: 
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Conoordato celebrado entre Su Santidad el Sumo Pontifice Pio IX 
y S. M. C. doña Isabel II, I siva de las Españas. 
En el nombre de la Santísima é individua Tri-
nidad. 
Deseando vivamente Su Santidad el Sumo Pon-
tífice Pío IX proveer al bien de la religion y á la 
utilidad de la Iglesia de España con la solicitud 
pastoral con que atiende á todos los fieles católicos, 
y con especial benevolencia á la ínclita y devota 
nacion española; y poseida del mismo deseo S. M. la 
Reina católica doña Isabel II, por la piedad y,since-
ra adhesion á la Sede Apostólica, heredadas de sus 
antecesores, han determinado celebrar un solemne 
Concordato, en el cual se arreglen todos los nego-
cios eclesiásticos de una manera estable y canónica. 
A este fin, Su Santidad el Sumo Pontífice ha te-
nido a bien nombrar por su plenipotenciario al 
Excmo. Sr. D. Juan Brunelli, Arzobispo de Tesa-
lónica, Prelado domestico de Su Santidad, asis-
tente al Sólio Pontificio y Nuncio apostólico en los 
reinos de España, cou facultades de Legado adláte-
re; y S. M. la Reina católica al Excmo. Sr. D. Ma-
nuel Bertran de Lis, Caballero Gran Cruz de la Real 
y distinguida Orden española de Cárlos I II, de la 
de San Mauricio y San Lázaro de Cerdeña, y de la 
de Francisco I de Nápoles, Diputado á Córtes y su 
Ministro de Estado, quienes, despues de entregadas 
mútuamente sus respectivas plenipotencias, y reco- 
nocida la autenticidad de ellas, han convenido en lo . 
siguiente: 
Artículo 1.0 La religion católica, apostólica ro-
mana, .que con exclusion de cualquier otro culto, 
continúa siendo la única de la nacion española, se 
conservará siempre en los dominios de S. M. cató- 
( 
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lita, con todos los derechos y prerogativas de que 
debe gozar, segun la ley de Dios y lo dispuesto por-
los sagrados Cánones. 
Art. 2.° En su consecuencia, la instrucciou en 
las Universidades, colegios, seminarios y escuelas 
públicas 6 privadas de cualquiera clase, será en todo 
conforme á la doctrina de la misma religion católi-
ca; y á este fin, no se pondrá impedimento alguno 
á los Obispos y demás Prelados diocesanos encar-
gados por su ministerio de velar sobre la pureza de 
la doctrina de la fé y de las costumbres, y sobre la 
educacion religiosa de la juventud en el ejercicio de 
este cargo, aun en las escuelas públicas. 
Art. 3.° Tampoco se pondrá impedimento algu-
no á dichos Prelados ni á los demás sagrados Mi-
nistros en el ejercicio de sus funciones, ni los mo-
lestará nadie bajo ningun pretexto en cuanto se re-
fiera al cumplimiento de los deberes de su cargo; 
antes bien, cuidarán todas las autoridades del reino 
de guardarles y de que se les guarde el respeto y 
consideracion debidos, segun los divinos preceptos, 
y de que no se haga cosa alguna que pueda causar-
les desdoro 6 menosprecio. S. M. y su Real Gobier-
no dispensarán asimismo su poderoso patrocinio y 
apoyo á los Obispos en los casos que le pidan, prin-
cipalmente cuando hayan de oponerse á la maligni-
dad de los hombres' que intenten pervertir los áni-
mos de los fieles y corromper sus costumbres, 6 
cuando hubiere de impedirse la publicacion, intro-
duccion 6 circulacion de libros malos y nocivos. 
Art. 4.° En todas las demás cosas que pertene-
cen al derecho y ejercicio de la autoridad eclesiásti-
ca, y al ministerio de las órdenes sagradas, los 
Obispos y el clero dependiente de ellos gozarán de 
la plena libertad que establecen los sagrados Cá-
nones. 
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Art. 5.0 En atencion á las poderosas razones de 
necesidad y conveniencia que así lo persuaden, 
para la mayor comodidad y utilidad espiritual de 
los fieles, se hará una nueva division y circunscrip-
cion de diócesis en toda la Península é islas adya-
centes. Y al efecto se conservarán las actuales Sillas 
metropolitanas de Toledo, Búrgos, Granada, San-
tiago, Sevilla, Tarragona, Valencia y Zaragoza, y 
se elevará á esta clase la sufragánea de Valladolid. 
Asimismo se conservarán las diócesis sufragáneas 
de Almeria, Astorga, Avila, Badajoz, Barcelona, 
Cádiz, Calahorra, Canarias, Cartagena, Córdoba, 
Coria, Cuenca. Gerona, Guadix, Huesca, Jaen, Jaca, 
Leon, Lérida, Lugo, Málaga, Mallorca, Menorca, 
Mondoñedo, Orense, Orihuela, Osma, Oviedo, Pa-
lencia, Pamplona, Plasencia, Salamanca, Santander, 
Segorbe, Segovia, Sigüenza, Tarazona, Teruel, Tor-
tosa, Tuy, Urgel, Vich y Zamora. 
La diócesis de Albarracin quedará unida á la de 
Teruel; la de Barbastro á la de Huesca; la de Ceuta 
á la de Cádiz; la de Ciudad Rodrigo á la , de Sala-
manca; la de Ibiza á l a- de Mallorca; la de Solsona 
á la de Vich; la de Tenerife á la de Canarias, y la 
de Tudela a la de Pamplona. 
Los Prelados de las Sillas a que se reune otra. 
añadirán al título de Obispos de la Iglesia que pre-
siden el de aquella que se les une. 
Se erigirán nuevas diócesis sufragáneas en Ciu-
dad Real, Madrid y Vitoria. 
La Silla episcopal de Calahorra y la Calzada, se 
trasladará á Logroño; la de Orihuela á Alicante, y 
la de Segorbe á Castellon de la Plana, cuando en 
estas ciudades se halle todo dispuesto al efecto y se 
estime oportuno, oidos los respectivos Prelados y 
Cabildos. 
En los casos en que para el mejor servicio de 
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alguna diócesis sea necesario un Obispo auxiliar, s e. 
 proveerá á esta necesidad en la forma canónica. 
acostumbrada. 
De la misma manera se establecerán Vicarios ge-
nerales en los puntos en que, con motivo de la 
agregacion de diócesis prevenida en este artículo, 
6 por otra justa causa, se creyeren necesarios, oyen-
do á los respectivos Prelados. 
En Ceuta y Tenerife se establecerán desde luego 
Obispos auxiliares. 
Art. 6.0 La distribucion de las diócesis referidas, 
en cuanto á la dependencia de sus respectivas me-
tropolitanas, se hará como sigue: 
Serán sufragáneas de la Iglesia metropolitana de 
Búrgos, las de Calahorra 6 Logroño, Leon, Osma, 
Palencia, Santander y Vitoria. 
De la de Granada, las de Almería, Cartagena 6 
Múrcia, Guadix, Jaen y Málaga. 
De la de Santiago, las de Lugo, Mondonedo, 
Orense, Oviedo y Tuy. 
De la de Sevilla, las do Badajoz, Cádiz, Cordoba 
é islas Canarias. 
De la de Tarragona, las de BarctelontI, Gerona, 
Lérida, Tortosa, Urgel y Vich. 
De la de Toledo, las de Ciudad-Real, Coria, Cuen-
ca, Madrid, Plasencia y Sigüenza. 
De la de Valencia, las de Mallorca, Menorca, OH-
huela 6 Alicante y Segorbe 6 Castellon de la Plana. 
De la de Valladolid, las de Astorga, Avila, Sala-
manca, Segovia y Zamora. 
De la de Zarazoza, las de Huesca, Jaca, Pamplo-
na, Tarazona y Teruel. 
Art. 7.0 Los nuevos límites y demarcacion par-
ticular de las mencionadas diócesis se determinarán 
con la posible brevedad y del modo debido (servatis 
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en el Nuncio apostólico en estos reinos las faculta-
des necesarias para llevar cabo la expresada de-
marcacion, entendiéndose para ello (collatis conciliis) 
con el Gobierno de S. M. 
Art. 8.0 Todos los reverendos Obispos y sus 
iglesias reconocerán la dependencia canónica de los 
respectivos metropolitanos, y en su virtud, cesarán 
las exenciones de los obispados de Leon y Oviedo. 
Art. 9.0 Siendo por una parte necesario y ur-
gente acudir con el oportuno remedio á los graves 
inconvenientes que produce en la administracion 
eclesiástica el territorio diseminado de las cuatro 
Ordenes militares de Santiago, Calatrava Alcántara 
y Montesa, y debiendo, por otra parte, conservarse 
cuidadosamente los gloriosos recuerdos de una in s-
titucion que tantos servicios ha hecho á la Iglesia 
y al Estado, y las prerogativas de los Reyes de Es-
paña, como grandes Maestres de las expresadas Or-
denes por concesion apostólica, se designará en la 
nueva demarcacion eclesiástica un determinado nú-
mero de pueblos que formen coto redondo para que 
ejerza en él como hasta aquí el gran Maestre la ju-
risdiccion eclesiástica, con entero arreglo á la expre-
sada concesion y Bulas pontificias. 
El nuevo territorio se titulará Priorato de las Or- 
denes militares, y el Prior tendrá el carácter episco-
pal con título de Iglesia in partibus. 
Los pueblos que actualmente pertenecen á dichas 
Ordenes militares, y no se incluyan en su nuevo 
territorio, se incorporarán á las diócesis respec-
tivas. 
Art. 10. Los muy reverendos Arzobispos y re-
verendos Obispos, extenderán el ejercicio de su au-
toridad y jurisdiccion ordinaria á todo el territorio 
que en la nueva circunscripcion quede comprendido 
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que hasta ahora por cualquier título la ejercian en 
distritos enclavados en otras diócesis, cesarán en 
ella. 
Art. 11. Cesarán tambien todas las jurisdiccio-
nes privilegiadas y exentas, cualesquiera que sean 
su clase y denominacion, inclusa la de San Juan de 
Jerusalén. Sus actuales territorios se reunirán á las 
respectivas diócesis en la nueva demarcacion que 
se hará de ellas, segun el art. 7.0, salvas las exen-
ciones siguientes: 
1.a La de Procapellan mayor de S. M. 
2.` La castrense. 
3.a La de las cuatro Ordenes militares de San-
tiago, Calatrava, Alcántara y Montesa, en los tér-
minos prefijados en el art. 9.0 de este Concordato. 
4.a La de los Prelados regulares. 
5.a La del Nuncio apostólico pro tempore en la 
Iglesia y hospital de italianos de esta córte. 
Se conservarán tambien las facultades especiales 
que corresponden a la Comisaria general de Cruza-
da en cosas de su cargo, en virtud del Breve de de-
legacion y otras disposiciones apostólicas. 
Art. 12. Se suprime la Colecturía general de ex-
polios, vacantes y anualidades, quedando por ahora 
unida á la Comisaría general de Cruzada la Comi-
siou para administrar los efectos vacantes, recaudar 
los atrasos y sustanciar y terminar los negocios pen-
dientes. 
Queda asimismo suprimido el Tribunal apostólico 
y Real de la gracia del Excusado. 
Art. 13. El Cabildo de las iglesias catedrales se 
compondrá del deán, que será siempre la primera 
Silla post pontificalem; de cuatro dignidades, á saber: 
la de Arcipreste, la de Arcediano, la de Chantre y 
la de Maestrescuela, y además de la de Tesorero en 
las iglesias metropolitanas; de cuatro canónigos de 
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oficio, á saber: el Magistral, el Doctoral, el Lectoral 
y el Penitenciario, y del número de Canónigos de 
gracia que se expresan en el art. 17. 
Habrá además en la Iglesia de Toledo otras dos 
dignidades con los títulos respectivos de Capellan 
mayor de Reyes, y Capellan mayor de Muzárabes, 
en la de Sevilla, la dignidad de Capellan mayor de 
San Fernando; en la de Granada, la de Capellan 
mayor de los Reyes Católicos, y en la de Oviedo, la 
de Abad de Covadonga. 
Todos los individuos del Cabildo tendrán en él 
igual voz y voto. 
Art. 14. Los Prelados podrán convocar el Ca-
bildo y presidirle cuando lo crean conveniente: del 
mismo modo podrán presidir los ejercicios de opo-
sicion á prebendas. 
En estos y en cualesquiera otros actos, los Prela- 
dos tendrán siempre el asiento preferente, sin que 
obste ningun privilegio ni costumbre en contrario; 
y se les tributarán todos los homenajes de conside-
racion y respeto que se deben á su sagrado carácter  
y á su cualidad de cabeza de su Iglesia y Cabildo.  
Cuando presidan, tendrán voz y voto en todos los 
 
asuntos que no le sean directamente personales, y  
su voto además será decisivo en caso de empate.  
En toda eleccion ó nombramiento de personas  
que corresponda al Cabildo, tendrá el Prelado tres;  
cuatro 6 cinco votos, segun que el número de los ' 
Capitulares sea de diez y seis, veinte 6 mayor de  
de veinte. En estos casos, cuando el Prelado no asis-
ta al Cabildo, pasará una Comision de él á recibir 
sus votos. 
Cuando el Prelado no presida el Cabildo, lo presi-
dirá el Dean. 
Art. 15. Siendo los Cabildos catedrales el Sena-
do y Consejo de los muy reverendos Arzobispos y 
^---^.-- 
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reverendos Obispos, serán consultados por éstos 
para oir su dictamen, ó para obtener su consenti-
miento en los términos en que, atendida la variedad 
de los negocios y de los casos, está prevenido por 
el Derecho canónico, y especialmente por el sagrado 
Concilio de Trento. Cesará, por consiguiente, desde 
luego, toda inmunidad, exencion, privilegio, uso ó 
abuso, que de cualquier modo se haya introducido 
en las diferentes iglesias de Espana, en favor de los 
mismos Cabildos, con perjuicio de la autoridad or-
dinaria de los Prelados. 
Art. 16. Además de las dignidades y Canónigos 
que componen exclusivamente el Cabildo, habrá en 
las iglesias catedrales beneficiados 6 Capellanes asis-
tentes, con el correspondiente número de otros Mi-
nistros y dependientes. 
Así los dignidades y Canónigos, como los benefi-
ciados y Capellanes, aunque para el mejor servicio 
de las respectivas catedrales se hallen divididos en 
presbiterales, diaconales y subdiaconales, deberán 
ser todos Presbíteros, segun lo dispuesto por Su 
Santidad, y los que no lo fueren al tomar posesion 
de sus beneficios, deberán serlo precisamente den-
tro del ano, bajo las penas canónicas. 
Art. 17. El número de Capitulares y beneficia-
dos en las iglesias metropolitanas, será el siguiente: 
Las iglesias de Toledo, Sevilla y Zaragoza, ten-
drán 28 Capitulares, y 24 beneficiados la de Toledo, 
22 la de Sevilla y 28 la de Zaragoza. 
Las de Tarragona, Valencia y Santiago, 26 Ca-
pitulares y 20 beneficiados, y las de Búrgos, Grana- 
 • 
da y Valladolid 24 Capitulares y 20 beneficiados. 
Las iglesias sufragáneas tendrán respectivamente 
el número de Capitulares y beneficiados que se ex-
presa á continuation: 
Las de Barcelona, Cádiz, Córdoba, Leon, Málaga 
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y Oviedo tendrán 20 Capitulares y 16 beneficiados. 
Las de Badajoz, Calahorra, Cartagena, Cuenca, 
Jaen, Lugo, Palencia, Pamplona, Salamanca, y 
Santander, 18 Capitulares y 14 beneficiados. Las 
de Almería, Astorga, Avila, Canarias, Ciudad-Real, 
Coria, Gerona, Guadix, Huesca, Jaca, Lérida, Ma-
llorca, Mondofiedo, Orense, Orihuela, Osma, Pla-
sencia, Segorbe, Segovia, Sigüenza, Tarazona, Te-
ruel, Tortosa, Tuy, Urgel, Vich, Vitoria y Zamora, 
16 Capitulares y 12 beneficiados. 
La de Madrid tendrá 20 Capitulares y 20 benefi-
ciados, y la de Menorca, 12 Capitulares y 10 bene-
ficiados. 
Art. 18. En subrogacion de los 52 beneficios 
expresados en el Concordato de 1753, se reservan 
á la libre provision de Su Santidad la dignidad de 
chantre en todas las iglesias metropolitanas, y en 
las sufragáneas de Astorga, Avila, Badajoz , Barce-
lona, Cádiz, Ciudad-Real, Cuenca, Guadix, Huesca, 
Jaen, Lugo, Málaga, Mondofiedo, Orihuela, Oviedo, 
Plasencia, Salamanca, Santander, Sigüenza, Tuy, 
Vitoria y Zamora, y en las demás sufragáneas, una 
canongfa de las de gracia, que quedará determinada 
por la primera provision que haga Su Santidad. 
Estos beneficios se conferirán con arreglo al mismo 
Concordato. 
La dignidad de Dean se proveerá siempre por 
Su Majestad en todas las iglesias y en cualquier 
tiempo y forma que vaque. Las canongías de oficio 
se proverán, prévia oposicion, por los Prelados y 
Cabildos. Las demás dignidades y canongías se pro-
veerán en rigorosa alternativa por S. M., y los res-
pectivos Arzobispos y Obispos. Los beneficiados ó 
Capellanes asistentes, se nombrarán alternativamen-
te por S. M. y los Prelados y Cabildos. 
Las prebendas, canongías y beneficios expresa- 
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dos que resulten vacantes por resigna 6 por promo-
ciou del poseedor á otro beneficio, no siendo de los 
reservados á Su Santidad, serán siempre y en todo 
caso provistos por S. M. 
Asimismo lo serán los que vaquen Sede vacante, 
6 los que hayan dejado sin proveer los Prelados á 
quienes correspondia proveerlo al tiempo de su 
muerte, traslacion ó renuncia. 
Corresponderá asimismo á S. M. la primera pro. 
>vision de las dignidades, canongías y capellanías de 
las nuevas catedrales, y de las que se aumenten en 
la nueva metropolitana de Valladolid, á excepcion 
de las reservadas á Su Santidad, y de las canongías 
de oficio, que se proveerán como de ordinario. 
Eu todo caso, los nombrados para los expresados 
beneficios, deberán recibir la institucion y colacion 
canónicas de sus respectivos Ordinarios. 
Art. 19. En atencion á que, tanto por efecto de 
las pasadas vicisitudes, como por razon de las dis 
posiciones del presente Concordato, han variado 
notablemente las circunstancias del clero español, 
Su Santidad por su parte, y S. M. la Reina por la 
suya, convienen en que no se conferirá ninguna 
dignidad, canongía 6 beneficio de los que exigen 
personal residencia á los que por razon de cualquier 
otro cargo 6 comision estén obligados á residir 
continuamente en otra parte. Tampoco se conferirá 
á los que estén en posesion de algun beneficio de 
la clase indicada, ninguno de aquellos cargos 6 co-
misiones, á no ser que renuncien uno de dichos 
cargos 6 beneficios, los cuales se declaran por con-
secuencia de todo punto incompatibles. 
En la Capilla Real, sin embargo, podrá haber 
hasta seis Prebendados de las iglesias catedrales de 
la Península; pero en ningun caso podrán ser nom-
brados los que ocupan las primeras Sillas, los Cauó- 
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nigos de oficio, los que tienen cura de almas ni dos 
de una misma Iglesia. 
Respecto de los que en la actualidad y en virtud 
de indultos especiales 6 generales se hallen en pose-
sion de dos 6 más de estos beneficios, cargos 6 co-
misiones, se tomarán desde luego las disposiciones 
necesarias para arreglar su situacion á lo prevenido 
en el presente artículo, segun las necesidades de la 
Iglesia y la variedad de los casos. 
Art. 20. En Sede vacante, el Cabildo de la Igle-
sia metropolitana 6 sufragánea en el término mar-
cado y con arreglo á lo que previene el sagrado Con-, 
cilio de Trento, nombrará un. solo Vicario capitular, 
en cuya persona se refundirá toda la potestad ordi-
naria del Cabildo sin reserva 6 limitacion alguna 
de parte de él, y sin que pueda revocar el nombra-
miento, una vez hecho, ni hacer otro nuevo, que-
dando, por consiguiente, enteramente abolido todo 
privilegio, uso 6 costumbre de administrar en cuer-
po, de nombrar más de un Vicario 6 cualquiera otro 
que bajo cualquier concepto sea contrario á lo dis-
puesto por los sagrados Cánones. 
Art. 21. Además de la Capilla del Real Palacio, 
se conservarán:  
10 La de Reyes y la Muzárabe de Toledo y las 
de San Fernando de Sevilla y de los Reyes Católi-
cos de Granada. 
2.0 Las colegiatas sitas en capitales de provincia 
donde no exista Silla episcopal. 
3.0 Las de patronato particular, cuyos patronos 
aseguren el exceso de gasto que ocasionará la cole-
giata sobre el de la Iglesia parroquial. 
4.0 Las colegiatas de Covadonga, Roncesvalles, 
San Isidro de Leon, Sacromonte de Granada, San 
Ildefonso, Alcalá de Henares y Jeréz de la Frontera. 
5.0 Las catedrales de las Sillas episcopales rlue 
^ 
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se agreguen á otras, en virtud de las disposiciones 
del presente Concordato, se conservarán como tole 
giatas. 
Todas las demás colegiatas, cualquiera que sea su 
origen, antigüedad y fandacion, quedarán reducidas 
cuando las circunstancias locales no lo impidan, á 
iglesias parroquiales, con el número de beneficiados 
que además del párroco se contemplen necesarios, 
tanto para el servicio parroquial, como para el de-
coro del culto. 
La conservacion de las capillas y colegiatas ex-
presadas, deberá entenderse siempre con sujecion 
al Prelado de la diócesis á que pertenezcan, y con 
derogacion de toda exencion y jurisdiccion vere 6 
quasi nullius que limite en lo más mínimo la nativa 
del Ordinario. - 
Las iglesias colegiatas serán siempre parroquia-
les, y se distinguirán con el nombre de parroquia 
mayor, si en el pueblo hubiese otra ú otras. 
Art. 22. El Cabildo de las colegiatas se compon-
drá de un Abad presidente, que tendrá aneja la 
cura de almas, sin más autoridad 6 jurisdiccion 
que la directiva y económica de su Iglesia. y Cabil-
do; de dos Canónigos de oficio con los títulos de 
Magistral y Doctoral, y de ocho Canónigos de gra-
cia. Habrá además seis beneficiados ó Capellanes 
asistentes. 
Art. 23. Las reglas establecidas en los artículos 
anteriores, aní para la provision de las prebendas y 
beneficios 6 capellanías de las iglesias catedrales, 
como para el regimen de sus Cabildos, se observa-
rán puntualmente en todas sus partes, respecto de 
las iglesias colegiatas. 
Art. 24. A fin de que en todos los pueblos del 
reino se atienda con el esmero debido al culto reli-
gioso y á todas las necesidades del pacto espiritual, 
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los muy reverendos Arzobispos y reverendos Obis 
pos, procederán, desde luego, á formar un nuevo 
arreglo y demarcacion parroquial de sus respectivas 
diócesis, teniendo en cuenta la extension y natura-
leza del territorio y de la poblacion y las demás cir-
cunstancias locales, oyendo á los Cabildos catedra-
les, á los respectivos Arciprestes y á los Fiscales de 
los Tribunales eclesiásticos, y tomando por su parte 
todas las disposiciones necesarias, á fin de que pue-
da darse por concluido y ponerse en ejecucion el 
precitado arreglo, prévio el acuerdo del Gobierno 
de S. M. en el menor término posible. 
Art. 25. Ningun Cabildo ni Corporacion ecle-
siástica podrá tener aneja la cura de almas, y los 
Curatos y Vicarías perpétuas que antes estaban  . 
unidas pleno jure á alguna Corporacion, quedarán 
en todo sujetas al derecho comun. Los coadjutores_ 
y dependientes de las parroquias, y todos los ecle-
siásticos destinados al servicio de ermitas, santua-
rios, oratorios, capillas públicas 6 iglesias no parro-
quiales, dependerán del cura propio de su respecti-
vo territorio, y estarán subordinados á él en todo lo 
tocante al culto y funciones religiosas. 
Art. 26. Todos los curatos, sin diferencia de 
pueblos, de clases, ni del tiempo en que vaquen, se 
proveerán en concurso abierto con arreglo á lo dis-
puesto por el santo Concilio de Trento, formando 
los Ordinarios ternas de los opositores aprobados, y 
dirigiéndolas á S. M. para que nombre entre los 
propuestos. Cesará, por consiguiente, el privilegio 
de patrimonialidad, y la exclusiva 6 preferencia que 
en algunas partes teman los patrimoniales para la 
obtencion de curatos y otros beneficios. 
Los curatos de patronato eclesiástico se proveerán 
nombrando el patrono entre los de la terna que del 
modo ya dicho formen los Prelados, y los de patro- 
i 
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nato laical, nombrando el patrono entre aquellos 
 
que acrediten haber sido aprobados en concurso  
abierto en la diócesis respectiva, sefialándose, á los 
 
que no se hallen en este caso, el término do cuatro 
 
meses para que hagan constar haber sido aprobados 
 
sus ejercicios hechos en la forma indicada, salvo 
 
siempre el derecho del Ordinario de examinar al  
presentado por el patrono, si lo estima conveniente.  
Los coadjutores de las parroquias serán nombra-
dos por los Ordinarios, prévio examen sinodal. 
Art. 27. Se dictarán las medidas convenientes 
 
para conseguir, en cuanto sea posible, que por el  
nuevo arreglo eclesiástico no queden lastimados los 
 
derechos de los actuales poseedores de cualesquiera  
prebendas, beneficios ó cargos que hubieren de su-
primirse á consecuencia de lo que en él se deter-
mina. 
Art. 28. El Gobierno de S. M. C., sin perjuicio  
de establecer oportunamente, prévio acuerdo con la  
Santa Sede, y tan pronto como las circunstancias  
lo permitan, seminarios generales en que se d4 la 
extension conveniente á los estudios eclesiásticos,  
adoptará por su parte las disposiciones oportunas  
para que se creen sin demora seminarios conciliares  
en las diócesis donde no se hallen establecidos, á fin 
de que en lo sucesivo no haya en los dominios es-
pafioles Iglesia alguna que no tenga al ménos un  
seminario suficiente para la instruccion del clero.  
Serán admitidos en los seminarios y educados é  
instruidos del modo que establece el sagrado Con-
cilio de Trento, los jóvenes que los Arzobispos y  
Obispos juzguen conveniente recibir, segun la ne-
cesidad ó utilidad de las diócesis, y en todo lo que  
pertenece at arreglo de los seminarios, á la enseñan-
za y á la administracion de sus bienes, se observa-
rán los decretos del mismo Concilio de Treuto.  
-L^ 
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Si de resultas de la nueva circunscripcion de dió-
cesis quedasen en algunas dos seminarios, uno en 
capital actual del obispado, y otro en la que se le 
ha de unir, se conservarán ambos, mientras el Go-
bierno y los Prelados de comun acuerdo los consi-
deren útiles. 
Art. 29. A fin de que en toda la Península haya 
el número suficiente de Ministros y operarios evan-
gélicos de quienes puedan valerse los Prelados para 
hacer misiones en los pueblos de sus diócesis, auxi-
liar á los párrocos, asistir á los enfermos, y para 
otras obras de caridad y utilidad pública, el Gobier-
no de S. M., que se propone mejorar oportunamen-
te los colegios de misiones para Ultramar, tomará 
desde luego las disposiciones convenientes para que 
se establezcan donde sea necesario, oyendo prévia-
meute á los Prelados diocesanos, casas y congrega-
ciones religiosas de San Vicente de Paul, San Feli-
pe Neri y otra Orden de las aprobadas por la Santa 
Sede, las cuales servirán al propio tiempo de luga-
res de retiro para los eclesiásticos, para hacer ejer-
cicios espirituales y para otros usos piadosos. 
Art. 30. Para que haya tambien casas religiosas 
de mujeres, en las cuales puedan seguir su vocacion 
las que sean llamadas á la vida contemplativa y á 
la activa de la asistencia de los enfermos, enseñanza 
de niñas y otras obras y ocupaciones tan piadosas 
como útiles á los pueblos, se conservará el instituto 
de las hijas de la Caridad, bajo la direccion de los 
clérigos de San Vicente Paul, procurando el Go-
bierno su fomento. 
Tambien se conservarán las casas de religiosas 
que, a la vida contemplativa, reunan la educacion 
y enseñanza de niñas ú otras obras de caridad. 
Respecto a las demás Ordenes, los Prelados or-
dinarios, atendidas todas las circunstancias de sus 
Cone. de Trento.—T. IL 	 7 
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respectivas diócesis, propondrán las casas de reli-
giosas en que convenga la admision y profesion de 
novicias y los ejercicios de enseñanza ó de caridad 
que sea conveniente establecer en ellas. 
No se procederá á la profesion de ninguna reli-
giosa, sin que se asegure antes su subsistencia en 
debida forma. 
Art. 31. La dotacion del muy reverendo Arzo- 
bispo de Toledo, será de 160.000 rs. anuales. 
La de los de Sevilla y Valencia, de 150.000. 
La de los de Granada y Santiago, de 140.000. 
Y la de los de Búrgos, Tarragona, Valladolid y 
Zaragoza, de 130.000. 
La dotacion de los reverendos Obispos de Bar-
celona y Madrid, será de 110.000 rs. 
La de los de Cádiz, Cartagena, Córdoba y Málaga, 
de 100.000.  
La de los de Almería, Avila, Badajoz, Canarias, 
Cuenca, Gerona, Huesca, Jaen, Leon, Lérida, Lugo, 
Mallorca, Orense, Oviedo, Palencia, Pamplona, Sa-
lamanca, Santander, Segovia, Teruel y Zamora, de 
90.000 rs.  
Las de los de Astorga, Calahorra, Ciudad-Real, 
Coria, Guadix, Jaca, Menorca, Mondoñedo, Orihue-
la, Osma, Plasencia, Segorbe, Sigüenza, Tarazona, 
Tortosa, Tuy, Urgel, Vich y Vitoria, de 80.000 rs. 
La del Patriarca de las Indias, no siendo Arzo-
bispo ú Obispo propio, de 150.000, deduciéndose 
en su caso de esta cantidad cualquiera otra que por 
vía de pension eclesiástica ó en otro concepto per-
cibiese del Estado. 
Los Prelados que sean Cardenales disfrutarán de 
20.000 rs. sobre su dotacion. 
Los Obispos auxiliares de Ceuta y Tenerife, y el 
Prior de las Ordenes, tendrán 40.000 rs. anuales. 
Estas dotaciones no sufrirán descuento alguno ni 
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por razou del coste de las Bulas que sufragará el 
Gobierno, ni por los demás gastos que por éstas 
puedan ocurrir en España. 
Además, los Arzobispos y Obispos conservarán 
sus palacios y los jardines, huertas 6 casas que en 
cualquiera parte de la diócesis hayan estado desti-
nadas para su uso y recreo, y no hubiesen sido ena-jenadas. 
Queda derogada la actual legislacion relativa á 
expolios de los Arzobispos y Obispos, y en su con-
secuencia, podrán disponer libremente, segun les 
dicte su conciencia, de lo que dejaren al tiempo de 
su fallecimiento, sucediéndoles abintestato los here-
deros legítimos con la misma obligacion de con-
ciencia; exceptuándose en uno y otro caso los orna-
mentos y pontificales, que se considerarán como pro-
piedad de la mitra, y pasarán a sus sucesores en ella. 
Art. 32. La primera Silla de la Iglesia catedral 
de Toledo, tendrá de dotacion 24.000 rs.; las de las 
demás iglesias metropolitanas 20.000; las de las igle-
sias sufragáneas 18.000, y las de las colegiatas 
15.000. 
Los dignidades y Canónigos de oficio de las igle-
sias metropolitanas, tendrán 16.000 rs.; los de las 
sufragáneas, 14.000, y los Canónigos de oficio de las 
colegiatas, 8.000 
Los demás Canónigos tendrán 14.000 rs. en las 
iglesias metropolitanas; 12.000 en las sufragáneas, 
y 6.600 en las colegiatas. 
Los beneficiados 6 Capellanes asistentes de las 
iglesias metropolitanas, tendrán 8.000 rs.; 6.000 los 
de las sufragáneas, y 3.000 los de las colegiatas. 
Art. 33. La dotacion de los Curas en las parro-
quias urbanas, será de 3.000 á 10.000 rs.; en las 
parroquias rurales el mínimum de la dotacion será 
de 2.200. 
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Los coadjutores y ecónomos tendrán de 2.000 
á 4.000 rs. 
Además, los Curas propios, y en su caso los 
coadjutores, disfrutarán las casas destinadas a su 
habitacion y los huertos 6 heredades que no se ha-
yan enajenado, y que son conocidos con la deno-
minacion de iglesarios, mansos ú otras. 
Tambien disfrutarán los Curas propios y sus 
coadjutores la parte que les corresponda en los de-
rechos de estola y pié de altar. 
Art. 34. Para sufragar los gastos del culto, ten-
drán las iglesias metropolitanas anualmente de 90 
á 140.000 rs.; las sufragáneas de 70 á 90.000, y las 
colegiatas de 20 a 30.000. 
Para los gastos de administracion y extraordina-
rios de visitas, tendrán de 20 á 30.000 rs. los me-
tropolitanos, y de 16 á 20.000 los sufragáneos. 
Para los gastos del culto parroquial, se asignará 
á las iglesias respectivas una cantidad anual que no 
bajará de 1.000 rs., además de los emolumentos 
eventuales y de los derechos que por ciertas fun-
ciones estén fijados 6 se fijaren para este objeto en 
los aranceles de las respectivas diócesis. 
Art. 35. Los Seminarios conciliares tendrán de 
90 á 120.000 rs. anuales, segun sus circunstancias 
y necesidades. 
El Gobierno de S. M. proveerá por los medios 
más conducentes á la subsistencia de las casas y 
congregaciones religiosas de que habla el art. 29. 
En cuanto al mantenimiento de las comunidades 
religiosas, se observará lo dispuesto en el art. 30. 
Se devolverán desde luego, y sin demora, á las 
mismas, y en su representacion á los Prelados dio-
cesanos, en cuyo territorio se hallen los conventos 
6 se hallaban antes de las últimas vicisitudes, los 
bienes de su pertenencia que están en poder del 
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Gobierno y que no han sido enajenados. Pero te-
niendo Su Santidad en consideracion el estado 
actual de estos bienes y otras particulares circuns-
tancias, á fin de que con su producto pueda aten-
derse con más igualdad á los gastos del culto y otros 
generales, dispone que los Prelados, en nombre de 
las comunidades religiosas propietarias, procedan 
inmediatamente y sin demora á la venta de los ex-
presados bienes por medio de subastas públicas 
hechas en la forma canónica, y con intervencion de 
persona nombrada por el Gobierno de S. M. El 
producto de estas ventas se convertirá en inscrip-
ciones intrasferibles de la deuda del Estado del 3 
por 100, cuyo capital é intereses se distribuirán 
entre todos los referidos conventos en proporcion 
de sus necesidades y circunstancias para atender á 
los gastos indicados y al pago de las pensiones de 
ias religiosas que tengan derecho á percibirlas, sin 
perjuicio de que el Gobierno supla como hasta aquí 
lo que fuere necesario para el completo pago de di-
chas pensiones hasta el fallecimiento de las pensio-
nadas. 
Art. 36. Las dotaciones asignadas en los ar-
tf culos anteriores para los gastos del culto y del cle-
ro, se entenderán sin perjuicio del aumento que se 
pueda hacer en ellas cuando las circunstancias lo 
permitan. Sin embargo, cuando por razones espe-
ciales no alcance en algun caso particular algunas 
de las asignaciones expresadas en el art. 34, el Go-
bierno de S. M. proveerá lo conveniente al efecto; 
del mismo modo proveerá á los gastos de las repa-
raciones de los templos y demás edificios consagra-
-dos al culto. 
Art. 37. El importe de la renta que se devengue 
en la vacante de las Sillas episcopales, deducidos 
los emolumentos del ecónomo que se disputará por 
I 	 - 
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el Cabildo en el acto de elegir Vicario capitular, y 
los gastos para los reparos precisos del Palacio epis-
copal, se aplicará por iguales partes en beneficio del 
Seminario conciliar y del nuevo prelado. 
Asimismo de las rentas que se devenguen en las 
vacantes de dignidades, canongfas, parroquias y be-
neficios, de cada diócesis, deducidas las respectivas 
cargas, se formará un cúmulo ó fondo de reserva á 
disposicion del ordinario para atender los gastos 
extraordinarios é imprevistos de las iglesias y del 
clero, como tambien á las necesidades graves y ur-
gentes de las diócesis. Al propio efecto ingresará 
igualmente en el mencionado fondo de reserva la 
cantidad correspondiente á la duodécima parte de 
su dotacion anual que satisfarán por una vez den-
tro del primer año los nuevamente nombrados para 
prebendas, curatos y otros beneficios; debiendo, por 
tanto, cesar todo otro descuento que por cualquier 
concepto, uso, disposicion ó privilegio se hiciese an-
teriormente. 
Art. 38. Los fondos con que ha de atenderse á 
la dotacion del culto y clero, serán: 
1.0 El producto de los bienes devueltos al clero. 
por la ley de 3 de Abril de 1845. 
2.° El producto de las limosnas de la Santa Cru-
zada. 
3.° Los productos de las encomiendas y maes-
trazgos de las cuatro Ordenes militares vacantes y 
que vacaren. 
4.° Una imposicion sobre las propiedades rús-
ticas y urbanas y riqueza pecuaria en la dotacion, 
tomando en cuenta los productos expresados en los 
párrafos 1.°, 2.° y 3.0, y demás rentas que en lo su-
cesivo de acuerdo con la Santa Sede se asignen á 
este objeto. 
El clero recaudará esta imposicion percibiéndola 
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en frutos, en especie 6 en dinero, prévio concierto 
que podrá celebrar con las provincias, con los pue-
blos, con las parroquias 6 con los particulares; y 
en los casos necesarios será auxiliado por las auto-
ridades públicas en la cobranza de esta imposicion, 
aplicando al efecto los medios establecidos para el 
cobro de las contribuciones. 
Además se devolverán á la Iglesia desde luego 
y sin demora todos los bienes eclesiásticos no com-
prendidos en la expresada ley de 1845, y que toda-
vía no hayan sido enajenados, inclusos los que res-
tan de las comunidades religiosas de varones. Pero 
atendidas las circunstancias actuales de unos y otros 
bienes, y la evidente utilidad• que ha de resultar á 
la Iglesia, el Santo Padre dispone que su capital se 
convierta inmediatamente y sin demora en inscrip-
ciones intrasferibles de la Deuda del Estado del 3 
por 100, observándose exactamente la forma y re-
glas establecidas en el art. 35 con referencia á la 
venta de los bienes de las religiosas. 
Todos estos bienes serán imputados por su justo 
valor, rebajadas cualesquiera cargas para los efectos 
de las disposiciones contenidas eu este artículo. 
Art. 39. El Gobierno de S. M., salvo el derecho 
propio de los Prelados diocesanos, dictará las dis-
posiciones necesarias para quo aquellos entre quie-
nes se hayan distribuido los bienes de las capella-
nías y fundaciones piadosas, aseguren los medios 
de cumplir las cargas á que dichos bienes estuvieren 
afectos. 
Iguales disposiciones adoptará para que se cum-
plan del mismo modo las cargas piadosas que pesa-
ren sobre los bienes eclesiásticos que han sido ena-jenados con este gravámen. 
El Gobierno responderá siempre y exclusivamen-
te de las impuestas sobre los bienes que se hubieren 
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vendido por el Estado libres de esta obligacion. 
Art. 40. Se declara que todos los expresados 
bienes y rentas pertenecen en propiedad á la Igle-
sia, y que en su nombre se disfrutarán y 
 ad minis-
trarán por el clero. 
Los fondos de Cruzada se administrarán en cada 
diócesis por los Prelados diocesanos, como revesti-
dos al efecto de las facultades de la Bula para apli-
carlos segun está prevenido en la última próroga 
de n la relativa concesion apostólica, salvas las obli-
gaciones que pesan sobre este ramo por convenios 
celebrados con la Santa Sede. El modo y forma en 
que deberá verificarse dicha administracion, se fija-
rá de acuerdo entre el. Santo Padre y S. M. C. 
Igualmente administrarán los Prelados diocesa-
nos los fondos del indulto cuadragesimal, aplicán-
dolos á establecimientos de beneficencia y actos de 
caridad en las diócesis respectivas, con arreglo á las 
concesiones apostólicas. 
Las demás facultades apostólicas relativas á este 
ramo, y las atribuciones á ellas consiguientes, se 
ejercerán por el Arzobispo de Toledo en la exten-
sion y forma que se determinará por la Santa Sede. 
Art. 41. Además, la Iglesia tendrá el derecho de 
adquirir por cualquier título legítimo, y su propie-
dad, en todo lo que posee ahora d adquiriere en ade-
lante, será solemnemente respetada. Por consiguien-
te, en cuanto á las antiguas y nuevas fundaciones 
eclesiásticas, no podrá hacerse ninguna supresion 6 
union sin la intervencion de la autoridad de la San-
ta Sede, salvas las facultades que competen á los 
Obispos segun el Santo Concilio de Trento. • 
Art. 42. En este supuesto, atendida la utilidad 
que ha de resultar la religion de este convenio, el 
Santo.Padre, á instancia de S. M. C. y para proveer 
ú la tranquilidad pública, decreta y declara que los 
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que durante las pasadas circunstancias hubiesen 
comprado en los dominios de España bienes ecle-
siásticos, al tenor de las disposiciones civiles á la 
sazon vigentes, y estén en posesion de ellos, y los 
que hayan sucedido 6 sucedan en sus derechos á 
dichos compradores, no serán molestados en ningun 
tiempo ni macera por Su Santidad ni por los Su-
mos Pontífices sus sucesores; antes bien, así ellos 
como sus causahabientes, disfrutarán segura y pací-
ficamente la propiedad de dichos bienes y sus emo-
lumentos y productos. 
Art. 43. Todo lo demás perteneciente á perso-
nas ó cosas eclesiásticas, sobre lo que no se provee 
en los artículos anteriores, será dirigido y adminis  • 
trado segun la disciplina de la Iglesia canónicamen-
te vigente. 
Art. 44. El Santo Padre y S. M. C. declaran que-
dar salvas é ilesas las Reales prerogativas do la Co-
rona de España, en conformidad á los convenios 
anteriormente celebrados entre ambas potestades. 
Y por tanto, los referidos convenios, y en especiali-
dad el que se celebró entre el Sumo Pontífice Be-
nedicto XIV y el Rey católico Fernando VI, en el 
año 1753, se declaran confirmados, y seguirán en 
su pleno vigor eu todo lo que no se altere 6 modi-
fique por el presente. 
Art. 45. En virtud de este Concordato se ten-
drán por revocadas, en cuanto á él se oponen, las 
leyes, órdenes y decretos publicados hasta ahora, 
de cualquier modo y forma, en los dominios de Es-
paña, y el mismo Concordato regirá para siempre 
en lo sucesivo como ley del Estado en los propios 
dominios. Y por tanto, una y otra de las partes con-
tratantes prometen por sí y sus sucesores la fiel ob-
servancia de todos y cada uno de los artículos de 
que consta. Si en lo sucesivo ocurriese alguna difi- 
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cultad, el Santo Padre y S. M. C. se pondrán de 
aeuerdo para resolverla amigablemente. 
Art. 46 y último. El canje de las ratificaciones 
del presente Concordato, se verificará en el término 
de dos meses, ó antes si fuere posible. 
En fé de lo cual, Nos los infrascritos plenipoten-
ciarios hemos firmado el presente Concordato, y se-
lládolo con nuestro propio sello en Madrid á 16 de 
Marzo de 1851.—(Firm.) Joannes Brunelli, Archie-
piscopus Thesalonicensis.— Loco Sigilli.— (Firm.)—
Manuel Bertran de Lis.—Lugar del sello. 
Por tanto, mandamos a todos los Tribunales, justicias, jefes, gobernadores y demás autoridades, 
así civiles como militares y eclesiásticas, de cual-
quier clase y dignidad, que guarden y hagan guar-
dar la presente ley en todas sus partes. 
Dado en Palacio a 17 de Octubre de 1851.—Yo 
LA REINA.-E1 Ministro de Gracia y Justicia, Ven-
tura Gonzalez Romero. 
Ley de 7 de Junio de 1867.—Autorizando al Gobierno para el 
arreglo de capellanías colativas y el de otras fundaciones 
piadosas. 
Doña Isabel II, por la gracia de Dios, etc. 
Articulo único. Se autoriza al Gobierno para 
formalizar, con intervencion de la Santa Sede, el ar-
reglo definitivo de las capellanías colativas de san-
gre y otras fundaciones piadosas de la propia índo-
le, conciliando, hasta donde sea posible, el bien de 
la Iglesia, el del Estado y el de las familias intere-
sadás. 
Por tanto: mandamos, etc.—Palacio 7 de Junio 
de 1867.—Yo LA REINA.-E1 Ministro de Gracia y 
Justicia, Lorenzo Arrazola. 
le L._ 	 1IL  
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Convenio ley de 24 de Junio de 1867.—Convenio con la Santa 
Sede que se publica como ley del Estado, sobre capellanías 
colativas de patronato familiar, Memorias, obras pías y otras 
fundaciones análogas. 
Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Consti= 
tucion de la Monarquía, Reina de las Españas: á to-
dos los que las presentes vieren, sabed: 
Que para llevar debido efecto cuanto en el  Con-
cordato de 1851 y Convenio de 1859 se dispone so. 
bre capellanías colativas de sangre y otras fundacio-
nes piadosas de la propia índole; y para poner un 
término, con utilidad de la Iglesia, del Estado y de 
las propias familias interesadas, a las dudas y  per-judicial controversia, en esta parte sobrevenida, con 
ocasion de las las leyes y disposiciones dictadas so-
bre el particular, por el muy reverendo Nuncio de Su 
Santidad en esta córte, D. Lorenzo Barili, Arzobis-
po de Tiana, y mi Ministro de Gracia y Justicia, se 
formalizó un proyecto de arreglo definitivo, que ha-
bia de someterse á la aprobacion pontificia, como lo 
fué por mi embajador, cerca de la Santa Sede, don 
Luis José Sartorius, conde de San Luis; y cuyo ar-
reglo y Convenio aprobado por el correspondiente 
cambio de notas, y explicadas por el muy reverendo 
Nuncio las prevenciones de la aprobacion pontificia, 
es como sigue: 
CONVENIO. 
Siendo ya de suma necesidad y conveniencia el 
arreglo definitivo de las capellanías colativas de san-
gre y otras fundaciones piadosas de la misma índole, 
al tenor de las solemnes disposiciones concordadas, 
leyes y Reales determinaciones, que deban tenerse 
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presentes, los abajo firmados, Nuncio de Su Santi-
dad en esta córte, y Ministro de Gracia y Justicia, 
hemos convenido en el siguiente proyecto de arre-
glo, que ha de someterse á la aprobacion pontificia: 
Artículo 1.0 Las familias á quienes se hayan ad-judicado ó se adjudiquen por Tribunal competente 
los bienes, derechos y acciones de capellanías cola-
tivas de patronato familiar, activo ó pasivo de san-
gre, reclamados antes del dia 17 de Octubre de 1851, 
fecha de la publicacion del Concordato, como ley del 
Estado, redimirán dentro del término y en el modo 
y forma que se disponga en la instruccion para la 
ejecucion del presente Convenio, al tenor del art. 23 
del mismo, las cargas de carácter puramente ecle-
siástico, de cualquier clase, específicamente impues-
tas en la fuudacion, y á que en todo caso, y como 
carga real, son responsables los dichos bienes. 
Art. 2.0 Las familias asimismo á quienes se ha-
yan adjudicado, ó adjudicaren por estar pendiente 
su adjudicacion ante los Tribunales, los menciona-
dos bienes, derechos y acciones, reclamados con pos-
terioridad al Real decreto de 30 de Abril de 1852, 
redimirán igualmente las cargas de la propia índole 
y naturaleza, considerándose para este solo efecto, 
como carga eclesiástica, la congrua de ordenacion, 
establecida por las sinodales de la respectiva dióce-
sis al tiempo de la fundacion. 
Art. 3.0 Se consideran completamente extingui-
das las capellanías, de cuyos bienes tratan los dos 
artículos precedentes, y que hayan sido 6 fueren ad-judicados por los Tribunales á las familias, cuyo 
patronato, desapareciendo á peticion de las mismas 
la colectividad de bienes de que procedia, dejó de 
existir. 
Art. 4.0 Se declaran subsistentes, si bien con su-jecion á las disposiciones del presente Convenio, 
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las capellanías cuyos bienes no hubiesen sido recla-
mados á la publicacion del Real decreto de 28 de 
de Noviembre de 1856, y sobre los cuales, por con-
siguiente, no pende juicio ante los Tribunales. 
Art. 5.° Están obligados de la manera preveni-
da en los artículos 1.0 y 2.° á redimir las cargas ecle-
siásticas de la propia índole y naturaleza. 
Primero. Las familias a quienes se hubieren ad-judicado, como procedentes de verdadera capellanía 
de sangre, los bienes de una pieza que constituya 
verdadero beneficio aunque de patronato familiar, 
activo ó pasivo de sangre, cualquiera que fuere su 
título ó denominacion. 
Segundo. Los poseedores de bienes eclesiásticos 
vendidos por el Estado con sus cargas eclesiásticas. 
Tercero. Las familias á quienes se hayan adju-
dicado, 6 adjudicaren, bajo cualquier concepto, bie-
nes pertenecientes á obras pías, legados píos y patro-
natos laicales 6 reales de legos, y otras fundaciones 
de la misma índole de patronato familiar, tambien 
activo 6 pasivo, gravados con las mencionadas' 
cargas. 
Art. 6.° Sobre la antedicha obligacion de redi-
mir las cargas corrientes estarán tambien obligadas 
á satisfacer el importe de las misas, sufragios y de-
más obligaciones vencidas y no cumplidas por culpa 
de los poseedores, las familias á quienes se hubieren 
adjudicado, 6 adjudicaren por haber litigio pendien-
te, bienes de los designados eu los artfculos prece-
dentes, inclusos los pertenecientes á las capellanías 
que se declaran subsistentes en el art. 4.0 
A rt. 7.° Los poseedores de bienes de dominio 
particular exclusivo, gravados con cargas eclesiásti-
cas, podrán tambieu redimirlas, si tal fuese su vo- 
Juntad, bajo las propias reglas que, respecto de los 
bienes comprendidos en los artículos anteriores, se• 
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establecen; pero será en ellos obligatorio en el modo 
y forma que para los otros casos se determinan en 
el art. 6. 0 y demás referentes, satisfacer las obliga-
ciones eclesiásticas vencidas, y no cumplidas, toda 
vez que lo sea por culpa de los poseedores. 
Art. 8.0 La redencion de cargas, la conmutacion 
de rentas y el pago del importe de las obligaciones 
vencidas y no cumplidas todavía en los diversos ca-
sos que se expresan en los artículos precedentes, se 
verificará, entregando al respectivo Diocesano títu-
los de la Deuda consolidada del 3 por 100, por todo 
su valor nominal, que se convertirán en inscripcio-
nes intrasferibles de la misma Deuda. 
Art. 9.0 El importe de las cargas corrientes se 
apreciará por los diocesanos en la forma legal cor-
respondiente, y conforme a lo quo se dispondrá en 
la instruccion, siempre que no esté determinado en 
la sentencia ejecutoria de adjudicacion, dictada an-
teriormente, que deberá cumplirse. 
Respecto de las obligaciones vencidas y no cum-
plidas, los mismos diocesanos, despues de oir be-
nignamente a los interesados determinarán equitati-
va, alzada y prudencialmente la cantidad que por 
dicho concepto deba satisfacerse. 
Art. 10. En los juicios pendientes en los Tribu-
nales civiles, que deberán continuar segun el estado 
que tenian al tiempo de la suspension decretada en 
28 de Noviembre de 1856, sobre adjudicacion de 
bienes de capellanías, de obras pías y otras funda-
ciones de su especie, gravados con cargas eclesiás-
ticas, se hará constar, con certificado del diocesano 
antes de dictar sentencia, el importe de las cargas 
corrientes y la cantidad que para el cumplimiento 
de obligaciones, hasta aquí vencidas y no satisfe-
chas, prefijare el mismo diocesano. 
Eu el caso de que la familia no entregue al dio- 
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cesano los títulos correspondientes en el término 
que por el Juez se prefije, dispondrá éste, antes de 
pronunciar auto definitivo, la enajenacion, con au- 
diencia de los poseedores, de la parte indispensable 
de bienes, en pública licitacion, á pagar en Deuda 
consolidada del 3 por 100, por todo su valor nomi-
nal, adjudicando únicamente á la familia, como do 
libre disposicion, los demás bienes de la capellanía, 
obra pía 6 fundacion piadosa, aplicando, en su caso, 
la disposicion del art. 14. 
Art. 11. Cuando dentro del término que se pre-
fije en la instruccion, las familias a las cuales hayan 
 -
sido ya adjudicados judicialmente los bienes, no 
realizaren, por cualquier causa, la redencion de las 
cargas 6 el pago del importe de las vencidas y no 
cumplidas por su culpa, el Gobierno adoptará las 
medidas conducentes para que ambos extremos ten-
gan cumplido efecto sin demora, aplicándose al in-
tento la parte necesaria 
 i 1e los bienes responsables, 
ya se encuentren éstos en poder de la familia del 
fundador, ya estén, por cualquier título, en manos 
extraías; sin perjuicio, en su caso, del derecho que 
pueda tener el poseedor actual de la finca contra su 
causadaute. 
Art. 12. La congrua de ordenacion en las cape-
llanías á que se refiere el art. 4.0, será el ménos de 
2.000 reales. Se declaran incongruas las que no pro-
duzcan esta renta anual líquida, la cual se fijará por 
el producto de los bienes en el último quinquenio, 
deduciendo la porcion que el diocesano, á peticion 
de las familias y consideradas con equidad todas las 
circunstancias, creyese reservar con benignidad apos-
tólica, á las mismas, cuya porcion en ningun caso 
podrá exceder de la cuarta parte de dicho producto. 
Art. 13. Hecha esta deduccion, las familias inte-
resadas entregarán al diocesano .los títulos necesa- 
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rios de la Deuda consolidada del 3 por 100 por lo 
demás de dicha renta, cuyos títulos se convertirán 
en inscripciones intrasferibles de la propia Deuda 
del Estado. Verificada la entrega de aquéllos, los 
bienes de la capellanía corresponderán, en calidad 
de libres, á la respectiva familia. 
Art. 14. Del mismo modo, cuando las familias 
hayan entregado al diocesano los títulos del 3 por 
100, que se convertirán despues en títulos intrasfe-
ribles de la Deuda, corresponderán á aquéllas en ca-
lidad de libres los bienes de las capellanías adjudi-
cados, 6 que se adjudicaren judicialmente, en virtud 
del presente Convenio, y todos los demás gravados 
con cargas eclesiásticas que se rediman, en conf or-
midad á las disposiciones contenidas en los artícu-
los 9.0 y 10, entregando al diocesano los títulos ne-
cesarios al efecto. 
Art. 15. Cuando los títulos del 3 por 100, entre-
gados por la familia, prod*zcan al ménos una renta 
anual líquida de 200 reales, se constituirá sobre esta 
cóngrua nueva capellanía, en la iglesia en que ante-
riormente estuvo fundada la capellanía de que pro-
cedan los títulos, y en su defecto, en otra iglesia del 
territorio, procurando el diocesano, en-cuanto sea 
posible, que se cumpla la voluntad del fundador;. 
pudiendo, esto no obstante, por fines del mejor ser-
vicio de la Iglesia, modificar ó conmutar, con auto-
ridad apostólica, que al efecto se le confiere por el 
presente Convenio, tanto respecto de este punto, 
como de todo lo demás susceptible de mejora, lo es-
tablecido en la fundacion. 
Art. 16. Se formará en cada diócesis un acervo 
pío comun con los títulos de la Deuda consolidada 
del 3 por 100, procedentes de la redencion de car-
gas, del importe de las no cumplidas, ó de bienes 
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tento dos ó más, segun sea necesario para constituir 
una cóngrua al ménos de 2.000 reales, haciendo los 
llamamientos para el disfrute de ellas entre las fa-
milias que por las respectivas fundaciones tuviesen 
derecho, y estableciendo para el ejercicio del patro-
nato activo los correspondientes turnos, habida con
-
sideracion en todo caso á la cantidad procedente de 
cada capellanía, y en la inteligencia de que ha de 
darse al diocesano el turno correspondiente en re-
presentacion de corporaciones 6 de cargas eclesiás-
ticas no existentes. 
Y atendiendo á que por el presente Convenio se 
da nueva forma á las capellanías colativas familia-
res, todavía existentes, y á las que de nuevo se es-
tablecen eu subrogacion de las que, por efecto de 
las pasadas vicisitudes, han dejado de existir, el pa-
tronato meramente activo se ejercerá, eligiendo el 
patronato entre los propuestos en terna por el ordi-
nario diocesano, y respecto del patronato pasivo, 
usará éste de sus facultades, si el presentado no re-
uniese las circunstancias necesarias para cumplir lo 
dispuesto en el presente Convenio. 
Art. 17: Estas capellanías se proveerán precisa-
mente dentro del término canónico; serán incompa-
tibles entre sí. y no podrán proveerse en menores 
de catorce años. 
Los provistos en ellas deberán seguir la carrera 
eclesiástica en Seminario, ya sea en calidad de ex-
ternos, ya de internos, 6 como ordenase el diocesa-
no, segun la abundancia 6 escasez de medios al in-
tento; y tambien estarán obligados precisamente á 
ascender a orden sacro, teniendo la edad canónica, 
so pena, eu otro caso, de declararse vacante la ca-
pellanía. 
Los diocesanos determinarán las obligaciones, es-
tudios y demás requisitos y cualidades, no expresa
- 
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das en el presente Convenio, ó en la instruccion que 
ha de darse para su ejecucion, usando, en su caso, 
los mismos de las facultades apostólicas consigna-, 
das en los artículos 15 y 21. 
Art. 18. Tambien se formará en cada diócesis 
otro acervo pío comun, con los títulos de la Deuda 
consolidada, procedentes de las obligaciones consig-
nadas en el art. 5.°, en la parte á ellas aplicable del 
6.°, y en su caso también con lo correspondiente a 
virtud de lo dispuesto en el art. 7.o 
Además, harán parte de este acervo pío comun 
las inscripciones que el Gobierno debe entregar: 
Primero. En compensacion de los bienes de las 
capellanías colativas de patronato particular ecle-
siástico, ó de derecho comun eclesiástico, y de que 
el Estado se incautó. Unas y otras capellanías que-
dan extinguidas, y de libre disposicion del Estado 
dichos bienes. - 
Segundo. En igual compensacion de los bienes 
de capellanías patronadas, de que, estando á lá sa-
zon vigentes, se incautó el Estado, bajo cualquier 
título y concepto que sea. 
Y tercero. Por títulos de diversas clases de Deu-
da del Estado, procedentes de cargas eclesiásticas, 
de obras pías y otras fundaciones de su clase, esta-
blecidas en corporaciones eclesiásticas, hoy no exis-
tentes, cuyo patronato pertenece actualmente á los 
Prelados en representacion de dichas corporaciones. 
Los diocesanos fundarán con dichas inscripcio-
nes el número de capellanías, título de ordenacion, ; 
 que sean posibles, no bajando de 2.000 reales la 
cóngrua de cada una. 
Estas capellanías serán provistas exclusivamente 
por los mismos diocesanos, observándose, en cuan-
to sean aplicables, las reglas establecidas en el ar-
tículo 16 respecto de las nuevas capellanías fami- 
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liares; pero dándose, en todo caso, preferencia á los 
.seminaristas adelantados en su carrera, y más so-
bresalientes en cualidades y costumbres que carez-
can de otro título de ordenacion para ascender al 
sacerdocio.  
Art. 19. Los capellanes de las nuevas capella-
nías, tanto familiares como de libre nombramiento 
de los diocesanos, estarán adscritos á una Iglesia 
parroquial, y tendrán en cuanto sea compatible con 
las obligaciones especiales de la capellanía, la de 
auxiliar al párroco, sin perjuicio de que el diocesa-
no pueda destinarlos al servicio que estime condu-
cente, con tal que se puedan cumplir en la Iglesia 
en que esté situada la capellanía, dichas obligacio-
nes especiales. 
Hasta tanto que el capellan pueda levantar por 
sí mismo las cargas de la capefania, dispondrá el 
diocesano lo conveniente para que tengan cumpli-
do efecto, designando el cumplidor con la parte de 
estipendio que ha de satisfacérseles, de la renta de 
la capellanía. 
Art. 20. Los pleitos sobre adjudicacion de cape-
llanías, que pendian en los Tribunales eclesiásticos, 
y fueron suspendidos en 1856, continuarán su cur-
so, segun el estado que entonces tenian. 
Art. 21. En todo aquello que, para la ejecucion 
de este Convenio, no bastare el derecho propio de 
los diocesanos, obrarán éstos en concepto de los 
Delegados de la Santa Sede, á cuyo fin la misma les 
= autoriza competentemente, y tambien para que, 
como los encargados especiales, procedan á la eje-
cucion de este Convenio en los territorios exentos, 
enclavados en sus diócesis. 
Además de esto, Su Santidad, en todo lo que 
pueda ser necesario, extiende la benigna sancion 
contenida en el art. 42 del Concordato de 1851, 
lI 
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á los bienes á que 'se refiere el presente Convenio. 
Art. 22. No son objeto de este Convenio, por su 
índole especial, las comunidades de beneficiados de 
la diócesis de la corona de Aragon, en las cuales no 
so hará novedad hasta el arreglo parroquial, ó bien 
que entre ambas potestades se celebre acerca de 
ellas otro convenio especial; pero los .bienes, censos 
y demás derechos reales, que constituyen su dota- 
cion, se conmutarán en la forma que prescribe el 
Convenio de 25 de Agosto de 1859, adicional ,al 
Concordato de 1851, en inscripciones intrasferibles 
de la Deuda consolidada de 3 por 100, que se en-
tregarán á la respectiva comunidad a que pertene-
cen los bienes.  . 
No lo son tampoco las piezas de patronato fami-
liar, activo ó pasivo de sangre, fundadas en otras 
diócesis que, por la índole y naturaleza de sus car-
gos y obligaciones, constituyen verdaderos benefi-
cios parroquiales, hayan ó no formado sus obtento-
res Cabildo beneficial; y aunque se hubieren deno-
minado capellanías, y los beneficiados se hayan 
titulado capellanes; porque, en conformidad a la 
Real cédula de ruego y encargo de 3 de Enero de 
1854, ha de disponerse lo conveniente sobre el par-
ticular en el plan parroquial de la respectiva diócesis. 
Art. 23. Con intervencion del Nuncio Apostóli-
co cerca de Su Majestad Católica, al cual la Sánta 
Sede delega al efecto todas las facultades necesarias 
se dictarán la correspondiente instruccion y disposi-
ciones reglamentarias convenientes para el desen-
volvimiento y ejecucion del  • presente Convenio, se 
resolverán las dudas, y se removerán los obstáculos 
que impidieren que el mismo tenga, en todas sus 
partes, el más exacto y puntual cumplimiento.—Ma-
drid 16 de Junio de 1867.—Lorenzo Arrazola.—Lo-
renzo, Arzobispo de Tiana. 
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Por tanto, en vista de las razones expuestas por 
mi Ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el 
parecer del Consejo de Ministros, en uso de la auto-
rizacion dada á mi Gobierno por las leyes de 4 de 
Noviembre de 1859 y 7 del presents mes, con asen-
timiento tambien del muy reverendo Nuncio de Su 
Santidad, . 
Vengo en proveer el presente decreto con fuerza 
de ley, que como tal se observara en el Reino; y 
mando á todos los Tribunales, justicias, jefes, go-
bernadores y demás autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas, de cualquier clase y digni-
dad, que la guarden, cumplan y ejecuten, y la ha-
gan guardar y ejecutar en todas sus partes.—Dado 
en Palacio a 24 de Junio de 1867.—Yo LA REINA. 
—El Ministro de Gracia y Justicia, Lorenzo Arra-
zola. 
Real decreto de 25 de Junio de 1867.— Aprobando la instruction 
para la ejecncion del Convenio con la Santa Sede, d la ley 
del 24 del mismo mes. 
Conformándome con lo propuesto por mi Minis-
tro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el parecer 
del Consejo de Ministros, 
Vengo en aprobar la instruccion formada con in-
tervencion del muy reverendo Nuncio Apostólico, 
para la ejecucion del Convenio referente á capella-
nías colativas de sangre, y otras fundaciones piado-
sas de la propia índole, celebrado con la Santa Sede 
y publicado por mi Real decreto, con fuerza de ley, 
fecha de ayer.—Dado en Palacio á 25 de Junio 
de 1867.—Está rubricado de la Real mano.—El Mi-





IxsTauccIou acordada en todo lo precedente, por el muy reve-
rendo Nuncio Apostólico, y aprobado por S. M. la Reina 
(que Dios guarde) para la ejecucion del Convenio celebrada 
con la Santa Sede y publicado come ley del Estado por Real 
decreto de 24 de Junio de 1867 sobre las capellanías colativaa 
de patronato familiar, memorias, obras pías y otras fundacio-
nes análogas, y puntos conexos con las mismas materias. 
CAPÍTULO PRIMERO. 
Disposiciones preliminares. 
Artículo 1.0 A la mayor brevedad posible, uo 
debiendo exceder de tres meses despues de la publi-
cacion de la ley en la Gaceta oficial, los Jueces de 
primera instancia remitirán de oficio á los Prelados 
diocesanos á que pertenezca el pueblo en que estén 
sitas las parroquias, ya seau de la j urisdiccion ordi-
naria, ya exenta, los siguientes estados: primero, de 
las capellanías y beneficios de toda clase, de patro-
nato familiar, activo ó pasivo de sangre, cuyos bie-
nes hayan sido adjudicados á los parientes, en vir-
tud de la ley de 19 de Agosto de 1841, ó de cual-
quiera otra, que deberá citarse; expresando la igle-
sia, título, clase, é índole de  la fuudacion, las perso-
nas á quienes se hubiere hecho la adjudicacion, la 
vecindad de ellas, y la-fecha del auto definitivo: se 
 • 
• gundo, de las memorias, obras pías y toda clase de 
fundacion piadosa familiar, gravada con cargas ecle-
siásticas, y cuyos bienes hubieren sido adjudicados 
á los patronos, expresando dónde radicaba la funda-
cion, nombres y vecindad de las personas á quienes 
se hubiese hecho la adjudicacion y fecha del auto 
definitivo: tercero de los negocios pendientes de ca-
pellanías y beneficios con separacion de los que exis-
tan todavía en el Juzgado, de los que se hallen en las 
Audiencias, fecha de la demanda y su estado actual: 
I 
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cuarto, y lo mismo respecto de los negocios pendien-
tes sobre memorias y toda clase de fundaciones pia-
dosas, á que se refiere el número segundo de este 
artículo. 
Las Audiencias remitirán tambien á los diocesa-
nos nota de los negocios expresados en los dos nú-
meros precedentes, que pendan en el Tribunal, con 
expresion del estado en que se encuentran. 
Art. 2.° La Direccion general de la Deuda públi-
ca, prévia la correspondiente instruccion del Minis-
tro de Hacienda, formará igualmente y remitirá al 
respectivo diocesano, á la brevedad posible, nota de 
los créditos satisfechos: primero, a los patronos de 
 capellanías y beneficios familiares, 6 á sus causaha-
bientes por bienes que se hubieren adjudicado á los 
primeros; segundo, á los patronos 6 causahabientes 
de memorias y fundaciones piadosas de toda clase, 
gravadas en cargas meramente eclesiásticas. 
Art. 3.° Además, las Audiencias territoriales, los 
Jueces de primera instancia, las Autoridades y ofi-
cinas de todas clases, suministrarán de oficio y sin 
demora, á los diocesanos, las noticias y datos nece-
sarios que éstos reclamaren para llenar su cometido. 
Art. 4.° Los diocesanos, siempre que lo estimen 
conveniente, podrán delegar sin causar gastos á los 
interesados , en una Comision, 6 en persona de su 
confianza, la instruccion de los expedientes dè toda 
clase y naturaleza, reservándose la solucion definiti-
va, 6 su aprobacion. 
En el Boletin oficial de la provincia, y en el ecle-
siástico donde le hubiere, se publicarán estos nom-
bramientos para noticia de los interesados, y á fin 
de que sea reconocida su personalidad en 'las ofici-
nas de todas clases, cuando quiera que hiciesen al-
guna reclamacion, 6 pidieren datos y noticias para 




Los diocesanos señalarán una módica rotribucion 
por su trabajo á sus Delegados. Aquélla y los gas-
tos de oficina indispensables, se satisfarán de los 
fondos de los acervos píos que crea el Convenio. 
Art. 5.0 Por cargas de carácter puramente ecle-
siástico, de quo tratan el primero y otros varios ar-
tículos del Convenio, se entiende todo gravámen 
impuesto sobre bienes de cualquier clase que sean, 
para la celebracion de misas, aniversarios, festivida-
des, y en general para actos religiosos 6 de devocion 
en iglesia, santuario, capilla, oratorio, 6 en cualquie-
ra otro puesto público. 
Art. 6.0 Los diocesanos, al tenor del art. 21 del 
Convenio, podrán reducir, como lo estimen más 
equitativo, las cargas meramente eclesiásticas, y 
tambien lo correspondiente á la cóngrua sinodal, 
título de ordenacion que, segun el art. 2.0 del mis-
mo Convenio, por la especialidad de los casos, tiene ja consideracion de carga eclesiástica. 
Art. 7.0 Siendo puramente prudencial y discre-
cional la reduccion de cargas, y de mera benignidad 
apostólica, atendidas las circunstancias de la res-
pectiva familia, la apreciacion de la parte de bienes 
dejados á ésta en su caso por el art. 12 del Conve-
nio, los diocesanos procederán gubernativamente en 
esta materia, sin que haya lugar a recurso en justi-
cia, y sí sólo el de pura revision ante el mismo Pre-
lado en la propia forma. 
Art. 8.0 Habiendo circunstancias especiales, obs-
táculos y dificultades para ejecutar cualquiera de las 
disposiciones contenidas en el Convenio y en esta 
instruccion, el diocesano lo hará presente al Minis-
tro de Gracia y Justicia, para que en uso de la fa-
cultad que se concede por el art. 23 del Convenio, 
se resuelva lo más conveniente y equitativo con 
acuerdo del muy reverendo Nuncio de Su Santidad. 
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Art , 9.° Los diocesanos, bien sea por medida 
general, bien en casos particulares, habiendo cir-
cunstancias especiales que lo verifiquen, podrán pro-
rogar, segun lo estimen conveniente, los plazos que 
eu esta instruccion se señalen, tanto para reclamar, 
como para hacer en su caso entrega de los créditos 
del Estado, y todo otro que se prefijase, cuyas reso-
luciones se publicarán en el Boletin oficial de la pro-
vincia y en el eclesiástico. 
Art. 10. Las publicaciones que se hagan en los 
Boletines oficiales por disposiciones del diocesano ó 
de su delegado, se considerarán de oficio. 
CAPÍTULO II. 
De las capellanías adjudicadas, 6 cuya adjudicacion 
se pidió por las familias antes del 2S de Noviembre 
de 1858. 
Art. 11. Los diocesanos dictarán y publicarán 
en el Boletin oficial de la provincia auto general, en 
la correspondiente forma canónica, declarando, en 
conformidad á lo dispuesto en el art. 3.° del Conve-
nio, extinguidos los patronatos y capellanías á que 
se refieren los dos primeros artículos del propio 
Convenio. 
Art. 12. Los Tribunales, así civiles como ecle-
siásticos, acordarán en su respectivo caso lo que 
proceda para terminar lo más pronto posible los 
pleitos pendientes. 
En los primeros, el Ministerio fiscal, prescindien-
do de todo lo que no sea pertinente, procurará se 
evite toda dilacion innecesaria, y en cuanto de su 
accion dependa, el despacho de estos negocios con 
la preferencia que corresponda, pidiendo se declare 
desierta la demanda, apelacion ó súplica, si no fuese 
promovido el curso del pleito por los interesados 
dentro del término legal correspondiente. 
r-- 
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Los Promotores fiscales no dejarán de apelar de 
la sentencia de adjudicacion, dando inmediatamen-
te conocimiento al Fiscal de la Audiencia, palta que 
resuelva lo conveniente. 
El Ministerio fiscal cuidará tambien muy particu-
larmente de que no se confundan con las capella-
nías colativas familiares, á las cuales es solamente 
aplicable la ley de 19 de Agosto de 1841, los verda-
deros beneficios de patronato familiar, activo 6 pa-
sivo, apelando en su caso los Promotores fiscales, y 
promoviendo recurso de casacion en interés del Es-
tado los Fiscales de las Audiencias. 
Art. 13. En el término de cuatro meses, conta-
dos desde la publicacion do la ley en el Boletín ofi-
cial de la provincia de su domicilio, los parientes de 
los fundadores 6 sus causahabientes á quienes han 
sido ya adjudicados los bienes de las capellanías 6 
beneficios, cuya posesion les fué dada en su tiempo, 
presentarán al diocesano copia auténtica del auto 
definitivo, y una nota bastante expresiva: 1.0, de las 
fincas, derechos y acciones que a cada interesado 
hubieren sido adjudicadas, con expresion de los tí-
tulos de la Deuda del Estado que, á reclamacion 
suya, le hubiese entregado la Direccion de la Deuda 
pública: 2.°, de las cargas impuestas sobre cada finca, 
inclusas las de los bienes que han sido subrogadas 
por Deuda pública; 6 declaracion de no haberse he-
cho específicamente, sino en globo, sobre los bienes 
de la fundacion: 3.°, de las cargas vencidas y no sa- 
tisfechas, desde la toma de posesion de los bienes, 
• 
 6 recibo de dichos títulos de la Deuda, expresando 
las causas que hubiese habido para ello, y propo-
niendo la cantidad alzada que estén dispuestos á sa-
tisfacer para esta sagrada obligacion. 
Cada finca será exclusivamente responsable de la 
parte de cargas que sobre ella pesaba, y lo será con 
mt. 
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la generalidad de sus bienes; de las correspondientes 
á las fincas subrogadas en aquellos títulos, la perso-
na que lo recibió. 
De los descubiertos por tiempos anteriores á la 
toma de posesion de los bienes, 6 al recibo de los 
títulos de la Deuda del Estado, serán responsables 
los capellanes bAneficiados que los hubiesen disfru-
tado, los administradores 6 detentadores de los mis-
mos bienes, y en su caso el Estado por el tiempo 
que hubiese estado incautado de ellos. 
Los diocesanos acordarán lo que proceda respec-
to de dichas personas responsables. 
Art. 14. Los que, aunque hayan sido patronos 
legítimos, tengan en su poder bienes, no adj udica-
dos con arreglo á la legislacion entonces vigente, 
deberán hacer manifestacion de ellos en el termino 
y modo expresados en el artículo precedente, para 
disfrutar de las ventajas concedidasá las familias, so 
pena en otro caso de lo que pueda corresponder con 
arreglo á las leyes. 
Art. 15. Pasados los términos sin presentará los 
diocesanos los datos y manifestaciones, á que se re-
fieren los artículos precedentes, los mismos diocesa. 
nos formarán de oficio expediente instructivo seña- 
lando nuevo plazo y citando á los interesados por el 
Boletin oficial de la provincia,' con la prevencion de 
que se procedeiá en su caso, sin su intervencion, á 
determinar las cargas, bajo los conceptos de que 
cada uno de los interesados deba responder, despues 
de hechas las deducciones, si así fuese equitativo, 
parándoles el perjuicio que hubiese lugar. 
Art. 16. Cuando la sentencia ya cumplida, no 
se hubiesen prefijado las cargas, 6 su importe á me-
tálico, correspondientes á cada finca, como tampoco 
el descubierto por las atrasadas no cumplidas, de 
que los mismos bienes deban ser responsables, se 
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hará lo que faltare en el expediente instructivo, con 
audiencia de loá interesados ó sin ella, en su caso, 
segun lo ya dispuesto. 
Art. 17. De la apreciacion, de las cargas de la 
capellanía 6 beneficio, hecha por el diocesano, po-
drá acudirse al Tribunal eclesiástico con las apela-
ciones correspondientes, salvo siempre lo dispuesto 
en el art. 7.0 de esta instruccion. 
Art. 18. Fijado definitivamente el importe anual 
de las cargas y el de las atrasadas no cumplidas, 
los interesados entregarán en los plazos que se fijan 
en el artículo siguiente, dónde y cómo el diocesano 
dispusiere, los títulos necesarios de la Deuda conso-
lidada del 3 por 100, para hacer una renta igual al 
importe de la carga anual y la cantidad á que as-
cendieren las otras cargas; 6 en metálico, sólo en los 
casos que se expresarán en el artículo siguiente. 
Art. 19. La entrega de los títulos se verificará 
en cuatro plazos; el primero, de una cuarta parte 
en el término de dos meses, y los restantes de 
cuatro en cuatro meses cada uno; dándose respecto 
de estos últimos, pagarés si  el' diocesano lo prefirie-
se, ú otorgándole la correspondiente escritura á sa-
tisfaccion del mismo. 
A los que anticipasen los plazos, si á ello asintie-
se el diocesano, se les abonará un 3 por 100. Ade-
más se hará otro abono igual á los que, no exis-
tiendo la escritura do imposicion del censo 6 gra-
vámen, se presten voluntariamente á su reden-
cion. 
Cuando la renta anual corriente, que debe redi-
mir una misma persona, no pueda representarse por 
el título menor de la Deuda consolidada del 3 por 
100, se pagará eu metálico la cantidad necesaria 
para que, unida con otras, pueda constituirse la 
anta igual a la carga, en dicha Deuda consolidada. 
CONCILIO DE TRENTO. 	 125 
Lo mismo se verificará respecto de las cargas atra-
sadas no cumplidas. 
Art. 20. No verificándose en su respectivo pla-
zo la entrega de los títulos, el diocesano lo pondrá 
en conocimiento del Ministerio de Gracia y Justicia, 
á fin de que se ordene al promotor fiscal del Juzgado, 
que hubiese entendido en los autos, promueva la 
ejecucion contra las fincas responsables, con arre-
glo á lo dispuesto en el art. 11 del Convenio, a fin 
de que se haga efectivo el pago, al tenor de lo pre-
venido en el artículo precedente. 
Verificado el total pago de la redeucion, se librará 
á los interesados el correspondiente documento, para 
que se cancele la hipoteca sobre los bienes, y que-
den éstos libres de ella. 
El modo de levantar las cargas, hasta que lo di-
cho tenga efecto, se acordará por el diocesano con 
audiencia de los interesados. 
Art. 21. Hasta tanto que se cumplan las pres-
cripciones de los artículos siguientes, que se refie-
ren á los negocios pendientes ante los Tribunales 
civiles, se suspenderá el dar la posesion de los bie-
nes adjudicados á los interesados, que todavía no 
hubiesefi entrado en ella. 
Art. 22. Tan luego como los autos pendientes 
se hallen en estado, el Juez sefialará á los interesa-
dos el término en que deban presentar los datos y 
hacer al diocesano las manifestaciones que proce-
diesen al tenor del art. 13; en la inteligencia que de 
no verificarlo, el mismo diocesano procederá á for-
már do oficio el oportuno expediente instructivo, 
remitiendo al intento el Juez al diocesano los autos 
6 los datos que éste pidiese. 
Art. 23. Presentada en autos la certificacion del 
diocesano de que trata el art. 10 del Convenio, el 
Juez procederá á lo que corresponda con arreglo 
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A lo dispuesto en el propio ;.rtículo; suspendiéndo-
se, sin embargo, la entrega de los bienes adjudica-
dos á las familias, hasta tanto que se cumpla lo es-
tablecido en los artículos 18 y 19 que son aplicables 
at onjeto del presente; debiendo otorgarse á satisfac-
cion del Juez, con las cláusulas correspondientes, 
la escritura de que habla el último ,de dichos artícu-
los, y consultando préviamente al diocesano, por si 
prefiriese á la escritura los pagarés. 
Art. 24. Cuando haya de procederse á la venta 
de bienes en pública licitacion, se tendrá presente 
para fijar el tipo de la subasta, lo dispuesto en el ar-
tículo 19. 
Art. 25. Cualquiera que sea el importe de aqué-
llos, las escrituras y sus copias se extenderán en 
papel del sello 9.0, y no se devengarán derechos de 
trasmision de propiedad, por sustituirse en papel 
del Estado los bienes afectos á las cargas de que se 
trata; ni el Registro de la propiedad más derechos 
de inscripcion que los establecidos para negocios de 
menor cuantía. 
CAPITULO III. 
De los patronatos laicales ó reales delegos, memo-
rias, obras pías y otras fundaciones de la misma indo-
dole, de patronato familiar, activo 6 pasivo, gravados 
con cargas puramente eclesiásticas, y de las de esta 
misma índole que afectan á bienes de dominio particu-
lar exclusivo, 6 vendidos por el Estado con este gravá-
men, de sine tratan los artículos 5.0 y 7.e del Convenio. 
Art. 26. Las familias que estén en posesion de 
los bienes adjudicados, 6 sobre los que penda jui-
cio, pertenecientes á memorias y fundaciones pia-
dosas de todas clases 6 á patronato laical 6 real de 
legos, gravados con cargas meramente eclesiásticas, 
deberán hacer al diocesano las manifestaciones do-
cumentadas, que en su caso respectivo procedan, al 
f 
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tenor de los artículos 13 y 22 de la presente ins-
truccion. 
'Art. 27. Los poseedores de bienes, que el Esta-
do ha vendido 6 vendiese, con la obligacion de levan-
tar las cargas, puramente de carácter eclesiástico, á 
que están afectos, deberán hacer al diocesano, el el 
término de cuatro meses, con toda la especificacion 
conveniente, declaraciou de aquéllas, su índole, na-
turaleza, objeto é Iglesia en que debieran cumplir-
se; expresando al propio tiempo las vencidas y no 
satisfechas desde la toma de posesion de la finca, y 
la cantidad que están dispuestos á satisfacer para 
cumplir tan sagrada obligacion. 
Art. 28. Los poseedores de bienes de dominio 
particular exclusivo, que en uso de la facultad que 
les concede el art. 7.° del Convenio, quieran redimir 
las cargas ó gravámenes, de carácter puramente 
eclesiástico, deberán acudir al diocesano con los do-
cumentos correspondientes, en dicho término de 
cuatro meses, haciendo igual manifestacion á la in-
dicada en el artículo anterior, respecto de las cargas 
atrasadas, cuya redencion, segun el artículo citado 
del Convenio, es obligatoria. 
Art. 29. Las disposiciones de los capítulos an-
teriores, referentes á la fijaoion, graduacion y apre-
ciacion de las cargas, y al modo, forma y plazos en 
que ha de verificarse el pago,  sOn aplicables de lit 
 misma manera á los particulares del presente ca-
pítulo. 
CAPITULO IV. 
De las capellanías declaradas subsistentes por el ar- 
tículo 4.0 del Convenio y del .acervo pío. comnn áe que 
tratan los artículos 16 al 18 del mismo Convenio. 
Art. 30. Se consideran comprendidas en las dis-
posiciones del art. 4.° del Convenio si las familias 
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no hubieren reclamado judicialmente los bienes, las 
capellanías cuyo disfrute se dejó á los capellanes, 
que á la sazon las poseian, y en el cual han de con-
tinuar hasta que canónicamente vaquen. 
Art. 31. Los capellanes que actualmente están 
en posesion de las capellanías existentes, y los que 
las obtuvieren por consecuencia de los juicios pen-
dientes en los Tribunales eclesiasticos, continuarán 
tambien en el disfrute de su renta hasta la vacante; 
pero esto no será obstáculo para que, instruido el 
expediente oportuno, segun más adelante se dirá, 
se determine lo que proceda, y que eu el caso de ser 
incóngrua, se decrete desde luego la union á otra, 
aunque sin llevarlo á efecto hasta que se verifique 
la vacante canónicamente. 
Art. 32. Si por la fundacion 6 disposiciones ca-
nónicas vigentes, el capellan que disfrute las rentas 
de alguna capellanía extinguida ó existente, estuvie-
se obligado á ascender et órden sacro y en su dia al 
presbiterado, y no lo hubiese verificado, teniendo la 
respectiva edad para ello, el diocesano le prefijara 
el término, dentro del cual deba verificarlo, decla-
rando caso contrario la vacante en la correspondien-
te forma canónica. 
Tambien se instruirá expediente canónico, si exis-
tiesen otras causas legales, por las cuales el posee-
dor de la capellanía deba perderla con arreglo á de-
recho. 
Art. 33. Se declaran en caso de excepcion por 
su índole y naturaleza, formen 6 -no cuerpo sus in-
dividuos, y sean 6 no colativas, las capellanías de 
patronato activo familiar, fundadas en capillas de 
iglesia metropolitana, sufragánea, colegial 6 parro-
quial, en que yacen los restos mortales, existen se-
pulcros, 6 Torque convenga conservar la memoria 
de familias ilustres. 
-4 
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El diocesano, con audiencia instructiva de los mis-
mos patronos, procederá a su arreglo para que, al 
propio tiempo que se perpetúe la memoria de los 
fundadores, presten á la Iglesia, y sobre todo en su 
caso, al ministerio parroquial, el mejor se,rvicio po-
sible. Eu todo caso estarán obligados los patronos á 
conmutar en títulos intrasferibles del  por 100 con-
solidado la renta por todo su valor, que deben satis-
facer, 6 que anualmente produzcan los bienes perte-
necientes á la capilla. 
Art. 34. Los diocesanos, atendidas todas las cir-
cunstancias de su respectiva diócesis, formarán el 
oportuno expediente instructivo, con audiencia de 
los encargados del patronato activo y de los intere-
sados en el pasivo, señalando el plazo que estimen 
conveniente, dentro del cual los mismos patronos, 
capellanes y administradores de los bienes de las 
capellanías, fundadas en iglesia del territorio de la 
misma diócesis, cualquiera que sea la jurisdiccion á 
que hubieren pertenecido 6 que actualmente perte-
nezcan, deban presentar las fundaciones y docu• 
montos necesarios para establecer el quinquenio, 
que previene el art. 12 del Convenio, y •que será el 
del año 1862 á 1866 ambos inclusive. Y para for-
mar juicio en todo lo demás, en consonancia cou 
los particulares que deben resolverse con arreglo á 
lo dispuesto en el mismo Convenio, los diocesanos 
tendrán muy presente lo que se previene en el ar-
tículo 13 de esta instruccion y especialmente al final 
del núm. 1.° y en el 2.° del propio artículo. 
Art. 35. Terminado el expediente instructivo, el 
diocesano señalará: 1.°, la renta líquida deducidas 
las cargas que no seau de índole puramente ecle-
siástica, y demás que eu tales casos procedan, du-
rante el quinquenio prefijado: 2.°, declarará si la 
capelaanaa es cóngrua 6 incóngrua, segun el tipo se- 
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fialado en el art. 12 del Convenio, deduccion hecha 
además de la expresada en el número anterior, de 
la porcion del producto que, con arreglo á dicho ar-
tículo 12, creyese equitativo el mismo diocesano de-
ber dejar á la familia del fundador no excediendo 
nunca, segun allí se dispone, de la cuarta parte de 
dicho producto. 
Art. 36. Si los interesados no convinieren extra-judicial y amigablemente' en lo tocante á su dere-
cho á los bienes, 6 en la parte alícuota correspon-
diente á cada uno de ellos, podrán acudir al Juzga-
do de primera instancia á que pertenezca la parro-
quia en que esté fundada la capellanía, para que con 
arreglo á lo dispuesto en la legislacion observada 
antes del Concordato, se determine acerca del dere-
cho de los interesados, y en su caso se fije la parte 
alícuota de la renta que deba convertirse en inscrip-
ciones intrasferibles. 
Si la controversia promovida por los interesados 
se limitara á la renta del quinquenio, seflalada gu-
bernativamente por el diocesano, la accion se deci-
dirá ante el Tribunal eclesiástico, segun lo estable-
cido en el art. 17 de esta instruccion. 
Una vez fijado judicial 6 extrajudicialmente el 
derecho, renta del quinquenio y la parte alícuota 
correspondiente á cada interesado, verificarán éstos, 
con el tiempo, modo y forma establecidos en el ca-
pítulo II de la presente instruccion, la entrega de 
los títulos de la Deuda consolidada del 3 por 100, 
que produzca la renta liquida prefijada para la ca-
pellanía. 
Siendo la capellanía de mero patronato activo, 6 
en el caso de que no lo soliciten los interesados 6 
llamados al goce y disfrute de la misma, el patrona-
to familiar, pues los compatronos que no fuesen de 
la familia no tienen derecho á los bienes, deberá 
1 
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verificar dicha entrega de los títulos de la Deuda 
del Estado, en el tiempo y segun lo demás dispuesto 
en el párrafo anterior. 
Art. 37. Si el patrono, ó los llamados al disfrute 
en su caso, no efectuaren la conmutacion, se enaje-
narán, previa disposicion del diocesano, en pública 
subasta por el Juez de primera instancia del parti-
do, indicado en el párrafo 1. 0 del artículo preceden-
te, los bienes necesarios para cubrir la cantidad, te-
niendo presente para la subasta la renta sefialada á 
los mismos bienes; pero sin comprender la porcion 
dejada á las familias por benignidad apostólica, con 
arreglo al art. 35 de este capítulo. 
Art. 38. Si la capellanía fuese congrua, el dioce-
sano, con audiencia del patrono, determinará la Igle-
sia en que debe establecerse la capellanía, si no exis-
tiese la en que privativamente fué fundada, 6 si por 
el mejor servicio de los fieles 6 más eficaz auxilio al 
ministerio parroquial, conviniese la traslacion á 
otra parroquia, santuario ó capilla, usando para 
ello de la delegacion apostólica consignada en los 
artículos 15 y 21 del Convenio. Además, en uso de 
las propias facultades, introducirán los diocesanos 
en la fundacion, con audiencia instructiva de los pa-
tronos, todo lo que consideren provechoso al me-jor servicio de la Iglesia, y para que las capellanías 
llenen cumplidamente los elevados objetos que las 
supremas potestades se han propuesto en el Con-
venio. 
Procurará el diocesano que entre dichas obliga-
ciones sea una de ellas, siempre que ser pudiere, la 
celebracion de misa de alba en los dias de precepto 
en los pueblos agrícolas, y de las llamadas de hora 
6 de punto, acomodado á los usos y costumbres de 
la generalidad de las gentes, en las poblaciones 
aglomeradas de otra clase; ya sea en la parroquia 
^;^ 
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en que esté fundada la capellanía, ya en cualquiera 
otra que conviniere más dentro de la misma po-
blacion. 
El diocesano dictará ante Notario y en papel de 
oficio, el correspondiente auto canónico, que á los 
efectos correspondientes se unirá á la primitiva fun-
dacion de la capellanía, debiendo extenderse en el 
propio sello la copia original que ha de archivaras 
en la parroquia del territorio en que se fundare. 
Art. 39. Las rentas de las capellanías que se de-
claren incóngruas por auto dictado en la forma pre-
venida en el párrafo anterior, pertenecerán al acervo 
pío comun de que trata el art. 16 del Convenio. 
El diocesano, oyendo instructivamente a los pa-
tronos, procederá á decretar la union de dos ó más 
de la propia clase, segun sea necesario, para consti-
tuir una cóngrua anual de 2.000 reales, a lo ménos, 
llamando para el disfrute de ella a los que por las 
respectivas fundaciones tuvieren derecho, y estable-
ciendo para el ejercicio del patronato activo, los 
turnos correspondientes, segun lo dispuesto en di-
cho art. 16 del Convenio. La nueva capellanía se es-
tablecerá en la parroquia, santuario, ermita 6 capi-
lla, que los diocesanos crean más á propósito para 
la mayor comodidad y mejor servicio de los fieles_ 
Además de las mejoras que, en uso de la delega-
cion apostólica, crea más conveniente hacer en las 
fundaciones de las capellanías unidas, y de expresar 
en el auto lo terminantemente dispuesto en los ar-
tículos 17 y 19 del Convenio, se consignarán tam-
bien los estudios y los demás requisitos, calidades y 
obligaciones que los diocesanos estimen oportunas, 
teniendo presentes las indicaciones hechas en el ar-
tículo precedente respecto de la celebracion de misa 
de alba en las poblaciones agrícolas, y de las llama-
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Al auto que provean los diocesanos se agregarán 
las fundaciones y documentos pertenecientes á las 
capellanías unidas, observándose lo que, respecto 
de las declaradas congruas, se dispone en el párrafo 
tercero del art. 38. 
Art. 40. Hasta tanto que tenga cumplido efecto 
la conmutacion de los bienes, continuarán en la ad-
ministracion de los mismos los capellanes 6 perso-
nas á quienes por la fundacion correspondiere. 
No obstante lo dispuesto en la fundacion, en uso 
de la delegacion apostólica, los diocesanos podrán, 
siempre que lo creyeren conveniente, nombrar con 
todas las garantías debidas un administrador gene-
ral de los bienes de las capellanías actualmente va-
cantes, ó bien encargar con la misma garantía la de 
cada capellanía, esté ó no vacante, á persona de su 
confianza, habiendo justo fundamento para ello. 
Art. 41. Las inscripciones intrasferibles se pon-
drán en cabeza de la capellanía a que se le aplique, 
y estarán siempre á disposicion del diocesano, quien 
determinará el punto, modo y forma de su conser-
vacion, haciendo entregar oportunamente para su 
cobranza a los capellanes el cupon que corresponda. 
En caso de vacante, el excedente que hubiere, 
despues de pagar al ecónomo, que el mismo dioce-
sano nombrará para levantar las cargas y el impor-
te de los gastos abonables, se aplicará parte á au-
mentar la congrua de la capellanía, adquiriendo 
nuevas inscripciones intrasferibles, y asimismo la 
parte que estimen conveniente los diocesanos, al 
fondo de reserva. 
Art. 42. Cuando el patronato sea meramente ac-
tivo, el patrono presentará de entre los que el dio-
cesano proponga libremente en terna, por ahora; 
y de entre los aprobados en los exámenes periódi-
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de Febrero último, luego que lo allí establecido lle-
gue á plantearse. 
Art. 43. Si para fundar nueva capellanía, fuese 
necesario reunir el residuo de muchas de tan corta 
valía, que sea difícil establecer turno en el patrona-
to pasivo, el patrono á quien tocare la presenta-
cion, podrá hacer ésta en cualquiera de los llamados 
al disfrute por la nueva fundacion. 
Art. 44. En adelante se procederá instructiva-
mente en los expedientes de presentacion, causán-
dose á los interesados el menor gasto posible. 
Art. 45. Los que se sintieren agraviados podrán 
deducir, dentro del término que al intento prefijase 
el diocesano, el recurso correspondiente ante el Tri-
bunal eclesiástico. Este decidirá sumariamente, con 
las apelaciones á que hubiere lugar, hasta la deci-
sion final por el Tribunal de la Rota, el cual tam-
bien conocerá sumariamente, salvo el caso previsto 
en el art. 7.0 de esta instruccion. 
Art. 46. Eu adelante, toda fundacion de cape-
llanía colativa, de patronato activo y pasivo fami-
liar, ha de hacerse con arreglo á las bases esenciales 
consignadas en el Convenio para las actual mente 
existentes. 
CAPÍTULO V. 
Del acervo pío comun para fundar capellanías de li- 
bre nombramiento de los diocesanos. 
Art. 47. Además de los fondos que pertenecen á 
este acervo pío comuna, segun el art. 18 del Convenio, 
los diocesanos agregarán á él la parte, todavía dis-
ponible, de los títulos de toda clase de Deuda del 
Estado, que en representacion de corporaciones 
que han dejado de. existir les han sido, ó fueren en-
tregados por la Direccion de la Deuda pública para 
levantar las cargas, meramente eclesiásticas, á que 
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estaban afectos los bienes de que dichos títulos pro-
cedian. 
Art. 48. Siguiendo el espíritu de los artículos 39 
y 45 del Concordato y 16 establecido en el Convenio 
adicional de 25 de Agosto de 1859, se tratará amiga-
blemente entre el Gobierno de S. M. y el muy re-
verendo Nuncio apostólico, para establecer pruden-
cial y alzadamente lo que proceda, respecto de los 
particulares á que se refieren los diversos números 
del párrafo 2.0, art. 18 del presente Convenio. 
Una vez acordado el número de inscripciones in-
trasferibles, que por dichos conceptos ha de entre-
gar el Gobierno de S. M., se destinará al acervo pío 
de que se trata, la parte correspondiente á cada di6- 
cesis. 
Art. 49. De la misma manera se tratará con el 
Gobierno respecto de las cargas puramente eclesiás-
ticas, que gravan los bienes de los establecimientos 
de Beneficencia 6 Instruccion pública y otros análo-
gos, á fin de que se ponga a disposicion del respec-
tivo diocesano el correspondiente número de inscrip-
ciones intrasferibles que en representacion de sus 
bienes se han entregado 6 entregaren á los mismos 
establecimientos. 
Art. 50. Tambien corresponde a este acervo pío: 
primero, la mitad del importe que por razon de car-
gas puramente eclesiásticas se hayan abonado por 
la Direccion de la Deuda á las familias á quienes 
se hubiesen adjudicado los bienes, derechos y ac- 
ciones de las capellanías 6 beneficios que no corres-
pondan á las comunidades de beneficiados coadju-
tores de la antigua corona de Aragon: segundo, todo 
el importe que por el mismo concepto de cargas 
puramente eclesiásticas se hubiese abonado ó abo-
nase á las familias á quienes se han adjudicado 6 
adjudicaren los bienes, derechos y acciones de me- 
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morías, obras pías y cualquiera otra fundacion pia-
dosa familiar de toda clase y denominacion; y ter-
cero, la , parte que el diocesano crea conveniente  
destinar de la cantidad alzada que con arreglo á lo  
dispuesto en el art. 11 del Convenio adicional de 25  
de Agosto de 1859 debe satisfacer el Gobierno en  
inscripciones instrasferibles, por razon de las cargas  
eclesiásticas á que estaban afectos los bienes vendi-
dos como libres, y los sujetos á conmutacion segun  
el mismo Convenio; siendo las cargas de aquellas  
que no deban cumplirse por los cabildos metropo-
litanos, sufragáneos, colegiales 6 capillas Reales en  
cuerpo, ó por los respectivos párrocos 6 sus coad-jutores.  
Los diocesanos procurarán concertarse con los 
 
interesados, usando de toda la posible benignidad;  
y si ocurriesen dificultades, orillar éstas; convinien-
niendo en una cantidad alzada prudencial y e9uita-
tiva, que se satisfará en títulos de la Deuda conso-
lidada del 3 por 100 por todo su valor nominal. 
 
Art. 51. Tan luego como se reciba número sufi-
ciente de inscripciones instrasferibles, los diocesa-
nos fundarán la correspondiente capellanía, dando 
 
la preferencia para establecerla a las iglesias 6 par-
roquias en que la necesidad fuese más apremiante: 
 
teniendo presentes las disposiciones  análogas que 
 
le sean aplicables del capítulo precedente. 
 
Art. 52. La ereccion se hará en la forma canó-
nica correspondiente, y con preferencia, en cuanto 
 
ser pueda, en parroquia de más de 500 almas, que  
no le corresponda coadjutor, y que por circunstan-
cias especiales necesite otro eclesiástico, además del  
párroco, segun le dispuesto en la base 19 de la Real  
cédula de ruego y encargo, de 3 de Enero de 1854,  
6 bien en santuario, ermita 6 parroquia situada  
convenientemente para que el capellan pueda au- 
i ^.— 
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xiliar, caso de necesidad, á los párrocos limítrofes. 
Se expresarán en el auto que se dictare, todas las 
circunstancias y requisitos que en los aspirantes de-
ben concurrir, y las obligaciones que el Convenio 
exige en sus obtentores, con las demás que los dio-
cesanos estimen convenientes, en uso de la facultad 
que el mismo Convenio les concede. 
Art. 53. Este auto hará las veces de fundacion, 
y de él se sacará copia para archivarla é insertarla 
en el correspondiente libro de la parroquia, reser-
vándose en el Archivo episcopal el expediente ori-
ginal de cada fundacion. El auto y las copias se ex-
tenderán en papel del sello de oficio. 
Art. 54. La inscripciones instrasferibles se pon-
drán en nombre de la fundacion á que se aplicaren 
los títulos de la Deuda, observándose lo dispuesto 
en el art. 41 del capitulo anterior para las capella-
nías de patronato familiar. 
CAPITULO VI. 
De las comunidades de beneficiados coadjutores de las 
diócesis de la antigua corona de Aragon, de que trata 
el art. 22 del Convenio. 
Art. 55. Los Prelados de las diócesis de la anti-
gua corona de Aragon remitirán á la mayor breve-
dad posible al Ministerio de Gracia y Justicia, para 
el uso correspondiente, nota debidamente circuns-
tanciada: primero, de los bienes, derechos y accio-
nes de que todavía se hallen en posesion las comu-
nidades de beneficiados coadjutores; segundo, de los 
que se haya incautado el Estado de esta misma 
procedencia, y su fecha, expresando si existen ó no 
reclamaciones pendientes, fecha de ellas y depen-
dencias del Estado en que existan los expedientes 
de reclamacion. 
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Art. 56. La entrega al Estado, á la cual deberá 
preceder la cesion canónica del diocesano, de los 
bienes existentes todavía en poder de las comuni-
dades, no se verificará hasta tanto que se fije con 
intervencion y acuerdo de la correspondiente Admi-
nistracion de propiedades del Estado, la renta que 
actualmente produce la finca ó censo, y en su con-
secuencia se expidan á favor de las propias comu-
nidades las correspondientes inscripciones intrasf e-
ribles de la Deuda consolidada del 3 por 100, para 
hacer una renta igual á la prefijada, que se entre-
garán al mismo Prelado. 
Art. 57. Antes de anunciarse por el Estado la 
venta de las bienes de dichas comunidades, que to-
davía conserva el mismo Gobierno en su poder sin 
enajenar, se expedirán las inscripciones intrasferi-
bles correspondientes. 
Art. 58. Se expedirán tambien inscripciones de 
la propia clase para hacer una renta igual á la que 
producian al tiempo que el Estado se incautó de los 
bienes, derechos y acciones, ya enajenados por el 
mismo Estado, fijándose prudencial y alzadamente 
en su caso aquella renta. A este fin harán los dioce-
sanos, por conducto del Ministerio de Gracia y Jus-
ticia, la reclamacion debida, hóyase ó no hecho an-
teriormente, y exista ó no expediente en su razon. 
Art. 59. Los mismos diocesanos harán directa-
mente las reclamaciones oportunas á los patronos á 
quienes se adjudicó parte de los bienes de la comu-
nidad, ó los particulares del beneficio, si los hubiese 
tenido, caso de no cumplir ellos mismos lo dispues-
to en el capítulo II; en la inteligencia de que por 
falta de tal cumplimiento, además de las cargas es-
pecíficas, meramente eclesiásticas, se han de consi-
derar como tales para este solo efecto, en razon á 
sus diversas obligaciones, como miembros de la co- 
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munidad, el importe de la congrua sinodal de orde-
nacion. 
Art. 60. Verificada que sea la reorganizacion de 
las comunidades, 6 Cabildos de beneficiados coad-jutores, con arreglo á lo dispuesto en el art. 11 del 
Real decreto de 15 de Febrero último, los diocesa-
nos ordenarán la traslacion á otra parroquia de los 
ecónomos coadjutores que actualmente perciben do• 
tacion del Estado, y que han de cesar en este car-
go por deber desempeñarlo la comunidad de bene-
ficiados coadjutores. 
Art. 61. Hasta que tenga efecto la reorganiza -
cion indicada, sólo se proveerán en economato las 
coadjutorías actualmente existentes, 6 que se esta-
blezcan en el arreglo parroquial. 
Art. 62. Las inscripciones intrasferibles en que 
se subrogan los bienes, derechos y acciones de las 
comunidades, se inscribirán á nombre de las mis-
mas y se entregarán á los diocesanos para que dis-
pongan su custodia y conservacion por las propias 
comunidades, ó de la manera que estimen más con-
veniente; en cuyo último caso deberán entregarse 
oportunamente á la respectiva comunidad los cupo-
nes para su cobro. 
   
tawie 
    
      
             
     
CAPITULO VII Y ULTIMO. 
      
             
    
De la expedicion y custodia de las inscripciones In- 
trasferibles. 
  
             
    
Art. 63. Reunidos los títulos de la Deuda públi-
ca, y antes de darse por terminada la fundacion de 
la capellanía, dispondrá el diocesano la remision de 
los mismos con las formalidades debidas para evi-
tar toda contingencia a la Direccion de la Deuda, 
si en ella no estuviesen ya depositados; expresando, 
en todo caso, con los correspondientes detalles, la 
  
             




capellanía, tanto de patronato familiar como de li-
bre fundacion, á cuyo nombre hayan de formalizar-
se las inscripciones intrasferibles. 
La Direccion de la Deuda remitirá dichas inscrip-
ciones al Ministerio de Gracia y Justicia, el cual las 
pasará al diocesano, y éste acordará el depósito y 
custodia de ellas en el punto que crea más seguro. 
—Madrid 25 de Junio de 1867.—Arrazola.» 
CONVENIO DE 1860 
Ley de 4 de Noviembre de 1859, autorizando al Gobierno para 
concluir un Convenio con la Santa Bede sobre conmutacion 
de los bienes eclesiásticos. 
Doña Isabel II, etc.  
Artículo único. Se autoriza al Gobierno para 
 
concluir y ratificar un Convenio con la Santa Sede,  
con el objeto, principalmente, de conmutar los bie-
nes eclesiásticos, de cualquiera clase que sean, en  
inscripciones intrasferibles de la Deuda consolidada  
del 3 por 100, y para representar por inscripciones  
de la misma especie el resto de la dotacion del cul-
to y clero, si así conviniese á las diócesis respecti-
vas, conservando á la Iglesia el derecho de adquirir  
consignado en el art. 41 del Concordato, y sin que  
se impute en su dotacion el importe de las rentas  
que pudiese adquirir en lo sucesivo.  
Por tanto, etc.  
Palacio á 4 de Noviembre de 1859.—Yo LA Rai- 
NA.—E1 Ministro de Gracia y Justicia.—Santiago  
Fernandez Negrete. 
n^ _ _-__ ^ .-_ <.,^ 
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Convenio con la Santa Sede de 25 de Agosto de 1859. 
Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Cons-
titucion de la Monarquía española, Reina de las Es-
panas, á todos los que las presentes vieren y enten-
dieren, sabed: Que en uso de la autorizacion conce-
dida á mi Gobierno por la ley de 4 de Noviembre 
de 1859 para concluir y ratificar con la Santa Sede 
un Convenio, cuyo objeto principal fuese conmutar 
los bienes eclesiásticos, de cualquier clase que fue-
ran, por inscripciones intrasferibles de la Deuda 
consolidada del 3 por 100, y representar por inscrip-
ciones de la misma especie el resto de la dotacion 
del culto y del clero, conservando a la Iglesia el de-
recho de adquirir, consignado eu el último Concor-
dato, 
Vengo en mandar se publique y observe como 
ley del Estado, el Convenio celebrado con la Santa 
Sede en 25 de Agosto y ratificado en 7 y 24 de No-
viembre del año anterior, cuyo literal contexto es 
como sigue: 
En nombre de la Santísima é indivídua Trinidad. 
El Sumo Pontífice, Pío IX y S. M. Católica doña 
Isabel II, Reina de España, queriendo proveer, de 
comun acuerdo, el arreglo definitivo de la dotacion 
del culto y clero en los dominios de S. M. en con-
sonancia con el solemne Concordato de 16 de Mar-
zo de 1851, han nombrado, respectivamente, por 
sus plenipotenciarios: 
Su Santidad, al excelentísimo y reverendísimo 
Señor Cardenal Santiago Antonelli, su Secretario de 
Estado. 
Y S. M., al Excmo. Sr. D. Antonio de los Rios y 
Rosas, su embajador extraordinario cerca de la 
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Santa Sede, los cuales, canjeados sus plenos pode-
res, han convenido en lo siguiente: 
Artículo 1.° El Gobierno de S. M. C., habida 
consideracion á las lamentables vicisitudes por que 
han pasado los bienes eclesiásticos en diversas épo-
cas, y deseando asegurar á la Iglesia perpétuamen-
te la pacífica posesion de sus bienes y derechos, y 
prevenir todo motivo de que sea violado el solemne 
Concordato celebrado en 16 de Marzo de 1851, pro-
mete á la Santa Sede que en adelante no se hará 
ninguna venta, conmutacion, ni otra especie de 
enajenacion de los dichos bienes sin la necesaria 
autorizacion de la misma Sauta Sede. 
Art. 2.° Queriendo llevar definitivamente á efec-
to de un modo seguro, estable é independiente, el 
plan de dotacion del culto y clero prescrito en el 
mismo Concordato, la Santa Sede y el Gobierno 
de S. M. C. convienen en los puntos siguientes: 
Art. 3.° Primeramente el Gobierno de S. M. re-
conoce de nuevo formalmente, el libre y pleno de-
recho de la Iglesia para adquirir, retener y usu-
fructuar en propiedad y sin limitacion ni reserva 
toda especie de bienes y valores, quedando, en 
consecuencia, derogada por este Convenio cualquie-
ra disposicion que le sea contraria, y señaladamen-
te y en cuanto se le oponga la ley de 1.0 de Mayo 
de 1855. 
Los bienes que en virtud de este derecho adquie-
ra y posea en adelante la Iglesia, no se computarán 
en la dotacion que le está asignada por el Con-
cordato. 
Art. 4.° En virtud del mismo derecho, el Go-
bierno de S. M. reconoce á la Iglesia como propie- 
taria absoluta de todos y cada uno de los bienes 
que le fueron devueltos por el Concordato. Pero 
habida consideracion al estado de deterioro de la 
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mayor parte de los que aún no han sido enajena-
dos á su difícil administracion y á los varios, con-
tradictorios é inexactos cómputos de su valor en 
renta, circunstancias todas que han hecho hasta 
ahora la dotacion del clero incierta y aún incón-
grua, el Gobierno de S. M. ha propuesto á la Santa 
Sede una' permutacion, dándose á los Obispos la 
facultad de determinar, de acuerdo con sus cabil-
dos, el precio de los bienes de la Iglesia situados 
en sus respectivas diócesis, y ofreciendo aquél, en 
cambio de todos ellos y mediante su cesion hecha al 
Estado, tantas inscripciones intrasferibles de papel 
de 3 por 100 do la Deuda pública consolidada de 
España cuantas sean necesarias para cubrir el total 
valor de dichos bienes. 
Art. 5.0 La Santa Sede, deseosa de que se lleve 
inmediatamente a efecto una dotacion cierta, segu-
ra é independiente para el culto y para el clero, 
oidos los Obispos de España y reconociendo en el 
caso actual, y en el conjunto de todas las circuns-
tancias, la mayor utilidad de la Iglesia, no ha en-
contrado dificultad en que dicha permutacion se 
realice en la forma siguiente: 
Art. 6.° Serán eximidos de la permutacion y 
quedarán en propiedad a la Iglesia en cada diócesis 
todos los bienes enumerados en los artículos 31 y 
33 del Concordato de 1851, á saber: los huertos, jardines, palacios y otros edificios que en cualquier 
lugar de la diócesis estén destinados al uso y espar-
cimiento de los Obispos. Tambien se le reservarán 
las casas destinadas á la habitacion de los párro-
cos, con sus huertos y campos anejos y las biblio-
tecas y casas de correccion ó cárceles eclesiásticas, 
y en general todos los edificios que sirven en el dia 
para el culto y los que se hallan destinados al uso 
y habitacion del clero regular de ambos sexos, así 
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como los que en adelante se destinen á tales objetos. 
Ninguno de los bienes enumerados en este ar-
tículo podrá imputarse en la dotacion prescrita 
para el culto y clero en el Concordato. 
En fin, siendo la utilidad de la Iglesia el motivo 
que induce a la Santa Sede á admitir la expresada 
permutacion de valores, si en alguna diócesis esti-
mare el Obispo que por particulares circunstancias 
conviene á la Iglesia retener alguna finca sita en 
ella, aquella finca podrá eximirse de la permuta
-
cion, imputándose el importe de su renta en la do-
tacion del clero. 
Art. 7.0 Hecha por los Obispos la estimacion 
de los bienes sujetos á la permutacion, se entrega-
rán inmediatamente á aquéllos, títulos 6 inscripcio-
nes intrasferibles, así por el completo valor de los 
mismos bienes, corno por el valor venal de los que 
han sido enajenados despues del Concordato. Veri-
ficada la entrega, los Obispos, competentemente 
autorizados por la Sede Apostólica, harán al Esta-
do formal cesion de todos los bienes que con arre-
glo á este Convenio están sujetos á la permutacion. 
Las inscripciones se imputarán al clero como 
parte integrante de su dotacion, y los respectivos 
diocesanos aplicarán sus réditos á cubrirla eu el 
modo prescrito en el Concordato. 
Art. 8.0 Atendida la perentoriedad de las nece-
sidades del clero, el Gobierno de S. M. se obliga á 
pagar mensualmente la renta consolidada corres-
pondiente á cada diócesis. 
Art. 9. 0 En el caso de que por disposicion de la 
autoridad temporal la renta del 3 por 100 de la 
Deuda pública del Estado llegue á sufrir cualquier 
disminucion 6 reduccion, el Gobierno de S. M. se 
 obliga desde ahora á dar la Iglesia tantas inscrip-
ciones intrasferibles de la renta que sustituya á la 
Conc. de Trento.—T. IL 	 10 
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del 3 por 100, cuantas sean necesarias para cubrir 
íntegramente el importe anual de la que va á emi-
tirse en favor de la Iglesia; de modo, que esta renta 
no se ha de disminuir ni reducir en ninguna even-
tualidad ni en ningun tiempo. 
Art. 10. Los bienes pertenecientes á capellanías 
colativas y otras semejantes fundaciones piadosas 
familiares que á causa de su peculiar índole Ÿ des-
tino, y de los diferentes derechos que en ellos radi-
can, no pueden comprenderse en la permutacion y 
'cesion de que aquí se trata, serán objeto de un Con-
venio particular celebrado entre la Santa Sede y Su 
Majestad Católica (1). 
Art. 11. ' El Gobierno de S. M., confirmando lo 
estipulado en el art. 39 del Concordato, se obliga de 
nuevo á satisfacer á la Iglesia, en la forma que de 
comun acuerdo se convenga, por razon de las car-
gas impuestas, ya sobre los bienes vendidos como 
libres por el Estado, ya sobre los que ahora se le ce-
den, una cantidad alzada que guarde la posible pro-
porcion con las mismas cargas. Tauibien se compro-
mete á cumplir por su parte, en términos hábiles, las 
obligaciones ,que contrajo el Estado por los párra- 
fos primero` y 
 segundo de dicho artículo.. 
Se instituirá una Comision mixta con el carácter 
cae consultiva que, en el término de un ano, reco-
nozca las cargas que pesan sobre los bienes mencio-
nados en el párrafo primero de este artículo, y pro-
ponga la cantidad alzada que en razon de ellas ha 
de satisfacer el Estado. 
Art. 12. Los Obispos, en conformidad de lo dis-
puesto en el art. 35 del Concordato, distribuirán en-
tre los conventos de monjas existentes en sus res- 
(1) Se refiere al Convenio de 1867, que asimismo publi-
camos en este tomo. 
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pectivas diócesis las inscripciones intrasferibles cor-
respondientes, ya á los bienes de su propiedad que 
ahora se ceden al Estado, ya á los de la misma pro-
cedencia que se hubieren reunido en virtud de di-
cho Concordato 6 de la ley de 1.0 de Mayo de 1855. 
La renta de estas inscripciones se imputará a dichos 
conventos como parte de su dotacion. 
Art. 13. Queda en su fuerza y vigor lo dispues-
to en el Concordato acerca del suplemento que ha 
de dar el Estado para el pago de las pensiones de 
los religiosos de ambos sexos, como tambien cuanto 
se prescribe en los artículos 35 y 36 del mismo acer-
ca del mantenimiento de las casas y congregaciones 
religiosas que se establezcan en la Península y acer-
ca de la reparacion de los templos y otros edificios 
destinados al culto. El Estado se obliga además á 
construir a sus expensas las iglesias que se conside-
ren necesarias, a conceder pensiones á los pocos re-
ligiosos existentes, legos exclaustrados, y á proveer á 
la dotacion de las monjas de oficio, capellanes, sa-
cristanes y culto de las iglesias de religiosas en cada 
diócesis. 
Art. 14. La renta de la Santa Cruzada que hace 
parte de la actual dotacion, se destinará exclusiva-
mente en adelante á los gastos del culto, salvas las 
obligaciones que pesan sobre aquélla por convenios 
celebrados con la Santa Sede. 
El importe anual de la misma renta se computará 
por el afio comuu del último quiuqueuio en una 
cantidad fija, que se determinará de acuerdo entre 
la Iglesia y el Estado. 
El Estado suplirá, como hasta aquí, la cantidad 
que falte para cubrir la asiguacion concedida al cul-
to por el art. 34 del Concordat: ., 
Art. 15. Se declara propiedad de la Igglesia la 
imposicion anual que para  completar su  $otacion 
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se estableció en el párrafo cuarto del art. 38 de l. 
 Concordato,' y se repartirá y cobrará dicha imposi-
cion en los términos allí definidos. Sin embargo, el 
Gobierno de S. M. se obliga á acceder toda ins-
tancia que por motivos locales 6 por cualquiera 
otra causa le hagan los Obispos para convertir la s 
 cuotas de imposicion correspondientes á las respec-
tivas diócesis, en incripciones intrasferibles de la re-
ferida Deuda consolidada, bajo las condiciones y en 
los términos definidos en los artículos 7.0, 8.° y 9. 0' 
de este Convenio. 
Art. 16. A fin de conocer exactamente la canti-
dad á que debo ascender la mencionada imposicion, 
cada Obispo, de acuerdo con su Cabildo, hará á l a . 
mayor brevedad un presupuesto definitivo de la 
dotacion de su diócesis, ateniéndose al formarlo á 
las prescripciones del Concordato. Y para determi-
nar fijamente en cada caso las asignaciones respec-
to de las cuales se ha establecido en aquél un máxi-
mum y un mínimum, podrán los Obispos, de acuer-
do con el Gobierno, optar por un término medio 
cuando así lo exijan las necesidades de las iglesias 
y todas las demás circunstancias atendibles. 
Art. 17. Se procederá inmediatamente á la nue-
va circunscripcion de parroquias, al tenor de lo 
conferenciado y concertado ya entre ambas potes-
tades. 
Art. 18. El Gobierno de S. M., conformándose 
á lo prescrito en él art. 36 del Concordato, acogerá 
las razonables propuestas que para aumento de 
asignaciones le hagan los Obispos en los casos pre-
vistos en dicho artículo, y señaladamente las rela-
tivas á seminarios. 
Art. 19. El Gobierno de S. M., correspondiendo 
á log deseos de la Santa-Sede, y queriendo dar un 
nuevo testimonio de su firme disposicion á promo- 
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ver, no sólo los intereses materiales, sino tambien 
los espirituales de la Iglesia, declara que no pondrá 
óbice á la celebracion de Sínodos diocesanos, cuan-
do los respectivos Prelados estimen conveniente 
convocarlos. 
Asimismo declara que sobre la celebracion de 
Sínodos provinciales y sobre otros varios puntos 
árduos é importantes, se propone ponerse de acuer-
do con la Santa Sede, consultando al mayor bien y 
esplendor de la Iglesia. 
Por último, declara que cooperará por su parte 
con toda eficacia a fin de que se lleven a efecto sin 
demora las disposiciones del Concordato que aún 
se hallan pendientes de ejecucion. 
Art. 20. En vista de las ventajas que de este 
nuevo Convenio resultan á la Iglesia, Su Santidad, 
acogiendo las repetidas instancias de S. M. C., ha 
acordado entender, como de hecho entiende, el be-
nigno saneamiento contenido en el art. 42 del Con-
cordato á los bienes eclesiásticos enajenados á con-
secuencia de la referida ley de 1.0 de Mayo de 1855. 
Art. 21. El presente Convenio, adicional al so-
lemne y vigente Concordato celebrado en 16 de 
Marzo de 1851, se guardará en España perpétua-
mente como ley del Estado, del mismo modo que 
dicho Concordato. 
Art. 22. El canje de las ratificaciones del pre-
sente Convenio se verificará en el término de tres 
meses, ó antes si fuese posible. 
En fé de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios 
han firmado y sellado el presente Convenio con sus 
respectivos sellos.—Dado en Roma en dos ejempla-
res á 25 de Agosto de 1859. —Firmado.—Santiago 
Cardenal Antonelli.—(Lugar del sello.)—Firmado. 
—Antonio de los Rios y Rosas.—(Lugar del sello.) 
Por tanto; mandamos á todos los Tribunales, jus- 
^ 	  
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ticias, Jefes, Gobernadores y demás autoridades, así 
civiles, corno militares y eclesiásticas, de cualquier 
clase y dignidad, que guarden 9  hagan guardar la 
presente ley en todas sus partes.—Dado en Palacio 
a 4 de Abril de 1860.—Yo LA REINA. -El Ministra 
de Gracia y Justicia, Santiago Fernandez Negrete. 
OTRAS DISPOSICIONES 
RELATIVAS AL CLERO Y AL CULTO. 
Con posterioridad á la,publicacion del Concorda-
to de 1851, so han dictado varias disposiciones que, 
si no publicamos al pié de la letra, no creemos opor-
tuno dejar de dar una ligera idea de las mismas. 
El Real decreto de 17 de Octubre de 1851, dispu-
so que 'los Arzobispados, Obispados y territorios 
exentos, continuarian en el mismo estado hasta que 
tuvieran cumplimiento las disposiciones relativas 
sobre nuevos límites y demarcacion particular de 
cada diócesis, pero que desde luego cesaran las 
exenciones de los Obispados de Leon y Oviedo, que 
habian de depender en adelante, el primero, del Ar-
zobispado de Búrgos, y el segundo, del de Santiago. 
Por Real decreto de 21 de Octubre de 1851, en 
cumplimiento del art. 12 del Concordato, que supri-
mió la colecturía general de expolios, se dispuso que 
los negocios judiciales 
 • pendientes del mismo se 
continuasen con arreglo á derecho por el Arzobispo 
de Toledo. 
El Real decreto de 14 de Noviembre de 1851 
mandó que los eclesiásticos obligados á residir en 
el punto donde obtuvieran dignidad, canongía ó be-
neficio, se restituyan á sus iglesias en el término de 
clos meses, 6 cuatro, si se hallasen en el extranjero, 
así como prohibió el que se obtuvieran cargos in-
compatibles. 
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Real Cédula de 3 de Enero de 1854. 
Reglas para la demarcacion y arreglo de parroquias, 
iglesias matrices, ayudas de parroquias, clásiflea-
cion de las parroquias, coadjutores, juntas de fAbri-
cas, arancel de derechos parroquiales, etc. 
La Reina. Muy reverendos en Cristo PP. Ar-
zobispos, reverendos Obispos y vicarios capitulares 
Sede vacante de las Iglesias de esta Monarquía: Ya 
sabeis que en el último Concordato celebrado entre 
la Santa Sede y mi Corona, se estipuló solemne  -
mente, que á fin de que en todos los pueblos del 
Reino se atendiera con el esmero debido al culto re-
ligioso y á todas las necesidades del pasto espiri-
tual, procediérais desde luego á formar un nuevo 
arreglo y demarcacion parroquial en vuestras res-
pectivas diócesis, teniendo en cuenta la extension 
y naturaleza del territorio y de la poblacion, y las 
demás circunstancias locales, oyendo á los cabil-
dos catedrales, á los respectivos arciprestes y á los 
Fiscales de los Tribunales eclesiásticos, y tomando 
por vuestra parte todas las disposiciones necesa-
rias para que pudiera darse por concluido y po-
nerse en ejecucion el indicado arreglo, prévio el 
acuerdo de mi Gobierno, en el menor término posi-
ble; que considerándose por el mismo Concordato 
divididas las parroquias en urbanas y rurales, y ha-
ciéndose sobremanera urgente determinar las com-
prendidas en una y otra denominacion, señalando 
tambien las clases que debia haber de rurales para 
el más pronto efecto de la dotacion de los párrocos 
y de sus coadjutores, expedí á este fin en mi decre-
tro de 21 de Noviembre de 1851, conformándome 
con lo que para ello me propuso á la sazon mi Mi-
nistro de Gracia y Justicia, despues de haber oido 
al mi Consejo de la Cámara eclesiástica y conferen- 
1 
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ciado con el muy reverendísimo Nuncio apostólico 
en esta córte; y que por otro mi decreto de la misma 
fecha librado de igual conformidad y de trámites 
idénticos, y por consiguiente mi cédula de 30 de 
Diciembre de aquel año, os encargué nomb.ráreis á 
lo ménos un Vicario foráneo amovible ad nutum con 
título de Arcipreste en cada partido judicial civil 
de vuestras diócesis, excepto en los de las capitales 
de ellas, ó donde los hubiese ya en aquel título, al 
efecto entre otros, de que os informarán y ayudarán 
al nuevo arreglo y demarcacion de parroquias en la 
parte que el Concordato exige su audiencia. 
Y ahora sabed: que no siendo ya posible dilatar 
más, negocio tan importante, de que depende la sub-
sistencia proporcionalmente decorosa del culto, la 
de los párrocos y sus coadjutores, de un modo es-
table y permanente la abundancia del pasto espiri-
tual á los fieles, el mayor bien de la Iglesia y con-
siguientes ventajas del Estado; oido mi Consejo de 
la Cámara, y conformándome con lo que de acuerdo 
con el muy reverendísimo Cardenal Brunelli, Pro-
Nuncio que fué de Su Santidad en estos reinos, y 
de la inteligencia con el actual representante de la 
Santa Sede me ha propuesto el infrascrito mi Mi-
nistro de Gracia y Justicia, he creido oportuno y  
aun indispensable al mejor acierto y uniformidad 
apetecida en todo lo posible, no ménos que á la fa-
cilidad de lograr el prévio acuerdo de mi Gobierno, 
que tambien el Concordato exige para que los pla-
nes parroquiales se pongan en ejecucion, excitar 
vuestro celo y pastoral solicitud, para que sin per-juicio de la plena libertad que teneis de dictar lo 
que estimareis más conveniente al mejor servicio 
de la Iglesia y del Estado, y sin coartárosla en ma-
nera alguna, procureis, al formar y concluir en el 
menor término posible la demarcacion y arreglo de 
^^ 
• 
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parroquias que el Concordato os encomienda, tener 
presentes las reglas 6 bases que siguen: 
1.a Las Diócesis se mantendrán divididas en ar-
ciprestazgos. 
2.a Habrá Iglesias parroquiales matrices, ayudas 
*de parroquias ó anejos, capillas y santuarios habili-
tados para el culto. 
3.a Las parroquias matrices se dividirán en ur-
banas y rurales, con arreglo al Concordato y al cita- 
do mi Decreto de 21 de Noviembre de 1851. 
4.°' En las Iglesias catedrales habrá parroquias 
cou el correspondiente territorio, cuyos habitantes, 
aunque no sean capitulares ni dependan del cabil-
do, serán feligreses de ella. 
5.a Habrá tambien parroquia en las colegiatas, 
con arreglo al Concordato y en los términos que 
expresa la base precedente. 
6.a El número de parroquias de cada poblacion 
aglomeradas, será proporcionado á su vecindario. 
Cuando la poblacion aglomerada no pase de 4.000 
almas, habrá una sola parroquia. 
A medida que el vecindario sea más considerable, 
se aumentará el número de parroquias, conformán-
dose en lo posible al siguiente cuadro: 
VECINDARIO DE LAS POBLACIONES. Número de parroqulas que oorrespondeu. 
4.001 á 10.000 
	
2 
10.001 á 16.000. 	 3 
15.001 á 20.000. 
	 4 
20.001 á 26.000. 
	
5 
26.001 á 36.000. 	 6 
36.001 á 46.000. 	 7 
46.001 á 66.000. 	 8 
66.001 á 65.000. 	 9 
66.001 á 75.000. 	 10 
76.001 á 90.000. 	 11 
90.001 á 110.000. 	 12 
110.001 en adelante, una parroquia más por cada 10.000 almas. 
1 
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7.a En lo's países cuya poblacion esté disemina, 
da, es decir, sin componer pueblos, se formarán co- 
marcas, siempre que el número de almas sea pru-
dencialmente bastante para componer feligresía, y 
se establecerá parroquia en el punto de cada una 
que se estime más conveniente para la asistencia es-
piritual de sus habitantes, no debiendo distar de ella 
los más lejanos, segun las diferentes localidades, 
sino una hora regular de camino. 
8.a Habrá ayuda de parroquia: 1.0 En las co-
marcas que se formen con arreglo á la precedente 
base, cuando la parroquia no esté situada de mane-
ra que toda la feligresía pueda recibir cómodamente 
el pasto espiritual. 2.0 En toda poblacion aglomera-
da, cualquiera que sea su vecindario y el número 
de ayudas de parroquia, comprendidas dentro del 
término de la misma comarca, siempre que fuere 
necesario, bien sea á causa del número de almas, 
bien por circunstancias especiales topográficas. 
En ningun caso las ayudas de parroquia excede-
rán en más de una tercera parte del número de coad-jutores correspondientes á la parroquia matriz que 
se indicará en la base 19. 
9.a Las ayudas de parroquia estarán sujetas y 
dependerán de la parroquia matriz. 
10. Las parroquias se dividirán en clases. 
11. Las parroquias rurales serán de primera y 
segunda clase, con arreglo á mi citado decreto de 
21 de Noviembre de 1851. 
12. Las urbanas, serán de entrada, ascenso y 
término. 
13. Serán de término las parroquias sitas en 
capital: 1.0 De diócesis. 2.0 De provincia. 3.0 De dis-
trito judicial. 
Lo serán además las sitas en otras poblaciones 
que por sus circunstancias particulares estén eil 
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casos de excepcion, que deberá probarse debida - 
mente. 
14. En cada diócesis habrá tres parroquias de 
ascenso por cada una de término, y lo serán las si-
tas en las poblaciones que sigan inmediatamente en 
importancia á las que tengan parroquias de tér-
mino. 
15. Todas las demás parroquias urbanas serán 
de entrada. 
16. Tanto las parroquias urbanas como las ru-
rales, estarán regidas por cura propio. 
17. En las ayudas de parroquia habrá coadju 
tores dependientes de los curas propios de las ma-
trices, marcándose por los respectivos ordinarios las 
obligaciones y atribuciones que aquéllas hayan de 
tener. 
18. Todo eclesiástico ha de estar adscrito pre-
cisamente á una iglesia. 
Los eclesiásticos no coadjutores adscritos a las 
parroquias, además del servicio que deben prestar 
en ellas por su título ó disposicion del diocesano, 
auxiliarán en caso de necesidad á los párrocos en el 
desempeño de sus funciones. 
19. En las poblaciones aglomeradas que exce-
dan de 800 almas, habrá el conveniente número de 
coadjutores, distribuyéndose cuando haya más do 
tina entre las parroquias de cada poblacion, segun 
sus respectivas necesidades, y procurando los Ordi-
narios acomodarse al siguiente cuadro: 
• 




   
De 801 A 1.200 	  1 
De 1.201 A 2.100 	  2 
De 2.101 A 3.200 	  3 
De 3.201 A 4.000 	  4 
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NÚMERO DE ALMAS DE LA POBLACION Número do ooadjutoreo. 
De 	 4.001 á 	 6.000 	  
De 	 6.001 á 	 6.100 	  
De 	 6.101 á 	 7.300 	  
De 	 7.301 á 	 8.600. 	  
De 	 8.601 á 10.000 	  
De 10.001 á 11.500 	  
De 11 601 á 13.000 	  
De 13.001 á 14.600 	  










De 16.001 en adelante, uno más por cada 2.000 almas de 
exceso. 
En las poblaciones que, excediendo de 500 almas 
y no pasando de 800, se hiciere necesaria por sus 
circunstancias especiales, otro eclesiástico además 
del párroco para la celebracion de la Misa en dies 
de precepto, podrá ocurrirse á esta necesidad, desti-
nando al efecto el diocesano á quien tenga por opor-
tuno con la conveniente remuneracion mientras no 
resida habitualmente en el mismo pueblo otro sa-
cerdote. 
20. Las coadjutorías indicadas serán verdade. 
ros beneficios eclesiásticos residenciales perpétuos y 
colativos, y como tales no podrán perderlos sus po-
seedores sino por las causas y medios prescritos en 
el Derecho canónico. Los Ordinarios fijarán sus 
obligaciones determinando la forma y modo de ejer-
cerla en la explicacion de la doctrina. cristiana, asis-
tencia á los enfermos y administracion de los Santos 
Sacramentos, excepto los del bautismo y matrimo- 
nio, sin perder de vista si corresponde primaria y 
principalmente al párroco el personal desempeiio 
de todos los cargos indicados. 
21. Para fijar la dotacion de los curas y coadjue 
tores, y la consignacion para gastos del culto, se to-
marán en cousideracion primera y principalmente 
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las circunstancias generales del país y las de las 
respectivas diócesis, y en segundo lugar las especia-
les de la poblacion comparada con la generalidad de 
las que tengan iglesia de la propia clase y categoría 
en la misma diócesis. 
En su consecuencia, no será necesario que los cu-
ratos de término, por el solo hecho de serlo, tengan 
el máximo que sefiala el Concordato, ni tampoco 
que en cada diócesis se fije una cantidad dada, que 
sirva indistintamente y sin excepcion de máximo 
para todas las parroquias de una misma categoría. 
Pero se prescindirá para fijar esas dotaciones del 
valor del producto de los derechos de estola y pié de 
altar, del eventual, limosna por la celebracion de 
misas y demás personales de los mansos ó iglesa-
ríos, y de las cargas de fundaciones que deben 
cumplirse en la parroquia; é igualmente se prescin-
dirá del valor que en otro tiempo hubieren tenido 
los curatos, sus diezmos, primicias y rentas. 
Sin embargo, el valor mayor que tuvieron los cu-
ratos antes de las pasadas vicisitudes se tendrá en 
cuenta por vía de excepcion aplicable única y exclu-
sivamente á los que disfrutaron las rentas en aque-
lla época; pero sin que en ningun caso pueda ex-
ceder la dotacion del máximo que fija el Concorda-
to respectivamente para los párrocos y sus coadju-
tores. 
Ademas de las reglas precedentes, se tomarán 
tambien en cuenta para determinar la cantidad de 
gastos del culto: primera, la renta que en todos con-
ceptos percibieran anteriormente las fábricas; segun-
da, los usos y costumbres y el mayor 6 menor esplen-
dor con que se haya venido sirviendo anteriormente 
el culto. 
22. En cada parroquia habrá una Junta de fá-
brica. Presidirá esta Junta el párroco, 6 quien haga 
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sus veces. Sus facultades y número de individuos 
podrán variar segun lo que, atendidas las circuns-
tancias de cada diócesis, arciprestazgo y parroquia, 
se estime más conveniente. EL Ordinario determina-
rá uno y otro, y al mismo se rendirán las cuentas en 
las épocas que disponga, cesando cualquier privile-
gio , uso ó costumbre eu contrario. 
23. Las cofradías en debida forma establecidas 
en las parroquias y sus anejos estarán sujetas á sus 
respectivos párrocos en todo lo que concierna al 
tiempo y modo de celebrar las funciones religiosas, 
sin perjuicio de lo que respecto á su régimen inte-
rior prevengan sus constituciones y estatutos legí-
timamente aprobados. 
24. Al plan parroquial se unirá, tanto el arancel 
general de derechos de iglesia y estola que ha de 
regir en cada diócesis, como el particular de cada 
arciprestazgo ó parroquia, si por sus circunstancias 
especiales fuere necesario hacer alguna excepcion 
de las reglas generales. 
25. Si por cualquier causa ó razon no pudiere 
aplicarse en todo ó en parte algunas de las bases 
precedentes, los diocesanos lo consignarán así en 
los planes parroquiales, con expresion del motivo 
en que se funden. 
2G. Los prelados harán constar en los expedien-
tes los curatos de patronato particular, los poseedo-
res de éste, y si los bienes de la fundacion han sido 
ó uo adjudicados á las familias, expresando las de-
LJaa ogativas y derechos que por razon del pa-
tronato ejerzan actualmente los patronos, y hacien-
do las observaciones oportunas sobre aquellos en 
que deban cesar, sea cual fuere el uso, abuso ó fun-
damento de su ejercicio, por no ser de los compren-
didos entre los que concede á los mismos el dere-
cho canónico. 
u  
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Tambien harán constar el número de capellanías 
y beneficios de toda clase, fundados en cada par-
roquia. 
Y en su consecuencia, he mandado expedir la 
presente mi cédula, por la cual os ruego y encargo: 
1.0 Que formeis un plan general claro y distin-
to de las iglesias parroquiales de vuestras respecti-
vas diócesis, siguiendo la actual division de éstas 
en arciprestazgos é instruyendo expediente separa-
do para cada uno, á fin de que la dilación y difi-
cultades que en el curso de alguno puedan experi-
mentarse, no embaracen el de los demás, expresan-
do en cada arciprestazgo los pueblos de que consten 
por rigoroso Orden alfabético, y las parroquias, ayu-
das de parroquias, capillas, santuarios, ermitas y 
oratorios habilitados para el culto público que en 
cada lugar hubiere, con la clase y número de minis-
tros que hoy cuenten para su servicio, y el que 
hayan de tener en adelante, segun la clase á que 
eleváreis ó redujéreis cada Iglesia de las existentes 
ó de las que de nuevo erigiéreis y destináreis al 
servicio parroquial, atendidas las necesidades de la 
poblacion, extension y naturaleza del territorio y 
demás circunstancias locales que indicareis y ex 
plicareis por menor en cualquier caso excepcional, 
marcando en él las distancias por el tiempo que 
regularmente se invierta en el camino, de un punto 
extremo á la Iglesia parroquial ó ayuda de la par-
roquia. 
2.0 Que reunidas las noticias necesarias y oido 
el respectivo arcipreste por lo tocante á pueblos que 
no sean las capitales de vuestras diócesis, oigais 
tambien respecto á aquéllas y éstas, a vuestros ca-
bildos catedrales y á los Fiscales de vuestros Tri-
bunales eclesiásticos, segun el Concordato dispone; 
y procediendo en todo con arreglo á derecho y en 
l 
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lo conducente con especialidad al capítulo ad au- 
dientiam de cedif, renovando por el capítulo IV, se- 
, 
 sion XXI del Santo Concilio de Trento, formaliceis 
en su caso vuestros autos de ereccion de nuevas 
parroquias, desmembradas de las antiguas, de su-
presion ó de conservacion de éstas eu su estado 
actual, determinando su clase, la asignacion corres-
pondiente de párrocos y coadjutores, su dotacion y 
la de fábrica, segun las circunstancias lo exigieren, 
en vista de las indicadas en las bases anteriores, y 
me remitais vuestros autos originales, conclusos y 
fechos á medida que los fuereis dictando, con un 
duplicado auténtico de ellos á manos del referido 
mi Ministro de Gracia y Justicia para que, visto todo 
en mi Consejo de la Cámara y conmigo consultado, 
pueda yo á mi vez acordar préviamente como exige 
el Concordato, que se den por terminados y puedan 
ponerse en ejecucion los planes de arreglo parro-
quial. 
3.0 Que para formar desde luego y concluir en 
el menor término posible, como ordena el mismo 
Concordato, los de la mayor parte de los arcipres-
tazgos de las diócesis, cuyas Sedes episcopales que-
dan por él subsistentes en los propios lugares don-
de hoy radican, ó han de trasladarse á otros, ó unir-
se á las que se conservan, 6 erigirse de nuevo, ó ex-
tender su jurisdiccion ordinaria á territorios exentos, 
limítrofes 6 enclavados en aquéllas, no es indispen-
sable que preceda ; la demarcacion particular de cada 
diócesis y el conocimiento de sus nuevos límites, 
que en observancia del Concordato han de determi-
narse con la posible brevedad y del modo debido 
(servatis servandis) por la Santa Sede, puesto que el 
nuevo arreglo y demarcacion parroquial ordena el 
mismo Concordato que procedan los muy reveren-
dos Arzobispos y reverendos Obispos, desde luego, 
Cone. de Trento.—T. II. 	 11 
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indicando así la grande urgencia de esta demarca-
cion y arreglo; la suma necesidad de comprenderlo 
cuanto antes, y que el no estar hecha aún la nueva 
dernarcacion de la diócesis, no puede ser causa ni 
motivo suficiente para demorar la de las parroquias, 
y su completo arreglo eu los arciprestazgos de las 
capitales ó en las más céntricas de aquéllas y en 
todos los que no haya fundada y prudente duda de 
si en la próxima division pasarán ó no a formar 
parte de otra diócesis. 
4.° Que en, los que la hubiere, sobre todo varios 
ó algunos de sus pueblos, pueden formarse de éstos 
expedientes separados eu que, juntos los datos y 
noticias propias de cada uno y oido el arcipreste 
respectivo, se suspenda la audiencia del Cabildo y 
del Fiscal - Eclesiástico, y no se provea en ellos auto 
definitivo hasta que, hecha la nueva circunscripcion 
de didcesis, pueda dictarlo el Ordinario á quien lue-
go le correspondiere el arciprestazgo, reuniendo eu 
uno sus expedientes, si constare de varios. 
5.° Que de los territorios por cualquier título 
exentos enclavados en algunas diócesis, cuya exen-
cion no se conserve expresamente en el Concorda-
to, pueden los Ordinarios actuales, en virtud del 
mismo, pedir datos y noticias sólo para el efecto 
del arreglo parroquial, á los respectivos• prelados 
exentos, de cualquier calidad que fueren, bien seau 
inferiores ó que carezcan de jurisdiccion cuasi epis 
copal, bien á los que la tengan, y aun propia'verda-
deramente nullius, y con el ejercicio de la jurisdic-
cion ordinaria, oyendo el dictámen de cada uno é 
instruyendo con todo expediente aparte, en el que 
tampoco oigan á sus Cabildos ni Fiscales eclesiásti-
cos, ni ménos dicten auto definitivo hasta que hu-
biere cesado la exencion, conforme á lo dispuesto 
en la Bula (le Su Santidad de 5 de Setiembre de 
J 
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1851, y al art. 1.0 de mi Decreto de 17.de Octubre 
siguiente. 
6.0 Que los expedientes de los territorios de las 
cuatro Ordenes militares, de Santiago, Calatrava, 
Alcántara y Montesa, se instruyan en la misma for-
ma por el Tribunal superior de ellas hasta reunir 
los datos y noticias y oir á los arciprestes que hu-
biere establecidos y á los prelados de su jurisdiccion, 
pero sin oir á su Fiscal, ni ménos proceder á tomar 
providencia alguna, ni' consultármela antes que eu 
la nueva demarcacion, eclesiástica se forme  el coto 
redondo que ha de titularse Priorato de las Ordenes 
militares, en ejecucion del Concordato. 
7.° Que al fijar vos a los Prelados ordinarios la 
dotacion correspondiente á párrocos y coadjutores, 
con presencia de las bases insertas, mireis bien la 
diferencia establecida en la 21, á favor de los anti-
guos colacionados y posesionados en sus beneficios, 
sin condicion alguna, y los distingais al señalarles 
su dotacion personal, de los que posteriormente los 
hubieren obtenido con la condicion expresa 6 tácita 
de estar y pasar por lo que se resolviera en el nue-
vo arreglo, aplicando la ventaja de la excepcion con-
tenida en dicha base, única y exclusivamente á los 
primeros: que atendais las consideraciones indicadas 
en la misma base para la definitiva dotacion de las 
parroquias, prescindiendo de sus antiguas clasifica-
ciones en tiempo de la prestacion decimal y de las 
provisionales posteriores. 
8.0 Que en los casos de la base 5.a no ha de 
considerarse precisa la reduccion á parroquia de 
'toda colegiata que no se conserve por el Concorda-
to, sino cuando las circunstancias locales lo permi-
tan; ni han de suponerse colegiatas todas las que 
así se titulen, sin ereccion de tales, 6 sin que se prue-
be la posesion de ello, sólo porque sus antiguos be. 
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neficiados formaran cabildo ó colegio, 6 los títulos 
canónicos de sus piezas eclesiásticas fuesen seme-jantes á los de las verdaderas colegiatas; que en las 
del patronato particular declareis, en virtud del Con-
cordato, su supresion y reducción á iglesia de la cla-
se que corresponda, siempre que, debiendo ser par-
roquial, no haya asegurado el patrono el exceso de 
gastos para conservarla como colegiata; que al re-
ducir así á las parroquiales, las que deban serlo en 
vista de las bases insertas y del contenido de las dis-
posiciones que tuve á bien adoptar en órden que'con 
fecha 18 de Octubre de 1852 os fué comunicada por 
mi Ministro de Gracia y Justicia, de acuerdo con el 
muy reverendo Nuncio apostólico, prescindais ya de 
las disposiciones cuarta y quinta de la misma, como 
dictadas sólo en el concepto de provisionales y 
 has-
ta el definitivo arreglo del plan parroquial de estas 
iglesias que habeis de establecer ahora; que en él 
determinareis el número de beneficiados que, además 
del párroco y coadjutores en su caso, se contemplen 
necesarios en ellas para el decoro del culto y no de-
berá exceder del de seis, que para las colegiatas sub-
sistentes designa el art. 22 del Concordato; que a 
cada uno de éstos señaleis dotacion proporcionada 
á su clase y cargo, cuyo mínimo ser, de 2.000 rea-
les, y el máximo los 3.'000, que el Concordato seña-
la para los beneficiados de las Colegiatas, segun ex-
presaba la disposicion cuarta de mi citada órden; 
que debiendo ser parroquial toda colegiata que se 
conserve, la distingais con el nombre de parroquia 
mayor, siempre que en el mismo pueblo hubiere 
otra ú otras, como dispone el Concordato. 
9 Que en ejecucion del capítulo XVI, sesion 
23, de reformat del Santo Concilio de Trento, y del 
párrafo segundo de la Bula Apostolici ministerii, po-
deis adscribir á las iglesias parroquiales á todos los 
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eclesiásticos que no gocen de beneficios 6 título es-
pecial, para que sirvan en ellas conforme al párrafo 
sétimo de la misma Bula, y segun la base 18, au-
xilien en caso de necesidad á los párrocos en el des-
empeño de sus funciones, suspendiéndoles el uso de 
sus licencias 6 el ejercicio de su órden á los que ex-
cusen la asistencia y servicio sin legítima y no afec-
tada causa, ó imponiéndoles mayor pena, segun la 
gravedad y circunstancias del caso. 
10. Que al establecer el plan general de fábrica 
de vuestras respectivas diócesis con las variaciones 
que juzgáreis oportunas en sus distintos arciprestaz-
gos y parroquias indicadas en la base 22, noteis en 
el punto de dotacion á cada una á que se refiere 
la base 21; que en los gastos necesarios para la de 
la iglesia matriz, incluso los de su reparacion, deben 
comprenderse en el mismo sentido los de sus ayu-
das de parroquias, pues no han de tener por sí fá-
brica separada de aquéllas; que si es posible y esta-
ble, procureis utilizar en favor del culto y las fábri-
cas de las parroquiales, todos los medios y recursos 
que pueden proporcionaros las cofradías canónicas 
y legítimamente establecidas en ella, 6 en iglesias 
que dependan de las mismas, celando no los invier-
tan en gastos profanos ni supérfluos. 
11. Que formeis por separado arancel general 
de derechos parroquiales de vuestras diócesis y par-
ticulares de cada arciprestazgo, donde las circuns -
tancias los hicieren precisos porque deban introdu-
cirse muchas excepciones en las partidas de aquél, 
anotando en los planes las propias de cada parro-
quia, ó refiriéndose al arancel del arciprestazgo 6 al 
general donde no hubiere ninguna; que así para la 
formacion del general, como para la declaracion de 
sus excepciones, oigais á vuestro cabildo catedral y 
Fiscal eclesiástico, y procedais con arreglo á dere- 
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cho á dictar vuestro auto, estableciéndolo de nuevo. 
6 reformando los antiguos en las partidas, cuya al-
teracion aconsejen las circunstancias; que en las re-
lativas á bautismos, matrimonios, entierros •y exe-
quias, desterreis todo abuso que fomente la vanidad . 
y pompa mundanas, no tolerando ninguno que re-
pugne á la santidad de las ceremonias y  prácticas . 
religiosas y del lugar en que deben celebrarse, por
-
más que se quiera mantener con especiosos pretex-
tos; que refreneis el que especialmente en la córte y 
grandes poblaciones se va introduciendo en los ce-
menterios por imitar costumbres no muy conformes 
con la creencia y culto católico en las costosas se-
pulturas, y sus adornos y otras profanas demostra-
ciones del lujo de las familias, más bien que de sin-
cero dolor por sus difuntos y deseo del eterno des-
canso de sus almas; que en conformidad al párrafo . 
último del art. 33 del Concordato, arregleis la dis-
tribucion de derechos en cada partida del arancel 
respectivo, fijando la parte 6 partes que correspon-
dan á la fábrica, párroco, coadjutores y ministros 
inferiores; que dotadas suficientemente las fábricas 
y el clero parroquial, reduzcais á lo justo y preciso 
los crecidos derechos que por su indotacion se per-
mitian en países 6 pueblos donde era nula, 6 muy 
escasa la participacion de la parroquia, en las ren-
tas decimales; que al establecer 6 reformar equitati-
vamente los demás, impongais severa prohibicion 
de exigir otros fuera de los del arancel, cualquiera 
que sea la denominacion con que se pretendan sos-
tener 6 introducir, á título de ofrendas voluntarias, 
donativos 6 gratificaciones. 
12. Que segun la base 26, enumereis en los pla-
nes los beneficios de todas clases existentes en cada 
parroquia que no sean de fundacion particular, y 
cuyas asignaciones se satisfagan hoy por el presu- 
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puesto de dotacion del clero, distinguiendo entre 
ellos los que tengan cargo de ayudar al párroco, de 
los residenciales, servideres y puramente simples, 
debiendo dejar de existir todos, á excepcion de los 
de fundacion particular, sostenidos con sus bienes 
y rentas á medida que fueren vacando; sin perjui-
cio de los que actualmente los posean en propiedad, 
comprendais los que tengan cargo de ayudar al pár-
roco en el número do coadjutores que debe haber 
en cada parroquia con arreglo a la base 19; que 
para los beneficios residenciales, servideres y pura-
mente simples vacantes á la razon ó que en adelan -
te vacaren, no nombreis ecónomos sino por vía de 
excepcion, y en caso de necesidad, atendidas las cir-
cunstancias de la poblacion, no debiendo cuando se 
terminen los planes respectivos y se extinga el ac-
tual personal, satisfacerse por el presupuesto de 
dotacion del clero en las Iglesias parroquiales más 
asignaciones que las de sus fábricas, párrocos y co-
adjutores, y los de los beneficiados necesarios para 
el mayor culto en las que hubieren sido colegiatas, 
como en su lugar se advierte. 
13. Que al expresar el número de capellanías y 
beneficios que sean de fundacion y patronato parti-
cular en cada parroquia á que se refiere la misma 
base 26, distingais igualmente los verdaderos bene-
ficios eclesiásticos de las meras capellanías colati-
vas, y éstas de las simples memorias de misas, en 
cuya celebracion deba invertirse todo el producto 
líquido de sus bienes; que los verdaderos beneficios 
de patronato particular con cura de almas, cuyos 
bienes se conserven y basten para la respectiva do-
tacion de párrocos, los mantengais en la clase de 
curatos, y los que en iguales términos tuvieren la 
calidad 6 el concepto de ayuda á la cura de almas 
los declareis coadjutorías, reservando en unos y 
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otros al patrono su derecho; que en los de ambas 
clases que no alcanzando el producto de sus bienes 
A cubrir las asignaciones respectivas hubieren de  
completarse por el presupuesto de dotacion del  de. 
ro, establezcais la proporcional alternativa turnaria  
en el ejercicio del derecho de patronato entre mi  
Corona y el patrono, y en su caso entre éste y el  
ordinario; que en los residenciales ó simples servi-
deres de patronato particular, entendais no han de  
continuar sus poseedores percibiendo de dicho pre-
supuesto"asignacion alguna, ni parte de ella, luego  
que ocurran sus primeras próximas vacantes; en  
cuyo caso, quedando estos beneficios incóngruos,  
procedais á formar expediente, segun derecho, para  
la integracion de su cóngrua por quien correspon-
da, ó á la reduccion de los mismos, arreglando  en 
su consecuencia el uso del derecho de sus patronos;  
que hagais incompatible la posesion de tales bene-
ficios, capellanías o memorias de.patronato particu-
lar con el cargo de párroco, de coadjutor ó de be• e 
neficiado de Iglesia que antes fuera colegiata, siem-
pre que sus rentas lleguen á la congrua sinodal y  
basten para la dotacion de un ministro más en la  
iglesia matriz ó dependientes de la misma, ó que su  
fundacion exija en alguna de ellas servicio anejo á  
la cura de almas, ú otro tan importante como el de  
celebracion de misas á lloras fijas y en Iglesias y  
dias determinados; que ninguno de estos beneficios 
 
de patronato particular, dotados exclusivamente con 
 
bienes propios de las fundaciones, ha de tomarse en  
cuenta para fijar el número de coadjutores que 
 á 
cada poblacion corresponda por la citada base 19. 
 
14. Y que así del recibo de ésta, como do lo que  
en cada uno de sus puntos fuéreis adelantando, me 
 
deis aviso, á manos del expresado mi Ministro de 
Gracia y Justicia; en lo que me servireis. 
. 	
_ . 
^ --- 	 .,e. ^ 
• 
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Y por la presente, mando á todos los Tribunales, justicias, jefes, gobernadores y demás autoridades, 
oficinas públicas y dependencias del Estado, que 
os faciliten sin demora cuantos datos, noticias é in-
formes les exigiéreis para la formacion de estos pla-
nes parroquiales, que ast es mi voluntad. Fecha en 
Palacio á 3 de Enero de 1854. 
DISPOSICIONF,S 
DICTADAS EN EL EJERCICIO DEL DERECHO DE REGALÍA 
PARA REPRIMIR 
LAS EXTRALIMITACIONES DEL CLERO. 
Real órden de 19 de Agosto de 1854, recordando á los Prelados 
la obligacion que tienen de castigar las demasías del clero 
en materia de predicacion. 
Entre los elementos con que el Gobierno cuenta 
para calmar las pasiones, moralizar los pueblos y 
consolidar el órden, uno de los más principales es 
el clero; su mision, puramente espiritual, consiste 
en enseñaré inculcar en el ánimo de los fieles el 
respeto y debida obediencia á las autoridades cons-
tituidas, y en exhortar la paz y paternidad que 
deben conservar como individuos de una misma 
sociedad. 
Para el cumplimiento de tan altos deberes, que 
el órden público reclama y las sagradas letras acon-
sejan, el medio más poderoso es la predicacion, cuya 
influencia, que se hace sentir siempre desde la ciu-
dad más populosa hasta la más pequeña aldea, es 
saludable, cuando basada en el Evangelio se limita 
á enseñar los deberes religiosos y cristianos, la de-
bida sumision á los poderes constituidos, y la obser-
vancia de las leyes y mandatos que de ellos ema. 
flan. Pero cuando apartándose de tan elevado como 
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natural objeto, desciende al terreno de las cuestio. 
nes políticas y sociales, censurando al Gobierno á 
á sus delegados, sembrando en los ánimos la des-
confianza é introduciendo en ellos el escrúpulo, 
provocando la discordia 6 la desobediencia, 6 impi-
diendo, por último, que la paz se consolide, su in- 
fluencia no puede ménos de ser tan funesta, como 
ilegítimo seria el derecho que para ello se invocase, 
No teme el Gobierno de S. M. que el clero espa-
ñol desconozca en la actual situacion el sagrado 
deber que le incumbe, conforme á la utilidad de la 
Iglesia y al interés de la nacion. Sin embargo, como 
pudiera suceder que algunos eclesiásticos, por error, 
por criminales sugestiones ó por cualquier otro mo-
tivo traspasaran la línea dentro de la cual deben 
ejercer la predicacion, y pusieran á las autoridades 
civiles en el caso de proceder contra ellos, conforme 
á las leyes, S. M. se ha servido mandar se recomiera 
de á V. el estricto deber que le incumbe, de preve-
nir y evitar estos conflictos, adoptando al efecto las 
medidas que su celo y prudencia le dicten como 
más conducentes; en la inteligencia de que si por 
desgracia no bastase y se cometiera y no castigara 
desde luego con las penitencias canónicas el más 
ligero exceso 6 extravío en la materia, las autorida- 
des civils procederán contra los infractores en la 
forma, y con todo el rigor que previenen las leyes, 
Madrid 12 de Agosto de 1884. 
La anterior disposicion fué recordada otra vez 
por Real Orden do 21 de Febrero de 1855, y con 
estas disposiciones ha demostrado el Gobierno siem- 
pre su buen deseo de evitar la imposicion directa 
de castigos al clero, á pesar del indiscutible derecho 
que para ello le confieren las leyes, y de estar con. 
i 
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signadas en el Código penal como delitos, las extra-
limitaciones que los eclesiásticos cometan con oca-
sion del ejercicio de su ministerio. 
Acerca de esta materia mucho podríamos añadir, 
pero la índole del presente libro no lo consiente. Sin 
embargo, creemos interesante publicar un notable 
documento que vió la luz pública recientemente. 
Nos referimos a la reprobacion expresa de la Santa 
Sede de una Pastoral dirigida por el Obispo de Pla-, 
sencia, en que se ofendia en cierto modo á los Mi-
nistros de la Corona. 
El expresado documento, publicado en la forma 
de una negociacion diplomática, vió la luz en la Ga-
ceta de 10 de Abril tie 1885, y dice así 
«La Pastoral del señor Obispo de Plasencia, fe-
chada á 23 de Enero del corriente año, en la que se 
extralimitó dicho Prelado de su ministerio, cen-
surando públicamente los actos del Gobierno del 
Rey (q. D. g.), cosa expresamente prohibida por la 
legislacion del Reino, llegando hasta dirigir irrespe-
tuosas y trasparentes alusiones de las personas más 
elevadas y a las instituciones fundamentales de la 
nacion, no pudo ménos de ser objeto de inmediato 
examen por parte de los Ministros responsables de 
S. M., á quienes, en especial, incumbe amparar en 
todas sus esferas el Orden público. a 
*Hubiérase podido proceder sin demora á la adop-
mon de aquellas severas medidas que, para reme-
diar tales actos, consienten las regalías de la Coro-
na, previsoramente dejadas á salvo por el art. 44 
del Concordato vigente; pero el Gobierno de Su  Ma-j estad prefirió acudir, ante todo y con la reverencia 
debida, al Padre Santo, rogándole que, como Cabe-
za Suprema de la Iglesia, pusiera coto á extralimi-
taciones que no es la única vez, por desgracia, que 
se hayan cometido, en estos últimos tiempos, si bien 
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no en tanto grado, evitando así conflictos, de otro 
modo irremediables entre la Iglesia y el Estado. 
»No podia ser, ni ha sido defraudada la natural 
esperanza que pusieron los Ministros responsables 
de S. M. en la paternal benevolencia del Padre San-
to hácia la corona de España; y en respuesta de un 
despacho, de que dejó copia el Embajador de S. M. 
cerca de la Santa Sede al eminentísimo Sr. Carde-
nal Secretario de Estado, el excelentísimo y reve-
rendísimo Nuncio Apostólico en estos Reinos, ha 
dado conocimiento al Gobierno de otro despacho, 
cuyas cláusulas esenciales conviene hacer públicas. 
No pudo menos de experimentar S. M. vivísima sa-
tisfaccion al saber por documento de tan alto origen, 
que antes de recibir queja alguna, y no bien tu-
vo conocimiento de los términos en que estaba la 
Pastoral concebida, Su Santidad se dignó espontá-
neamente disponer que por su Secretario de Estado 
se escribiese al Prelado de Plasencia llamándole la 
atencion acerca de la forma poco serena en que es-
taba redactado su escrito, y respecto á algunas alu-
siones en el contenidas, las cuales eran' capaces de 
imprimirle cierto carácter de manifestacion política, 
y por tanto, de turbar el curso de las amistosas rela-
ciones que, atenta siempre a realizar los fines de la, 
 Iglesia, mantiene la Santa Sede con el Rey católico; 
concluyendo, en suma, por recordarle las vivas ex-
hortaciones que en pró de la concordia encerraba. 
la Encíclica Cum multa, dirigida en 8 de Diciembre 
de 1882 por el Padre Santo al Episcopado español. 
Pero todavfa entonces no poseia cabal noticia la 
Santa Sede, de los motivos de agravio del Gobier-
no de S. M. C., porque no era fácil inducirlos del 
mero texto de la Pastoral, no siendo bien conoci-
dos en Roma aquellos hechos que hubieran servi-
do de motivo para hallar en aquel escrito las apre- 
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ciaciones que se juzgan injuriosas, é ignorándose 
sobre todo, que el Gobierno del Rey habia creido 
poder discernir, en los conceptos de la Pastoral, los 
carácteres de una ofensa, dirigida, no sólo contra 
los Ministros, sino tambien contra las sagradas per-
sonas de los católicos Principes que ocupan el tro-
no español. 
»Presentada despues (y por medio del despacho 
de que el Embajador de S. M. dejó copia al emi-
nentísimo Sr. Cardenal Secretario de Estado), bajo 
un aspecto tan delicado la cuestion, la Santa Sede 
no ha vacilado un momento en declarar, que si en 
realidad las palabras del Prelado de Plasencia hu-
bieran sido escritas con la intencion de inferir of en-
sas semejantes, no podria en esta parte dejar de 
reprobarlas altamente, porque el deber que tienen 
los Obispos de inculcar la observancia de las leyes 
de la Iglesia y combatir las doctrinas perniciosas, 
va unido tambien el,de respetar los Poderes consti-
tuidos, y mantenerse extraños á los partidos que 
luchan en el campo político. Estas solemnes pala-
bras que todos los buenos católicos leerán con jú-
bilo, no sólo son feliz término de la corresponden-
cia á que ha dado motivo la Pastoral, sino que 
dejan profundamente agradecido al Gobierno de 
 ' 
S. M. el Rey por la bondad suma con que la ca-
beza visible de la Iglesia ha acogido sus justas 
quejas, lisonjeándose además de que 
 ha  de servir 
este incidente para hacer todavía más íntimas y 
cordiales las relaciones, ya por fortuna tan estre-
chas, que entre las dos soberanas potestades exis-
ten. Y es de esperar tambien que por natural obe-
diencia á los preceptos del Padre Santo, y confor-
mándose por otra parte con los ejemplos nobilísimos 
de fidelidad á su Monarca y de verdadero celo apos-
tólico que constantemente ofrecen los Prelados, es- 
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pañoles, cesen de cometerse, de hoy en adelante, 
extralimitaciones; que no por ser pocas y aisladas, 
dejan de perjudicar igualmente al Estado que á la 
Iglesia.» 
Los acontecimientos políticos ocurridos en nues-
tro país y que dieron por resultado la caida del Tro-
no de doña Isabel II, influyeron desgraciadamente 
en la conducta de parte del clero español, que ya 
por la proclamacion de la libertad de cultos, como 
por el matrimonio civil, cuyos principios formaban 
el credo de la revolucion de Setiembre, y con los que 
la Iglesia no estaba conforme, opusieron resistencias 
de toda clase. 
El Gobierno que regia los destinos de España en 
aquella 'sazon, tomó asimismo medidas para evitar 
estas resistencias y castigar aquellos actos que con-
sideraba como de verdadera rebelion; á este efecto, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, se dictó 
por el de Gracia y Justicia un decreto, disponiendo 
se exhortase á los Arzobispos y Obispos para que 
dieran cuenta circunstanciada al Gobierno de todos 
aquellos eclesiásticos de sus respectivas diócesis que 
hubieran abandonado sus iglesias para lanzarse á 
combatirla situacion creada por las Córtes Consti-
tuyentes. 
Encarga dicho decreto, además, que los diocesa-
nos respectivos manifiesten al Gobierno la clase de 
medidas que hubieran adoptado durante la separa-
cion y abandono de los expresados eclesiásticos, no 
sólo con el fin de corregirlos y contenerlos, sino con 
el fin de reparar el gravísimo escándalo producido 
por la conducta de dichos sacerdotes, para que en 
su vista el Gobierno adopte las providencias que 
sean convenientes. 
Manda asimismo el decreto expresado, que los 
,p IN M. M. 
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Arzobispos y Obispos dirijan un edicto pastoral en 
el preciso término de ocho dias, exhortando á sus 
diocesanos a la obediencia de las autoridades cons-
tituidas, y asimismo les encarga recojan las licencias 
de predicar' y confesará aquellos sacerdotes que han 
influido en el ánimo de los fieles para que éstos des-
obedezcan las órdenes y demás disposiciones ema-
nadas de las Córtes y del Gobierno. 
Este decreto, refrendada por el entonces Ministro 
de Gracia y Justicia D. Manuel Ruiz Zorrilla, lleva 
la fecha de 5 de Agosto de 1869. 
La anterior medida, en el estado en que por una 
y otra parte estaban los ánimos, habia de produ-
cir necesariamente, como produjo, protestas y osten-
sibles demostraciones por una parte del clero, en 
contra del Gobierno de la nacion; pero á pesar de 
todo y de la violencia con que dicho decreto estaba 
redactado, la mayor parte de los Prelados españoles 
le dieron cumplimiento, y remitieron al Ministerio 
de Gracia y Justicia los datos que se le habian pe-
dido. 
Otros, en cambio, no contestaron; algunos lo hi-
cieron protestando contra la legitimidad del decreto, 
y no faltó quien lo hizo acriminando al Gobierno y 
calificando de prevaricacion indigna el cumplimien-
to de dicha medida por parte del Episcopado es-
pañol 
En 6 de Setiembre de aquel mismo affo se pu-
blicó un nuevo decreto por el Ministerio de Gracia 
y Justicia, en el que en su art. 1.0 se mandaba dar 
las gracias á los Arzobispos, Obispos y Vicarios ca-
pitulares que habian contribuido al restablecimien-
to del órden público y dado cumplimiento al  ante-
rior decreto. Disponia en el art. 2.0, que se remitie-
ran al Consejo de Estado las contestaciones de aque-
llos Prelados que se negaban á cumplir lo ordenado 
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por el Gobierno, para quo consultase acerca de la re-
sistencia de los mismos, y sobre si procedia 6 no la 
denuncia criminal de aquellos hechos para ante el 
Tribunal Supremo. Y por último, mandaba pasar 
desde luego al Fiscal de dicho Tribunal, las contes-
taciones del Arzobispo de Santiago y de los Obispos 
de Osma y Urgel, con los precisos antecedentes, 
para que pidiera lo que contra dichos Prelados con-
siderase prudente con arreglo á las leyes comunes 
y disposiciones vigentes. 
Corno casos resueltos por el  Tribunal Supremo, y 
que se relacionan con la materia de que nos veni-
mos ocupando, citaremos dos sentencias, interpre-
tando dicho alto Tribunal las disposiciones del 
Concilio de Trento y demás posteriores. 
La primera, de 26 de Junio de 1871, estableció la 
doctrina de que el hecho de consignar un Prelado 
en una Pastoral frases que se opongan al cumpli-
miento ú observancia de una ley del Estado, es un 
delito que se encuentra definido y castigado por 
el art. 144 del Código penal. En dicha sentencia 
tambien se sanciona que las expresiones injuriosas 
dirigidas por un Prelado al Gobierno en una cornu-
nicacion constituyen un delito comun. 
La otra sentencia, no ménos importante, de 3 de 
Julio del mismo ano, establece que los Prelados 
eclesiásticos deben obediencia á las leyes y á las au-
toridades temporales. En dicha sentencia tambien 
se consigna como doctrina, el que en las causas con-
tra los Arzobispos y Obispos, el único Tribunal 
competente es el Supremo de Justicia; pues lo dis-• 
puesto por el Concilio de Trento en el cap. VIII de lá 
sesion XIII, y en el V de la XXIV, no puede tenét 
yá aplicacion más que para los delitos meramente 
Cone. de Trento.—T. II. 
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eclesiásticos cometidos por los Obispos, no para los 
comunes. 
La ley orgánica de Tribunales dispone que la sala 
tercera del Tribunal Supremo conozca en única ins-
tancia de las causas formadas contra los Arzobispos 
y Obispos por delitos comunes, y en virtud de esta 
competencia fuó juzgado en los primeros años de 
la Restauracion el P. Caixal, Obispo que fu6 de 
Urgel y uno de los primeros jefes del carlismo, por 
los delitos cometidos con ocasion de la guerra civil 
que durante tantos años azotó nuestra patria. 
CAPELLANTAS. 
Habiendo publicado el Convenio celebrado con 
Su Santidad en lo relativo á las Capellanías colati-
vas, creemos conveniente dar una ligera idea eu este 
libro de esta clase de fundaciones, así como de la 
legislacion que desde su origen las ha regulado. 
Son las capellanías una fundacion hecha por algu-
na persona, con la carga de celebrar anualmente un 
determinado número de misas en cierta iglesia, ca-
pilla 6 altar. Las capellanías son mercenarias, cola-
tivas y gentilicias, y aunque al objeto de este libro 
solamente de las segundas hemos de ocuparnos, no 
creemos de más el establecer, siquiera definiéndolas, 
las diferencias entre estas distintas clases. 
Las capellanías mercenarias, llamadas tambien 
laicales 6 profanas, son aquellas que en su institu-
cion no tiene para nada que intervenir la autoridad 
eclesiástica ni sirven de título para ordenar, vinien-
do propiamente á ser vinculaciones 6 mayorazgos 
con el gravámen de celebrar 6 mandar celebrar sus 
poseedores cierto número de misas en las iglesias, 
capillas 6 altares que haya designado el fundador. 
El sacerdote encargado de celebrar las misas, sólo 
tiene derecho á la merced 6 estipendio que á éstas 
se haya asignado, recibiendo, por esta circunstancia, 
el nombre de mercenarias, así como el de laicales, 
porque las poseen los legos, y profanas, porque los 
bienes de que se componen se consideran como 
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temporales. Se llaman tambien patronatos de legos, 
porque sus poseedores, además de no ser eclesiásti-
cos, tienen la facultad de nombrar sacerdote que 
celebre las misas y removerle á voluntad, 6 puede 
mandarlas celebrar á cualquiera, sin necesidad de 
nombramiento. 
Son capellanías colativas 6 eclesiásticas, las insti-
tuidas con autoridad del Papa 6 del Obispo y que 
sirven de titulo para ordenar. 
Corresponde la presentacion 6 nombramiento del 
capellan á persona lega 6 eclesiástica, segun haya 
sido la voluntad del fundador; pero la colacion, ius-
tituciou canónica é investidura, el cuidado de la 
conservacion de las fincas y del cumplimiento de 
las cargas, como asimismo el conocimiento de la le-
gitimidad de los pretendientes en las capellanías 
fundadas para consanguíneos, corresponde exclusi-
vamente al diocesano del territorio en que estén fun-
dadas. 
Las capellanías de esta clase pueden conferirse, 
no sólo á los que sean presbíteros, sino aun á los 
que no lo sean, con tal de que se ordenen, segun 
haya dispuesto el fundador, requiriéndose en el (;a-
pellan la edad de catorce años, si las capellanías no 
'tienen cura de almas y el fundador no ha dispuesto 
que se confieran precisamente á los de menor edad; 
pero si la capellanía lleva consigo cura de almas, 
es indispensable que el Capellan tenga la edad de 
veinticinco años. 
Las leyes 12 y 27, tít. VI de la Partida 1.a, se 
ocupan de los impedimentos para desempeñar el 
cargo de Capellan, estableciéndose que sólo pueden 
ordenar á título de las capellanías colativas, los que 
no lo tengan. 
Los impedimentos que dichas leyes establecen, 
son los siguientes: 
	 . 
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El que no ha nacido de legítimo matrimonio. 
El bigamo. 
El homicida voluntario. 
El siervo. 
El que hizo penitencia pública. 
El que estando gravemente enfermo se bautizó 
por temor de la muerte. 
El bautizado dos veces con cierta ciencia. 
El sugeto extraño y desconocido que no presente 
dimisorias 6 testimoniales de su Prelado. 
El hermafrodita. 
La mujer. 
El menor de siete años. 
Y el que por razon de mayordomía 6 administra-
cion de rentas públicas, está obligado á dar cuentas. 
Las capellanías gentilicias son las mismas cape-
llanías colativas, con la diferencia de que el patro-
nato lo ejerce cierta gente 6 familia designada por 
el fundador. 
La fundacion de las capellanías de cualquiera 
clase que fueren, podia tener lugar por testamento 
6 por contrato, pero era necesaria la licencia del 
Rey, del mismo modo que se exigia para la creacion 
de mayorazgos. 
La ley desvinculadora de 1820, restablecida luego 
en 1836, mandó restituir á la clase de libres todo 
género de vinculaciones, y entre ellas, las de cape-
llanías. 
Además de esta ley se dictó una especial para las 
capellanías, en 19 de Agosto de 1841, cuyas dispo-
siciones nos parece conveniente trascribir. Son las 
siguientes: 
Artículo 1.0 Los bienes de las capellanías cola-
tivas a cuyo goce estén llamadas determinadas fa-
milias, se adjudicarán como de libre disposicion á 
los individuos de ellas en quienes concurra la cir- 
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cunstancia de preferente parentesco, segun los lla-
mamientos; pero sin diferencia de sexo, edad, con-
dicion ni estado. 
Art. 2.° En consecuencia de la anterior disposi-
cion, serán preferidos los parientes que, con arreglo 
á la fundacion, sean de mejor línea, y entre los de 
ésta, aquél 6 aquéllos que. fuesen de grado prefe-
rente. Cuando se hiciesen los Llamamientos en ge-
neral a los parientes, sin distinguir de líneas ni de 
grados, serán preferidos los más próximos á los 
fundadores 6 á los que éstos señalasen como tronco. 
Art. 3.° En los casos en que las fundaciones 
dispongan que alternen las líneas, se dividirán los 
bienes entre éstas con entera igualdad, y la porcion 
que á cada uno corresponda se adjudicará á los in-
divíduos existentes de ella en los términos que dis-
pone el artículo antecedente. 
Art. 4.° Cuando sólo el patronato activo fuere 
familiar, se adjudicarán tambien los bienes en con-
cepto de libres á los parientes llamados á ejercerlo. 
Art. 5. 0 Si en alguna fundacion se dispusiere 
de los bienes para el caso en que dejare de exis-
tir la capellanía, se cumplirá lo determinado en 
aquélla. 
Art. 6.° Las disposiciones que preceden tendrán 
toda su aplicacion á las capellanías vacantes en la 
actualidad, y a las demás, segun fueren vacando. 
Art. 7.° Los poseedores actuales continuarán 
gozando de las capellanías en el mismo concepto en 
que las obtuvieron, y con entera sujecion á las re-
glas de las fundaciones respectivas. Pero podrán en 
su caso usar del derecho que les corresponda en 
virtud de los anteriores artículos. 
Art. 8. 0 Los pleitos que sobre capellanías cola-
tivas se hallan pendientes, podrán continuar y éstas 
proveerse como tales, quedando los que lleguen á 
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obtenerlas en el mismo caso que los actuales po-
seedores. 	 - 
Art. 9.0 Los parientes que, conforme á los cua-
tro primeros artículos de esta ley, ólas personas que 
con arreglo al 5. 0, tuviesen derecho á los bienes de 
capellanías que no se hallen vacantes, 6 sobre los 
que penda litigio, podrán desde luego pedir que se 
les declare la propiedad de dichos bienes, sin per-juicio del impuesto que á los poseedores corres-
ponde. 
Art. 10. A los Tribunales civiles ordinarios de 
los partidos en que radique la mayor parte de los 
bienes, corresponde hacer la aplicacion de los dere-
chos que se declaran en esta ley. 
Art. 11. La adjudicacion de los - bienes se enten-
derá con la obligacion de cumplir, pero sin manco-
munidad, las cargas civiles y eclesiásticas a que es-
taban afectos. 
Muchas dudas ocurrierron acerca de la aplicacion 
de esta ley, y en 15 de Junio de 1856 se dictó otra, 
cuyo principal objeto fué aclarar las disposiciones 
de la de 1841. Como completa la legislacion relati-
va á capellanías, la insertamos íntegramente. 
Artículo 1.0 Los Individuos de preferente pa-
rentesco, que, con arreglo á la ley de 19 de Agosto 
de 1841, tenian derecho á los bienes de capellanías 
colativas al tiempo de publicarse la misma ley, y 
hayan fallecido sin haber pedido la adjudicacion, le , 
han trasmitido á sus herederos, quienes, por tanto, 
ocupan el mismo grado y lugar que sus causantes 
para la participacion de los bienes. 
»Art. 2.° Tambien tienen derecho a pedir la adju-
dicacion de los bienes de capellanías colativas, los 
llamados por la fundacion, y los herederos de los 
que, teniendo aquel derecho, fallecieron despues de 




antes del de 6 de Febrero de 1855, en la misma for-
ma que se previene en el artículo anterior; pero no 
tendrá lugar la entrega inmediata de los bienes 
cuando la capellanía ha servido de título para as-
cender á las órdenes mayores, en cuyo caso los ca-
pellanes serán considerados como usufructuarios 
hasta que obtengan otro beneficio eclesiástico, y si 
no lo tuvieren, durante su vida. 
»Art. 3.° Los interesados que no reclamasen la 
adjudicacion dentro de veinte años, contados desde 
la publicacion de la ley de 19 de Agosto de 1841, 
perderán todo derecho, y se trasmitirá á los siguien-
tes en grado, que deberán ejecutarlo dentro del tér-
mino de los cuatro aflos siguientes despues de los 
que los bienes de las capellanías se declaran com-
prendidos en la ley de 1.0 de Mayo de 1855. 
»Art. 4.° Todas las adjudicaciones de bienes de 
capellanías colativas se entienden hechas sin perju-
cio de tercero de mejor derecho á los mismos, que 
solamente podrá ejercitarlo dentro de cuatro afíos, á 
contar desde el dia de la ejecucion. 
»Art. 5.° Se declaran como capellanías colativas 
de sangre, comprendidas en la ley de 19 de Agosto 
de 1841, restablecida eu 6 de Febrero de 1855: 
»Primero. Las fundaciones que poseen actualmen-
te los eclesiásticos corporativa 6 individualmente en 
concepto de prebendas 6 beneficios, y las que como 
tales se hallen vacantes, siempre que los fundadores 
llamen á su disfrute á familias 6 personas determi-
nadas, 6 que sean de patronato activo familiar y no 
hubiesen sido comprendidas en las leyes de 2 de 
Setiembre de 1841 y 1.° de Mayo de 1855, 6 de las 
leyes de desamnrtizacion civil. 
»Segundo. Las capellanías que han sido provis-
tas á presentacion de los patronos despues de la pu-
blicacion del decreto de 6 de Febrero de 1855. 
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'Tercero. Las capellanías colativas de sangre que 
hayan provisto los ordinarios en virtud de derecho 
de devolucion por providencia posterior al mismo 
decreto. 
»Art. 6.° Los individuos de las familias de los 
fundadores que estén llamados á la adjudicacion de 
los bienes de las capellanías de que se trata en el 
artículo anterior, pueden pedirla desde luego ante 
los Tribunales ordinarios, únicos competentes para 
conocer en esta materia, sea cualquiera el motivo 
que en contrario se alegue 6 la incidencia que so-
brevenga, con arreglo á lo previsto en el art. 10 de 
la ley de 19 de Agosto de 1841. 
»Art. 7.° Cuando en las fundaciones que poseen 
las corporaciones 6 cabildos eclesiásticos no hubiere 
llamamientos á familias 6 personas determinadas, 
patronato activo familiar, los bienes de aquellas 
fundaciones e entienden comprendidos eu la ley 
de 1.0 de Mayo de 1855, así como tambien lo están 
los adquiridos por las Iglesias fuera de las escrituras 
de fundacion 6 con posterioridad á éstas y con fon-
dos que no estuvieren consignados especialmente 
en la misma para este objeto. 
- »Art. 8. 0 Se exceptúan del artículo anterior los 
beneficios y prebendas de los Cabildos eclesiásticos 
que constituyen la congrua sustentacion de sus in• 
divíduos durante la vida de éstos, 6 hasta que ob-
tengan prebendas ú otros beneficios eclesiásticos. 
»Madrid 14 de Junio de 1856.—Publicada como 
ley en 15 del mismo mes y afio.» 
El Real decreto de 28 de Febrero de 1861 suspen-
dió los efectos de la de 5 de Febrero de 1855, que 
habia restablecido la ley de Capellanías de 19 de 
Agosto de 1841, y mandó que no se tramitaran los juicios pendientes en los Tribunales civiles y ecle-
siásticos sobre secularizacion y division de los bienes 
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de esta clase, quedando todo lo que á esta impor-
tante materia se refiere, pendiente de arreglo hasta 
que, en cumplimiento de lo mandado en el Concor-
dato, tuvo lugar el Convenio con la Santa Sede, ce-
lebrado en 24 de Junio de 1887, y que hemos pu-
blicado en este tomo. 
Todavía, con posterioridad á este Convenio, se 
han dictado disposiciones en esta importante mate-
ria, de las que no queremos dejar de dar siquiera 
una ligera idea. 
Por Real Orden de 7 de Enero de 1868, se dispu-
so que los adjudicatarios de bienes de capellanías 
están obligados á redimir, no sólo las cargas gene-
rales que sobre aquéllas gravan, sino la cóngrua ín-
tegra de ordenacion, si el valor de los bienes de que 
se compone lo consiente, y en caso de que no alcan-
ce, hasta la cantidad a que ascienda el expresado 
valor. 
La Real Orden de 18 de Abril del mismo ario dis-
puso: 
«Que los bienes que constituyen la dotacion de los 
patronatos laicales ó reales de legos, con destino á 
obras pías y á fundaciones piadosas no familiares, 
no están sujetas á la conmutacion. 
»Que los censos ó pensiones conocidamente afec-
tos á cargas eclesiásticas, como celebracion de mi-
sas de aniversarios, y de otras funciones religiosas, 
están sujetos á la redencion, y 
»Que no hay dificultad en conceder á los censata-
rios el derecho de redimir los censos que están de-
dicados.al pago de cargas eclesiásticas, y en el caso 
de que ellos no quieran usar do este derecho, podrá 
acudirse á la venta judicial.» 
No dejaron de ocurrir algunas dudas acerca de la 
inscripcion en el Registro de la Propiedad de los 
bienes procedentes de capellanías colativas, y á fin 
ii 
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de disiparlas, se dictó la Real órden do 27 de Ju-
lio de 1868, cuya parte dispositiva previene lo si-
guiente: 
a l.a Los bienes de las capellanías colativas de-
claradas extinguidas, pueden inscribirse en el Re-
gistro de la Propiedad á favor de los que hubiesen 
reclamado judicialmente, presentando la ejecutoria 
que hayan obtenido ú obtengan, la escritura de fun-
dacion, y además las de inventario y particion en 
los casos necesarios. 
» 2.a Las cargas á que están afectos los referidos 
bienes deben inscribirse á favor de la capellanía, 
presentándose los documentos correspondientes si 
se quiere inscribir el dominio, ú observándose lo es-
tablecido en el Real decreto de 11 de Noviembre 
de 1864, si sólo se inscribe la posesion. En el caso 
de que por no hallarse inscrito el dominio de los 
bienes, no fuera posible inscribir las referidas car-
gas, podrá practicarse lo dispuesto en los artículos 
317, 318 y 319 del Reglamento para la ejecucion 
de la ley Hipotecaria (1). 
(1) Insertamos aquí los artículos 317, 318 y 319 del Re-
glamento para la ejecucion de la ley Hipotecaria, que dispo-
nen lo siguiente: 
Art. 317. Lo dispuesto en el art. 387 de la ley, declaran-
do comprendidos los foros de Galicia en las disposiciones de 
los artículos 383 y siguientes sobre division y reduccion de 
gravámenes, se entenderá igualmente aplicable á los foros 
de Astúrias, Leon y cualesquiera provincias en donde exista 
aquella clase de contratos. 
Lo mismo se entenderá en cuanto á las demás prescrip-
ciones de la ley y de este Reglamento que hagan referencia 
á los mencionados foros. 
Art. 318. Todo el que antes del dia 1. 0 de Enero de 1863 
tuviere á su favor algun derecho real de los comprendidos en 
los números 2.°, 3.13, 6.° y 6. 0 del art. 2.0 de la ley, sobre bie-
nes inmuebles ajenos, podrá cerciorarse por los registros de 
si consta G no su inscripcion. Si ésta no se hubiese verificado 
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»3. 11 La redencion de las expresadas cargas debe 
consignarse en escritura pública para que pueda ser 
inscrita. 
»4.a Los bienes de las capellanías colativas decla-
radas subsistentes, podrán inscribirse a favor de las 
familias, presentándose los documentos expresados 
en la disposicion La de esta Real Orden, y además 
el documento 6 acta librada por el respectivo dio-
cesano, que acredite haberse realizado la conmuta-
cion de las rentas. Para verificarse dicha inscripcion 
no es preciso que los bienes se inscriban prévia-
mente á favor de la capellanía de que procedan. 
»5.a Si se vendieren judicialmente bienes de la 
capellanía para realizarse la conmutacion de las 
á pesar de hallarse inscrita la propiedad del inmueble á favor 
de su duefio, podrá solicitar la inscripcion del derecho en 
asiento separado, mediante la presentacion de su título, 6 
valiéndose de cualquiera de los medios establecidos en el ti-
tulo XIV de la ley. 
Si no resultare inscrito ni el derecho real de que se trate, 
ni la propiedad del inmueble á que afecte, podrá el que tenga 
á su favor el expresado derecho presentar desde luego su tí-
tulo para que, haciéndose de él asiento de presentacion, se 
tome anotacion preventiva por defecto subsanable, y reque-
rir despues al dueño del inmueble que inscriba su propiedad 
dentro del término de treinta dias. 
El requerimiento se hará constar, bien por acta notarial, 6 
bien acudiendo al tenedor del derecho real con una solicitud 
extendida en papel del sello 9.0, al Juez municipal del 
domicilio del propietario del inmueble gravado, pidiendo se 
ordene á éste que dentro del término de treinta dias, á con-
tar desde el siguiente al de la notificacion, inscriba la pro-
piedad del inmueble; bajo apercibimiento de que no verifi-
cándolo, 6 no impugnando dentro de dicho término, del modo 
y con los requisitos prevenidos en el párrafo segundo del ar-
tículo 410 de la ley, la inscripcion solicitada, se verificará 
ésta cual corresponda. 
La solicitud con el decreto y diligencias practicadas, se de-
volverán al que la hubiese interpuesto. 
n»- 
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ventas, las escrituras de venta no podrán ser ins" 
Gritas sin que antes se inscriban los bienes á favor 
de la capellanía, bien sea la inscripcion de dominio, 
6 sólo de posesion, observándose en este segundo 
caso lo prevenido en el citado Real decreto de 11 
de Noviembre de 1864. » 
En 28 de Enero de 1869, se mandó que se con-
virtiesen en inscripciones intrasferibles del 3 por 
100 los créditos de las capellanías, y en Marzo del 
mismo aiïo se declaró en suspenso la Real 
 Orden de 
7 de Enero de 1868, que mandaba redimir á los ad-
judicatarios de bienes de capellanías las cargas y 
cóngrua íntegra de ordenacion. 
Trascurridos los treinta dias sin que el duefio del inmue-
ble gravado hubiese impugnado la inscripcion, solicitando á 
la vez la de dominio, del modo y con los requisitos que exi-
ge el expresado párrafo segundo del art. 410, el que tuviere 
á su favor el derecho real, podrá presentar los documentos 
necesarios para hacer la inscripcion, 6 acudir al Juez donde 
exista el archivo en que se encuentran, para que mande sacar 
copia de ellos, prévia citacion del duefio del inmueble gra-
vado, y que se entreguen al solicitante: en defecto de dichos 
documentos podrá justificar la posesion del propietario del 
inmueble, por cualquiera de los medios establecidos al efecto 
en el tít. XIV de la ley. 
Presentado en el Registro alguno de los documentos ante-
riores con aquel en que conste el requerimiento al propieta-
rio, el Registrador extenderá el asiento de presentacion y 
verificará la inscripcion dentro del término señalado en el 
artículo 16 si el acto no devengare algun derecho fiscal, por 
serle aplicable la excepcion establecida en el art. 390 de la 
ley, 6 por otra causa justa; pero si lo devengare, suspenderá 
aquélla hasta que sea satisfecho. 
El documento de requerimiento quedará archivado en el 
Registro y se dará certificacion de él al interesado que la so-
licite. 
Inscrito el inmueble gravado, se convertirá en inscripcion 
definitiva la anotacion preventiva del derecho real. 
Las disposiciones contenidas en los artículos 20 de la ley 
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De verdadera importancia fué para esta clase de 
fundaciones el Real decreto de 12 de Agosto de 1871 
sobre excepciones de bienes de capellanías; paré-
cenos conveniente su insercion íntegra, sin omitir la 
exposicion que le precede. Es como sigue: 
«Exposicrox.—Señora: La resistencia pasiva de 
varios Prelados á facilitar relacion de los bienes de 
capellanías vacantes, que administran, conforme á 
lo dispuesto en el art. 40 de la Instruccion' aproba-
da para ejecutar el Convenio celebrado con la Santa 
Sede en 24 de Junio de 1867, embaraza notoria-
mente la gestion administrativa, y aplaza el térmi-
no de la desamortizacion eclesiástica. Como si la ley 
y de este Reglamento, serán aplicables cuando los interesa-
dos lo solicitaren, á los títulos que, reuniendo las condiciones 
exigidas en dichos artículos, hubieren sido presentados antes 
de 1.0 de Enero de 1871 para la inscripcion, y ésta se hubie-
se suspendido por la sola canes de no hallarse anteriormente 
inscrito el dominio ó derecho real á favor de la persona que 
lo haya trasferido ó gravado, con tal que tampoco esté ins-
crito á favor de otra, y resulte de los referidos títulos que ha-
brán de presentarse nuevamente al Registro, ó de otros do-
cumentos fehacientes, que el trasferente ó gravante adquirió 
el dominio antes de 1.0 de Enero de 1863. 
Si se hubiese tomado anotacion preventiva de los referidos 
títulos, sólo por la falta antedicha, se convertirá aquélla en ins-
cripcion definitiva cuando alguno de los interesados lo recla-
me, siempre que presente de nuevo los títulos anotados, y 
en éstos 6 en otros documentos fehacientes conste la prueba 
exigida en el art. 20 de la ley, y del 
 examen del registro re-
sulte que el dominio no está inscrito á favor de persona 
alguna. 
Art. 319. Las costae y gastos causados para obtener la 
inscripcion del inmueble gravado, serán de cuenta de su due-
Bo; y si perteneciere á dos 6 más personas, el Registrador ó 
el interesado que los hubiere satisfecho podrá reclamarlos 
de cualquiera de los condueños, salva la accion de éste para 
repetir de los demás la parte que á prorata les corresponda 
satisfacer. 
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de 1.0 de Mayo de 1855 y sus concordantes fuesen 
antitéticas al mencionado Convenio, y en  la creen-
cia de que la excepcion del art. 3.0 de la de 11 de 
Julio de 1856 puede declararse por autoridad pro-
pia de los interesados, se viene observando que las 
delegaciones diocesanas admiten las solicitudes de 
conmutacion de bienes de las capellanías y memo-
rias piadosas, y la redencion de cargas espirituales, 
sin que la alta administracion civil decida prévia-
mente lo legal y justo acerca de la naturaleza fami-
liar y cláusulas de las fundaciones, invadiendo, al 
proceder en semejante forma, atribuciones que no 
son de su competencia. Así acontece que, conmuta-
dos bienes en el supuesto de familiares, la adminis-
tracion activa los ha declarado despues permutables 
como meramente eclesiásticos; que estando destina-
das muchas fundaciones á cumplir cargas espiritua-
les y benéficas, se declaran libres los bienes, bajo 
el supuesto de corresponder á la capellanía ó bene-
ficio, haciendo caso omiso de lo piadoso, contra la 
letra y espíritu de la ley y la voluntad del institui-
dor; y por último, que se ofrezcan dudas á los Re-
gistradores de la Propiedad sobre la inscripcion de 
esos mismos bienes conmutados sin la intervencion 
de la potestad civil. 
» Es un axioma de derecho, que las exenciones con-
tenidas en las leyes deben ser aplicadas por la au-
toridad suprema que las promulgue, y  siendo imposi-ble desconocer este principio, se deduce con inflexi-
bilidad lógica, que mientras no se declara la excep-
pion, no puede surtir efecto la conmutacion. Apare-
ce, por lo tanto, de necesidad imperiosa, fijar de 
una vez el procedimiento breve y sencillo de los 
expedientes de caucion, para que, sin embarazo de 
la jurisdiccion respectiva y con economía de tiem-
po, pueda llegarse al término ansiado de la desamor- 
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tizacion eclesiástica y de la constitucion de las ca-
pellanías, segun la nueva forma establecida en el 
último Concordato mientras tenga fuerza legal. A 
este fin, el Ministro que suscribe tiene la honra 
de someter á la aprobacion de V. M. el adjunto 
proyecto de Decreto.—Madrid 12 de Agosto de 1871. 
—El Ministro de Hacienda, Fernando 
 Ruiz Gomez. 
»DECRETO. 
»Conforme con lo propuesto por el Ministro de 
Hacienda, de acuerdo con el Consejo de Ministros, 
»Vengo en decretar lo siguiente: 
»Art. 1.0 Correspondiendo á la potestad civil de-
clarar las excepciones que se contienen en las leyes 
de 1.0 de Mayo de 1855 y 11 de Julio de 1856, los 
que se crean con derecho á los bienes de capellanías 
familiares, ó de sangre y memorias piadosas, pre-
sentarán sus solicitudes documentadas ante las Ad-
ministraciones económicas de las provincias en que 
aquéllos radiquen, dentro del término improrogable 
de seis meses, contados desde la publicacion de este 
decreto en el Boletin oficial (1). 
»Art. 2.° A la solicitud, que deberá extenderse 
en papel del sello 9.°, se acompaflará la cédula de 
vecindad y copia de poder bastanteada, si se gestio-
nase á nombre de tercera persona, escrituras de  fun-
dation, título de colacion ó de presentacion, parti-
tidas sacramentales que justifiquen el entronque 
del recurrente con el fundador y la descendencia 
de las líneas llamadas al goce de los patronatos ac- 
(1) Este plazo se amplió por seis meses más por Real de-
creto de 13 de Febrero de 1872, y se fiii definitivamente has-
ta 31 de Diciembre de 1872 por Real decreto de 27 de Agos-
to del mismo afeo. 
• 
CONCILIO DE TIENTO. 	 193 
tivo 6 pasivo, y una relacion de los bienes dotales 
de las capellanías, beneficio 6 fundacion piadosa, 
expresando si se hallan en la Administracion de la 
Hacienda 6 los ha enajenado, 6 si se poseen por el 
patrono, capellan cumplidor ú otras personas. 
»Art. 3.° Los administradores económicos da-
rán recibo en quo se anote la fecha de la presenta
-
cion y la calidad de los documentos que se acom-
pa$an, devolviendo al interesado la cédula de ve-
cindad despues de hacer la conveniente anotacion 
al margen de la misma instancia. 
»Art. 4.0 Examinada la titulacion por el oficial 
letrado, y no encontrando en ella vicio reparable, 
propondrá al Jefe de la Administracion económica 
el cotejo con sus originales, pudiendo delegar en los 
promotores fiscales, 6 fiscales municipales, su inter-
vencion cuando hubiere de practicarse la diligencia 
fuera de la capital de la provincia. 
»Art. 5.° La no existencia de las primeras copias 
de escritura, 6 la de los protocolos, se suplirá por 
los medios de prueba establecidos en el derecho co-
mun para estos casos. 
»Art. 6.° La seccion de Propiedades y comisio-
nado principal de ventas informarán, con presencia 
de los datos resultantes en sus respectivas depen-
dencias, sobre las subastas, adjudicaciones, incauta-
cioji y demás vicisitudes que hubieren sufrido los 
bienes de cuya excepcion se trata, certificando en 
su caso negativamente. 
» Art. 7.° Siendo el título de colacion indispensa-
ble para determinar si la capellanía 6 beneficio está 
subsistente por conservar el patronato pasivo en las 
líneas llamadas á su obtencion, los oficiales letrados 
le examinarán escrupulosamente; y si fuesen nece-
sarios nuevos datos 6 comprobantes, solicitarán del jefe económico requiera á los interesados los pre- 
Cona. de Trento.—T. II. 	 13 
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senten en un plazo improrogable, que no podrá ex-
ceder de treinta dias, y con apercibimiento de de-
clarar injustificada la solicitud, segun lo prevenido 
en la Real órden de 20 de Agosto de 1866. La con-
cesion de nuevos plazos por causa justificada, cor-
responden únicamente á la Direccion de Propieda-
des y Derechos del Estado. 
»Art. 8.0 Cuando el patronato fuera meramen-
te activo, deberá acreditarse su subsistencia en 
las familias llamadas á ejercerlo por medio de 
los títulos de presentacion de los dos últimos cape-
llanes. 
»Art. 9.° Si en las cláusulas fundacionales se 
destinase alguna parte de la renta al levantamiento 
de cargas benéficas ó meramente espirituales, se 
eliminarán de la masa general de bienes los que 
basten á cumplirlas, para darles el destino que de-
termina la legislation vigente. 
»Art. 10. Complementado el expediente con las 
diligencias expresadas en los artículos anteriores, 
se pasará de nuevo al oficial letrado para que emita 
dictámen, bajo su responsabilidad, acerca de la va-
lidez y fuerza legal de los documentos presentados 
en apoyo del carácter familiar de la fundacion y de 
la personalidad de los recurrentes; y si no encontra-
se defectos subsanables, propondrá su remesa sin 
más tramite á la Direccion general de Propiedades 
y Derechos del Estado. 
»Art. 11. Recibido que sea en este Centro, se for-
mará el correspondiente extracto, proponiendo al 
Ministerio de Hacienda la resolucion legal que- me-
rezca la excepcion; y cuando se hubiere dictado la 
colhunicacion al jefe de la Administracion econó-
mica para su cumplimiento, dando copia fehaciente 
á los interesados, de quienes exigirá recibo, que se 
unirá al expediente. Igual conocimiento en relacion 
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se pasará al diocesano para que obre sus efectos al 
realizarse la conmutacion de bienes. 
»Art. 12. Cuando la resolucion fuere favorable 
á la excepcion, se acompañarán con el traslado (le 
la órden ministerial los documentos presentados 
para que el jefe económico los entregue bajo recibo 
á los recurrentes. 
»Art. 13. Los comisionados principales de ven-
tas se abstendrán de sacar a subasta los bienes de 
capellanías ú otras fundaciones, cuya excepcion se 
haya solicitado 6 pueda expedirse dentro del plazo 
fijado en el art. 1.0 
»Art. 14. Los Registradores de la Propiedad sus
-
penderán la inscripcion por defectos subsanables de 
los bienes conmutados por los diocesanos, mientras 
no se presente el traslado de la órden ministerial 
declarativa de haber sido exceptuados en conformi-
dad al art. 3.0 de la ley de 11 de Julio de 1856. 
»Art. 15. Los expedientes en curso quo radiquen 
en las provincias, se sujetarán á las reglas estable-
cidas en este decreto. 
»Art. 16. Las solicitudes de suspension de rema-
te ó adjudicacion que se presentaren a la Direccion 
ganeral de Propiedades y Derechos del Estado, 6 a 
los jefes económicos de las provincias, se devolve-
rán á los interesados con nota marginal, siempre 
que no vengan documentadas segun lo dispuesto 
en el art. 2.0 
»Art. 17. Trascurrido el plazo marcado para la 
presentacion de las solicitudes de excepcion, se pro-
cederá á ejercer la accion investigadora, imponien-
do á los ocultadores 6 detentadores las penas mar-
cadas en la Instruccion vigente ó las que de nuevo 
se dictaren. 
»Art. 18. Quedan derogados los artículos de la 
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siciones sobre tramitaciou en cuanto se opongan á 
las establecidas en el presente Decreto.  
»Dado en Palacio á 12 de Agosto de 1871. —AMA-




El Gobierno de la República suspendió en 8 de 
Octubre de 1873 la ejecucion de la ley de 24 de Ju-
nio de 1867 y la Instruccion para el cumplimiento 
del Convenio celebrado eu aquella fecha con Su 
Santidad; pero habiendo desaparecido aquel órden 
de cosas, en 24 de Julio de 1874 volvió otra vez a 
 
ponerse en vigor y observancia.  
Para completar cuanto á capellanías se refiere, 
 
réstanos sólo citar algunos casos resueltos por el 
 
Tribunal Supremo, y que forman la jurisprudencia 
 
aplicable a esta materia. Los más importantes, son 
 
los siguientes:  
(No puede ménos de tenerse por legítima pose
-
sion de un patronato laical dada por el Tribunal 
 
eclesiástico como á pariente de fundador, y de con-
siderársele como due io de la mitad de los bienes en 
 
que consistia la fundacion, cou la obligacion de re. 
 
servar la otra mitad al inmediato sucesor, aunque 
 
la sentencia del referido Tribunal se fundase en el 
 
concepto equivocado de que la capellanía era cola-
tiva, pues este error, eu manera alguna basta para 
 
hacerla ineficaz, por haberse dado en juicio contra-
dictorio por un Tribunal cou jurisdiccion propia 
 
que no le fué disputada sino consentida por los li-
tigantes.—(Sentencia de 6 de Febrero de 1875.) 
 
—Ha de estarse a la apreciacion hecha por la Sa-
la sentenciadora de la prueba suministrada sobre 
cuestiones de hecho, como lo es si una persona es 
hija legitimada por subsiguiente matrimonio del po-
seedor de una capellanía, y como tal, con derecho a 
suceder eu ella, cuando contra dicha apreciacion no  
L 	  
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se alega la infraccion de alguna ley ó doctrina le-
gal.—(Sentencia de 6 de Marzo de 1873.) 
—No probando el que solicita los bienes de una 
capellanía el parentesco que le unía al fundador 6 a 
las personas llamadas por él al goce del patronato 
activo, falta el supuesto de que ha de partir la apli-
cacion de la ley de 19 de Agosto de 1841.—(La mis-
ma sentencia.) 
—No habiendo comparecido en el juicio sobre 
mejor derecho á los bienes de una capellanía, una 
de las partes, hasta que en segunda instancia habia 
sido propuesta y hecha la prueba por las otras par-
tes, y mandádose por la Sala pasar los autos al Re-
lator, cualquiera que haya sido la aducida por dicha 
parte, es inadmisible; y por tanto, es evidente que 
no podia comprenderse en la apreciacion hecha por 
la Sala de las pruebas verificadas por los demás liti-
gantes, puesto que no habia sido admitida la expre-
sada parte á hacer uso de su derecho sino en el es-
tado en que el pleito se hallaba, que excluia toda 
oportunidad de la prueba.—(Sentencia de 21 de 
Junio de 1873.) 
—Habiendo solicitado dicha parte en el acto de 
la vista que se le declarase el derecho a los bienes 
de la capellanía, por tenerle preferente en atencion 
á ser descendiente del hijo mayor del fundador de 
la misma, cuya preferencia aseguraba se establecia 
en la fundacion, y no compadeciéndose esta peti-
cion con la que habia hecho al presentarse en los 
autos, en que sólo pidió se le declarase el derecho 
como á los demás parientes del fundador, haciendo 
la adjudicacion por décimas partes; aunque hubiere 
presentado alguna prueba sobre su peticion en la 
vista, no siendo ésta conforme con la verificada al 
comparecer en el estado en que se hallaban los au-
tos, no habria sido aquélla admitida, aun dado caso 
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que fuese tiempo de proponerla, por lo que las citas 
hechas por el mismo sobre infracciones cometidas 
por la Sala al no haber reconocido su preferente 
derecho, son de ningun efecto.—(La misma sen-
tencia.) 
—Habiendo sido excluidos de la participacion de 
los bienes de la capellanía dos de los que la solici-
taban, en virtud de la apreciacion que de las prue-
bas hizo la Sala, guardando el órden de llamamien-
tos y proximidad de parentesco establecidos en la 
fundacion, no puede sostenerse que hayan sido in-
fringidos los artículos 1.0 y 2.°, en su segunda parte 
de la ley de 19 de Agosto de 1841.—(La misma sen-
tencia.) 
—Las capellanías mere legas 6 puramente laicales 
se hallan comprendidas en la ley desvinculadora de 
11 de Octubre de 1820, restablecida en ,30 de Agos-
to de 1836; y la sucesion en los bienes que las cons-
tituyeron, debe ajustarse igualmente que la de los 
que formaron los mayorazgos, á las prescripciones 
de la misma ley, combinadas con las que eran pro-
pias de cada una de aquellas fundaciones, segun la 
respectiva naturaleza y llamamientos establecidos 
por el fundador.—(Sentencia de 4 de Julio de 1873.) 
—Cuando una  capellanía es meramente laical, 
como lo reconocen los litigantes, y constituyó un 
vínculo 6 mayorazgo regular, segun expresamente 
lo declaró el mismo fundador, debe ajustarse la su-
cesion en los bienes que las constituyeran á las re-
glas propias de los mayorazgos de esta especie, una 
de las cuales era la de ser preferida la línea del últi-
mo poseedor, y dentro do esta línea, el próximo pa-
riente del mismo poseedor, siéndolo á la vez del fun-
dador.—(La misma sentencia.) 
—Para ser efectivo el derecho de representacion, 
debe referirse a persona que al fallecimiento del úl- 
1 
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timo poseedor indicado, tuviera el de suceder inme-
diatamente en el vínculo disputado.—(La misma 
sentencia.) 
—No habiendo justificado los reclamantes de una 
capellanía su entronque y parentesco con los funda-
dores, ni su derecho de sucesion en concepto algu-
no, segun lo estimado y declarado por la Sala sen-
tenciadora, cuya apreciacion no ha sido impugnada 
como contraria a ley ó doctrina legal, carecen de 
accion para pedir y obtener los bienes dotales de la 
misma, y tambien para promover cuestiones acerca 
del cumplimiento de la voluntad de los fundadores. 
—(Sentencia de 13 de Diciembre de 1873.) 
—Segun lo dispuesto en el Real decreto de 30 de 
Abril de 1852, al derogar la ley de capellanías cola-
tivas de sangre de 19 de Agosto de 1841, y deter-
minar que subsistiesen con arreglo al Concordato 
de 17 de Octubre de 1851, respetó en su art. 2 
aquellas cuyas fincas hubiesen sido adjudicadas ju-
dicialmente, 6 sobre las cuales hubiese juicio pen-
diente.—(Sentencia de 31 de Diciembre de 1872.) 
—Aunque unas personas por medio de Procu-
rador hagan alguna gestion para que se las tenga 
por opuestas a los bienes de unas capellanías como 
parientes mas próximos del fundador, y aunque el 
Juzgado las hubiese por opuestas, no puede esti-
marse que esto constituya verdadero pleito pendien-
te, si el Procurador no acompañó el poder, no pre-
sentó documentacion alguna, ni relativamente a la 
fundacion, ni respecto al parentesco de los interesa-
dos, no se citó ni emplazó á persona alguna en par-
ticular, ni se hizo el emplazamiento por edictos, y 
además si las diligencias quedaron en aquel estado, 
y despues se separaron voluntariamente los intere-
sados de su seguimiento.—(La misma sentencia.) 
—No puede estimarse que hay litispendencia 
• 
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mientras no se contesta la demanda, 6 á lo ménos 
hasta despues de la citacion y emplazamiento, 6 
cuando se hace por edictos, siendo desconocido el 
demandante, como se ha practicado en todos los con-
cursos á los bienes de capellanías; lo cual es confor-
me á las prescripciones y espíritu de las leyes de 
Partida y posteriores, y a la jurisprudencia constan-
te de los Tribunales —(La misma sentencia.) 
—Segun la ley de 15 de Junio de 1856, los indi-
viduos de preferente parentesco que al tiempo de la 
publicacion de la de 19 de Agosto de 1841 sobre 
capellanías, tenian derecho á los bienes de las mis-
mas, y que han fallecido sin haber pedido su adju-
dicacion, le han trasmitido á sus herederos, y por 
tanto ocupan éstos el mismo lugar de aquéllos para 
la participacion de dichos bienes.—(Sentencia de 31 
de Enero de 1873.) 
—Disponiéndose en el art. 7.° de la ley de 19 de 
Agosto de 1841, que los poseedores de capellanías si-
guiesen gozándolas en el mismo concepto que las 
obtuvieron, el derecho de posesion no se ha trasmi-
tido hasta el fallecimiento de los mismos á los pa-
rientes á quienes con arreglo á la citada ley se hu-
biese declarado la propiedad de los bienes de las ca-
pellanías.—(La misma sentencia.) 
—No sólo se halla expreso en el art. 4.° de dicha 
ley que las adjudicaciones de bienes de capellanías 
colativas se entiendan hechas sin perjuicio de terce-
ro de mejor derecho á los mismos, que podrán ejer-
citar dentro do cuatro afios de su ejecucion, sino que 
tambien, de conformidad con el citado artículo, se 
ha consignado en varias sentencias del Tribunal 
Supremo que dicho término debe contarse desde el 
dia de la ejecucion de las adjudicaciones.—(La mis-
ma sentencia.) 
—Los bienes de una capellanía colativa familiar 
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de patronato activo y pasivo de sangre, han de ad-
judicarse como de libre disposicion á los individuos 
de las familias llamadas á obtenerla, prefiriendo los 
parientes que con arreglo á la fundacion sean de 
mejor línea, y entre los de ésta, aquel ó aquellos que 
fueren de grado preferente, segun se dispone en los 
artículos 1.0 y 2.° de la ley de 19 de Agosto de 1841 
sobre capellanías colativas 6 eclesiásticas.—(Senten-
cia de 31 de Marzo de 1873.) 
—La ley de 15 de Junio de 1856, aclaratoria 
de la de 19 de Agosto de 1841, en sus artículos 3.° 
y 4.° establece dos principios distintos aplicables 
á casos diferentes, definiéndose por el primero el 
derecho que tienen las personas á quienes alude á 
reclamar bienes de capellanías colativas que no 
han sido objeto de reclamaciou en el período de 
veinte años, trascurridos desde la publicacion de la 
ley de 1841, para que puedan hacerlo dentro del 
término de cuatro años, á contar desde la publica -
cion de aquella ley, entrando en otro caso esos bie  - 
nes en la masa de los desamortizados, con arreglo á 
la ley de 1. 0 de Mayo de 1855; y refiriéndose el se-
gundo de dichos principios al caso en que los bie 
ues de capellanías colativas hubiesen sido objeto de 
reclamaciou y adjudicacion, entendiéndose que ésta 
debe hacerse sin perjuicio de tercero de mejor dere-
cho á los mismos que solamente podrá ejercitarlo 
dentro de cuatro años á contar desde el dia de la 
ejecucion.—(Sentencia de 27 de Marzo de 1874.) 
—Las palabras adjudicacion y ejecucion, cuando 
se aplican á actos jurídicos, significan cosas distin-
tas, y debe suponerse que han sido empleadas inten-
cionalmente en la redaccion del artículo aludido; y 
así lo ha comprendido el Tribunal Supremo siem-
pre que de su aplicacion ha tratado, estableciendo 
que el cuadrienio legal empezaba á contarse desde 
   
... 
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el dia de la ejecucion de la sentencia en que se acor-
dó la adjudicacion, siempre que la adjudicacion sea 
anterior, y la ejecucion posterior á la ley.—(La mis-
ma sentencia.)  
—Segun lo prevenido en los artículos 1.0 y 2.° de 
la ley de 19 de Agosto de 1841, desde dicha fecha 
quedaron desamortizados y debieron adjudicarse 
como de libre disposicion entre los parientes más 
próximos al fundador, sin diferencia de sexo, edad, 
condicion ni estado, los bienes afectos á las capella. 
nias colativas, á cuyo goce y obtencion eran llama 
das ciertas y determinadas familias.—(Sentencia de 
28 de Marzo de 1874.) 
—Si bien por el art. 1. 0 de la ley de 15 de Junio 
de 1856, aclaratoria de la citada de 19 de Agosto de 
1841, se trasmitieron á los herederos de los más pró-
ximos parientes del fundador los derechos que hubie-
ran dejado de ejercitar en tiempo oportuno solicitan-
do la adjudicacion de dichos bienes, tal accion está li-
mitada, conforme á los artículos 3.° y 4.°, al período 
 
de veinte años, desde la publicacion de la ley, cuan-
do no se hubiera reclamado la libertad de los bie-
nes, ó al de cuatro desde que se hubiera declara-
do y llevado á efecto la adjudicacion; esto es, desde 
el dia de su ejecucion, en que aquéllos entran en 
el dominio público y comun.-- (La misma sen-
tencia.) 
—Extinguidas las líneas llamadas á obtener una 
capellanía, tienen derecho ti los bienes de las mis-
mas los que al publicarse la ley de 1841 eran los  
parientes más próximos del fundador, y cuyo dere-
cho han trasmitido á sus hijos y descendientes.—
(Sentencia de 11 de Junio de 1875.)  
—La ley de 19 de Agosto de 1841, dispone que la  
adjudicacion de los bienes de una capellanía debe 
 
hacerse á las personas de llamamiento preferente,  
^ 
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segun la fundacion, sin diferencia do sexo, edad, 
condicion ni estado; por lo cual, la circunstancia de 
no haberse ordenado de subdiácono y contraido 
matrimonio el que estaba preferentemente llamado 
al goce de una capellanía, no obsta á su derecho 
para pedir la adjudicacion de los bienes, porque 
este derecho obedece á razones de distinta índole, 
del que pudiera invocar al propósito de obtener y 
servir la capellanía, para lo cual únicamente esta-
bleció el fundador la condicion aludida. —(Sentencia 
de 15 de Enero de 1877.) 
—La ley de 19 de Agosto de 1841 y la de 15 de Ju-
nio de 1876, se refieren exclusivamente á capellanías 
colativas, y no tienen aplicacion á las capellanías lai-
cales y patronatos civiles; su cita es, por tanto, im-
pertinente, cuando no se trata de las primeras. —
(Sentencia de 23 de Junio de 1877.) 
—La prescripcion de acciones para reclamar los 
bienes de capellanías, estuvo en suspenso durante 
los períodos en que no rigió l a, ley de 19 de Agosto 
de 1841.—(Sentencia de 15 de Marzo de 1881.) 
—El Convenio de 1867 no alteró la legislacion exis-
tente sobre el derecho á capellanías colativas de san-
gre, estableciéndose, por el contrario, en la instruc-
cion para llevarlo a efecto, que si los interesados no 
se convinieren extrajudicialmente en lo referente á 
su derecho a los bienes, podrian acudir al Juzgado 
de primera instancia para que, con arreglo á la le-
gislacion observada antes del Concordato, determine 
acerca del derecho de los interesados.—(Sentencia 
de 17 de Febrero de 1882.) 
—La facultad cedida por la fundacion al patrono 
activo para retener en caso de vacante la capellanía 
y ordenarse y ascender al sacerdocio, no constituye 
un llamamiento especial y preferente sobre los de-
más parientes llamados al patronato pasivo, ni me- 
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jora la línea y el grado en que aquél se halle.—(Sen-
tencia de 12 de Abril de 1884.) 
No es ménos importante la doctrina establecida 
por el Consejo de Estado en los pleitos contencioso 
administrativos. 
—Si en la vía contenciosa se ha probado el carác-
ter de familiar de una capellanía, procede declararla 
exenta de la desamortizacion, cuya solicitud habia 
negado la Real órden reclamada, porque en la cía 
gubernativa no se habia probado dicho carácter.— 
(Real decreto-sentencia de 17 de Octubre de 1877.) 
—Las leyes establecen, que para que una capella-
nía sea familiar, es preciso que á su disfrute sean lla-
madas única y exclusivamente ciertas y determina-
das familias, bien limite el fundador los llamamien-
tos á determinadas líneas, 6 bien á todos los pa-
rientes. 
—No tiene, por tanto, este carácter la capellanía 
á cuya provision son llamados los naturales de un 
pueblo, aunque dentro de éstos haya establecido el 
fundador preferencia por sus parientes.— (Real de 
creto -sentencia de 25 de Noviembre de 1880.)» 
La misma doctrina se reproduce sustancialmente 
en el Real decreto-sentencia de 23 de Abril de 1880, 




Eu la antigua disciplina de la Iglesia, los Obis-
pos conocian de los juicios eclesiásticos con un 
procedimiento por demás sencillo y breve. 
El Obispo colocado entre los presbíteros, senten-
ciaba con arreglo á los preceptos de justicia y equi-
dad, sin hacer caso de los trámites forenses, cui-
dando de que, apaciguadas las pasiones, se reconci-
liasen pronto los litigantes. Eu Espafia, un diácono 
proponia la causa que se habia de examinar: Con-
cilio Toledano IV, cán. 4. Si habia lugar á venti-
larse judicialmente, se presentaban el actor y el reo, 
y dos 6 tres testigos que eran necesarios para el jui-
cio, segun el Concilio Bracarense II, cán. 8. Pro-
puesta la cuestion y concedida al actor la facultad 
de probar su demanda con palabras 6 documentos, 
y al reo la de contestar, se tenia á la vista los cuer-
pos de ambos derechos, civil y canónico, y de ellos 
se leia lo que se creia oportuno y se hallaba preve-
nido sobre el objeto de la cuestiou 6 pleito: Conci-
lio Hispaleuse II, cán. 2. Se discutia brevemente lo 
que se disponia en las leyes y cánones: Concilio To-
ledano XIII, cán. 2; y finalmente, se daba sentencia 
por todos 6 por la mayor parte de los que estaban 
presentes, á uo que el negocio estuviese muy claro 
en las leyes y cánones que se habian leido: Conci-
lio Hispaleuse II, cán. 3. Dada la sentencia, y auto- 
A 
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rizada por el diácono, se entregaba á aquel á cuyo 
favor se habia decidido el asunto. 
Más tarde, el derecho canónico desarrolló por 
completo la teoría y fórmulas de los procedimientos, 
y llegó el caso de hacerse largos y prolijos, y de 
producir los perjuicios que esta clase de leyes sue-
len tener, si de tiempo en tiempo no se modifican. 
Á este fin se dictaron las Reales órdenes de 1.0 de 
Julio de 1835, y de 10 de Abril de 1836. 
Real órden mandando que cesen lss Juntas llamadas de fé, y 
que en el conocimiento de estas causas se arreglen los Tri-
bunales eclesiásticos á los Cánones y ley de Partida que se 
cita. 
«Abolido por Real decreto de 9 de Marzo de 1820 
el Tribunal de la Inquisicion, á cuyo restablecimien-
to se resistió constantemente el Sr. D. Fernando VII 
en los años posteriores de su reinado, debieran to-
dos los reverendísimos Obispos y sus Vicarios ar-
reglarse en el conocimiento de las causas de fé á los 
Sagrados Cánones y Derecho comun, segun se les 
previno por dicho Decreto; pero con todo, desenten-
diéndose de su observancia algunos Prelados ecle-
siásticos, se propasaron á establecer, en sus respec-
tivas diócesis, Juntas llamadas de fé, que eran otros 
tantos tribunales inquisitoriales, encargados de co-
nocer todo delito de que antes conocia la extingui-
da Inquisicion, de castigarlo con penas espirituales, 
y aun corporales, y de guardar en su ministerio el 
más inviolable sigilo. Desde que estas inesperadas 
novedades llegaron en el año de 1825 á noticia del 
Gobierno, se apresuró el propio Sr. D. Fernando VII 
á reprimirlas, mandando, á consulta del suprimido 
Consejo de Castilla, que cesasen inmediatamente las 
Juntas establecidas. Su buen celo, sin embargo, y 
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sus providencias, como dictadas para casos particu-
lares, no alcanzar9n á remediar el mal que habia 
cundido en otras partes donde ignoraba que exis-
tiese. Así es, que sorda y abusivamente se fué dan-
do nueva vida al método de sustanciar las causas 
de fé que habia seguido la extinguida Inquisicion; 
método que, teniendo por base un misterioso sigilo, 
privaba á los acusados de la natural defensa, ocul-
tándoles los nombres de los testigos, contra lo que 
previenen los Cánones y leyes del Reino, contra la 
práctica de publicidad seguida constantemente en 
estas causas por los Obispos en los siglos anteriores 
al establecimiento de la Inquisicion, en los que su-
pieron sin ella conservar en su pureza el depósito 
de la fé, y aun contra lo que virtualmente dispone 
el Breve de Pío VIII de 5 de Octubre de 1829, in• 
serto en Real Cédula de 6 de Febrero del an si-
guiente, por el que se mandan admitir las apelacio-
nes en las mencionadas causas hasta que haya tres 
sentencias conformes. Deseando, pues, la Reina Go-
bernadora, evitar para siempre semejantes abusos . 
se ha servido mandar, de conformidad con el dictá-
men de la Secciou de Gracia y Justicia del Consejo 
Real: 
»Primero. Quo cesen inmediatamente las Juntas 
llamadas de fé ó Tribunales especiales que puedan 
existir todavía en cualquier diócesis en que se  hu-
b iesen establecido. 
»Segundo. Que los Prelados diocesanos y sus 
Vicarios, en el conocimiento de .las causas de fé y 
de las demás de que conocia el extinguido Tribu-
nal de la Inquisicion, se arreglen á la ley 2.a, titu-
lo XXVI, Partida 7.a, a los sagrados Cánones y al 
Derecho comun. 
»Tercero. Que las mencionadas causas se sus-
tancien conforme en un todo á lo que se ejecuta en 
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los demás juicios eclesiásticos, admitiéndose las 
 
apelaciones, recursos de fuerza y otros que proce-
dan de derecho . 
»Cuarto. Que en aquellas de cuya publicidad 
 
pueda resultar escándalo, ú ofensa á las buenas 
 
costumbres, se observe una prudente cautela para 
 
que no se divulguen, verificándose siempre su vista 
 
á puerta cerrada, con asistencia del acusado y su 
 
defensor, para quienes en uingun caso habrá cosa 
 
alguna secreta ni reservada, como en las de igual 
 
clase se practica en los Tribunales civiles.  
»Lo que de Real órden, etc. Madrid 1.0 do Julio  
de 1835.—Manuel García Herreros.»  
Real órden previniendo que los Tribunales eclesiásticos inferio-
res en los juicios ordinarios admitan las apelaciones en 
ambos efectos. 
 
«Hallándose sujeta la jurisdiccion eclesiástica en  
el órden de sustanciar los procesos á las leyes dic-
tadas por la autoridad real, á la cual es inherente el 
 
derecho de proteccion para con todos sus súbditos 
 
en los juicios eclesiásticos, y no siendo justo tolerar  
en ellos prácticas que perjudican a la buena admi-
nistracion de justicia, se ha servido resolver S. M. 
 
la Reina Gobernadora, de conformidad con el pare-
cer del Tribunal Supremo de España é Indias, que  
los Tribunales eclesiásticos inferiores, en los juicios  
ordinarios, admitan las apelaciones en ambos efec-
tos, conforme á lo dispuesto en las leyes civiles.  
arreglándose en lo demás á lo que éstas previenen,  
prescindiendo de cualquier costumbre contraria. Al  
mismo tiempo se ha servido mandar S. M. que se  
recuerde á los Tribunales eclesiásticos el más pun  
tuai y exacto cumplimiento de la Real  Orden circe  
lada en 15 de Febrero del afilo anterior, mandándo- 
^ A 
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les uniformarse á la práctica y leyes que observan 
los civiles en cuanto á la remision de los autos ori-
ginales á sus respectivos superiores en los casos de 
apelacion y demás recursos. 
»Lo que de Real órden, etc. Madrid 10 de Abril 
de 1836.—Alvaro Gomez. » 
De lo expuesto se deduce, que en todo lo que no 
esté especialmente previsto y mandado en los Tri-
bunales eclesiásticos, deberán éstos seguir oomo 
norma al Derecho comun. 






Los procedimientos á que pueden dar lugar las 
cuestiones de matrimonio versan sobre esponsales, 
divorcios, nulidad, dispensa de proclamas, amones-
taciones é impedimentos. 
No explicaremos aquí lo que  son cada una de 
estas materias, porque esto es propio del derecho 
sustantivo, y puede verse en el civil 6 el canónico, 
no siendo nuestro objeto en este libro, sino tratar 
de las diligencias judiciales. 
ESPONSALES. 
Ya verse la demanda de esponsales sobre la de-
claracion de hallarse en forma la escritura y se pida 
su cumplimiento, 6 ya que se declare insuficiente 
exigiendo lo contrario, el Juez debe admitirla si 
contiene los requisitos legales y sustanciarla por loq 
trámites del juicio civil ordinario. Deberá, sin em 
bargo, tener presente la ley 7.a, tít. I, Part. IV, ca-
pítulo XVII de Sponsalibus, segun la que, si las per-
sona á quien se condena a llevar d efecto los espon-
sales, casándose con la persona con quien lo con-
trajo, se niega á cumplir dicha sentencia, se le per-
suade por medios suaves y consejos prudentes á su 
cumplimiento; mas si persistiera en la negativa, no 
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se le debe impulsar de modo que obre más por vio-
lencia que por convencimiento; pues siendo esencial 
al matrimonio la union de los ánimos, repugna el 
que haya coacciou, y será más coflveniente que deje 
de celebrarse, que el que so haga contra la voluntad 
de los contrayentes. Eu lo cual tambien se han fun-
dado las leyes y los Cánones para establecer que 
cuando uno de los esposos no quiere cumplir la fé 
prometida, debe ser más bien amonestado que obli-
gado, y que cese la obligacion de los esponsales 
siempre que haya una causa razonable, por leve que 
sea: ley 7.a, tít. I, Part. IV, cap. XVII de Sponsali-
bus. Así, pues, el Juez debe limitarse á compelerle 
á ello indirectamente, negándole la licencia para 
casarse con otra persona. Mas esto sólo tiene lugar, 
dice el reformador de Febrero, cuando las circuns-
tancias no hagan inecesaria enteramente la celebra-
cion del matrimonio, cou arreglo á las disposiciones 
legales, las cuales prescriben que el Juez obligue á 
contraer el matrimonio é imponga una pena al es-
poso que no quiere contraerlo, siempre que la espo-
sa ha de quedar deshonrada; pero si los perjuicios 
sufridos por la esposa pueden ser subsanados de 
otra suerte, debe condenarse al marido á que dote 
ó abone lo que importe á la esposa; de esta recla-
macion de perjuicios entiende el Juez seglar: capí-
tulos X y XVII de Sponsalibus, ley 7.a, tít. I, Par-
tida IV. 
La escritura de esponsales, despues del encabe-
zamiento ordinario, deberá contener la siguiente ma-
nifestacion: 
Que para afianzar perpétua y honestamente el 
amor que se profesan los contrayentes, han delibe-
rado celebrar matrimonio, y por graves inconve-
nientes que les impiden efectuarlo desde luego, 
quieren ligarse con los esponsales de futuro, y á fin 
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de que ninguno se pueda separar, y poniéndolo en 
ejecucion en la mayor forma que haya lugar en 
 de-
recho, instruidos del que en este caso les compete, 
de su libre y espontánea voluntad otorgan, que pro-
meten y se dan mútuamente su fé y palabra de ca-
sarse por la de presente, que constituyen obligacion 
de contraer legítimo y verdadero matrimonio, segun 
disposicion del Concilio de Trento, para tal fecha, y 
que ninguno contraerá directa ni indirectamente es-
ponsales con persona alguna sin que proceda licen-
cia y consentimiento por escrito del otro contrayen-
te, 6 si lo hiciere, sea nulo; y para mayor estabili-
dad se dan sus manos derechas. Asimismo se obli-
gan á no reclamar este contrato, y si lo hicieren, 
además de no ser oidos judicial ni extrajudicialmen-
te, quieren ser compelidos á su•observancia, como 
por sentencia definitiva de Juez competente, pasada 
en autoridad de cosa juzgada, obligando á ello sus 
personas y bienes, y sometiéndose á los sefiores 
Jueces que de esta causa deban conocer, conforme 
a derecho, y renuncian las leyes a su favor. 
Procedimiento para la celebracion del matrimonio. 
Proclamas.—Impedimentos. 
En el expediente que ha de instruirse para la ce-
lebracion del matrimonio, deberá constar la licencia 
correspondiente, segun la ley de 20 de Junio 
de 1862, 6 en su defecto, el acta notarial en que 
conste la negativa y el trascurso del tiempo que en 
la misma se previene. Tambien ha de anotarse el 
permiso oportuno, si se tratase de título de Castilla 
6 de los hijos, de un militar, y no de un funcionario 
civil, porque éste no es preciso hoy, segun las dispo-
siciones siguientes: Para lo civil, decreto-ley de 22 
de Octubre de 1868; para el ejército, el decreto de 
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21 de Mayo de 1873, y para la Armada, el de 10 de 
Setiembre del mismo año. 
Lo que consideramos vigente, y así viene practi-
cándose sin contradiccion en materia de permisos, 
son las prescripciones siguientes de la Pragmática 
de Cárlos III, de 23 de Marzo de 1776, publicada 
en 27 del mismo: - 
«Mando asimismo, que se conserve en los Infantes 
y Grandes la costumbre y obligacion de darme 
cuenta, y á los Reyes mis sucesores, de los contra-
tos matrimoniales que intenten celebrar ellos ó sus 
hijos é inmediatos sucesores, para obtener mi Real 
aprobacion. 
'Conviniendo tambien conservar en su esplendor 
las familias llamadas á la sucesion de las Grande-
zas, aunque sea en grados distantes, y las de los 
Títulos, declaro igualmente, que además del con-
sentimiento paterno deben pedir el Real permiso en 
la Cámara, al modo que se piden las cartas de su-
cesion en los Títulos, procediéndose informativa 
mente, y con la preferencia que piden tales re• 
Cursos.' 
Pero deberá tenerse muy en cuenta, que estas 
prescripciones no tienen hoy la trascendencia que 
en la misma Pragmática se les daba; pues segun 
ella, si omitiese alguno el cumplimiento de esta ne-
cesaria obligacion, casándose sin Real permiso, así 
los contraventores como su descendencia, por ,este 
mero hecho quedaban inhábiles para gozar los tí-
tulos, honores y bienes dimanados de la Corona; y 
la Cámara no les despacharia a los Grandes la cé-
dula de sucesion, sin hacer constar al tiempo de 
pedirla, en caso de estar casados los nuevos posee- 
dores, haber celebrado sus matrimonios, precedido 
el consentimiento paterno, y el régio sucesiva-
mente. 
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Esta Pragmática, dictada principalmente para evi-
tar los matrimonios desiguales, pugnaba con nues-
tro estado politico y social; pero los curas párrocos 
y los tribunales eclesiásticos deberán hacer constar 
dicho permiso, que, a lo ménos, tendrá su omision 
el carácter de impedimento impediente. 
Tampoco debe estimarse vigente la Real órdeu 
de 31 de Agosto de 1784, que motivó la cédula del 
Consejo de 28 de Diciembre del mismo año. 
Dispuso ésta, que los alumnos de las universida-
des, seminarios conciliares y demás colegios no pu-
dieran pasar á contraer esponsales, sin que, además 
del asenso paterno prevenido eu la Real pragmáti-
ca de 23 de Marzo de 1776, tuvieran la licencia: los 
de los seminarios conciliares, de los muy reveren-
dísimas Arzobispos; los de las universidades, de los 
Ministros del mi Consejo encargados de su direc-
cion, á quienes remitirian las súplicas ó pretensio-
nes por mano de los Rectores de las mismas con 
informe de éstos, y los de los demás colegios, 6 
casas de enseñanza, de los ministros protectores, si 
los tuviese, 6 del Gobernador del mi Consejo. 
En cuanto al asiento en los libros y demás requi-
sitos, los párrocos se ajustarán á lo dispuesto en el 
Concilio de Trento, cap. I, sesion XXIV. 
Se ha suscitado muchas veces la cuestion de si 
los párrocos pueden siempre celebrar matrimonios 
sin dar cuenta al Tribunal eclesiástico, y para re-
solverla, no habrá de tenerse en cuenta sólo la Prag-
mática de 6 de Agosto de 1804, sino el decreto de 
Córtes de 23 de Febrero de 1822. 
Dice la primera: 
«Con motivo de cierta represeutacion de los Sex-
meros, Procuradores, Síndicos generales de la tierra 
de Salamanca acerca de la costumbre inmemorial, 
en que están los párrocos de aquella diócesis, de ce- 
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lebrar los matrimonios, precedidas las moniciones y 
demás que está prevenido, sin dar cuenta al Tribu-
nal eclesiástico, á no resultar impedimento 6 nece-
sidad de dispensa, he resuelto, que así en dicha dió-
cesis, como en cualquiera otra donde hubiere tal 
costumbre, se guarde y observe sin hacer novedad; 
pero con arreglo en todo á lo dispuesto en la Prag-
mática de 28 de Abril del año último, siendo res. 
ponsables los respectivos párrocos de cualquiera 
contravencion, y entendiéndose con ellos las penas 
que por la citada Pragmática se imponen á los Vi-
carios eclesiásticos. 
»Pero el mencionado decreto de 1822, restableci-
do en 7 de Enero de 1837, mandó que en toda la 
Monarquía española se observara lo dispuesto en 
los capítulos I y VII de la sesion XXIV del Con-
cilio de Trento, sobre reforma del matrimonio, se-
gun los cuales procederán los párrocos a la celebra-
cion de los matrimonios sin licencia del Ordinario, 
cuando sean entre feligreses propios ó naturales 6 
domiciliados en sus mismas diócesis, inclusos los 
soldados licenciados que presenten la competente 
certificacion de libertad, expedida por su respectivo 
párroco castrense y autorizada por los jefes de su 
cuerpo; pero exigirán precisamente dicha licengis 
cuando los contrayentes sean extranjeros, vagos, de 
ajenas diócesis, ó intervenga circunstancia especial 
en la que, con arreglo á derecho, se necesite la in- 
tervencion del Ordinario.» 
Proclamas 6 amonestaciones.—La Pragmática cita-
da de 1776 es terminante en cuanto á encargar que 
se observe inviolablemente por los Ordinários ecle-
siásticos, sus Provisores y Vicarios lo dispuesto en 
el Concilio de Trento en punto a las proclamas, ex-
cusando su dispensacion voluntaria. 
El Concilio de Trento, dice Febrero, dejó al jui . 
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cio de los Obispos la facultad de dispensar las pro-
clamas, expresando como justa causa para hacerlo, 
la sospecha probable de que el matrimonio pudiera 
impedirse maliciosamente. Pero hay otras justas 
causas para la dispensacion. Los canonistas desig-
nan la notable desigualdad de clases, fortuna y otras, 
y Benedicto XIV expresa el caso de que, pasando 
un hombre y una mujer en el concepto de todos 
por casados, viviesen en concubinato, pues en tal 
caso, de no dispensarse las proclamas cuando trata-
ran de contraer matrimonio, se revelaria con ellas, 
que no estaban casados, y se causaria escándalo. 
Así, pues, el Ordinario debe conceder la dispensa 
cuando hubiere alguna de las dos justas causas ex-
presadas ú otras análogas á su prudente arbitrio; 
pudiendo, segun la gravedad de las mismas, dispen-
sarlas todas ó sólo una, ó bien mandando hacer una 
por todas. La providencia del Ordinario que niega 
la dispensa es irrevocable, segun algunos; mas otros 
opinan con más fundamento, que si bien no puede 
interponerse apelacion, puede usarse del remedio de 
querella al superior inmediato, quien si lo exigiere la 
naturaleza de la causa amonestará al Ordinario pa-
ra que conceda la dispensa. 
En España es muy antigua la necesidad de las 
amonestaciones. El Concilio de Leon de 1267 ya las 
prescribió bajo severas penas. 
Las proclamas de los que quieren contraer matri-
monio se han de hacer en las parroquias de ambos 
consortes, bien en las que nacieron, bien en aque-
llas en donde viven desde mucho tiempo atrás, y so-
bre todo, 'donde se conocen mejor su estado y cos-
tumbres, y estas amonestaciones públicas no pueda 
diferirlas ni omitirlas ningun párroco, como no sea 
con licencia de su Obispo, y no de su Vicario, aun-
que sea el general. 
• 
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Dispensa de impedimentos.—Es indispensable la 
dispensa de parte de la Autoridad eclesiástica de 
todo el que, deseando contraer matrimonio, tenga al-
gun impedimento, sin que pueda concederse, no me- 
diando justa causa, despues de practicar las dili-
gencias necesarias para basar ambas su existencia y 
justificacion. 
El Papa puede únicamente dispensar los impedi-
mentos dirimentes, pero habrá de tenerse presente 
la ley 9.', tít. III, libro II de la Novísima Recopila-
cion, que dice entre otras cosas: 
(Los Breves de dispensas matrimoniales, los de 
edad, extra.témporas, de oratorio, y otros de seme-jante naturaleza, quedan exceptuados de la presen-
tacion general en el Consejo; pero se han de presen-
tar precisamente á los Ordinarios diocesanos, á fin 
de que en uso de su autoridad, y tambien como de-
legados régios, procedan con toda vigilancia á reco-
nocer si se turba 6 altera con ellos la disciplina; 6 
se contraviene á lo dispuesto en el santo Concilio 
de Trento, dando cuenta al mi Consejo por mano 
de mi Fiscal, de cualquiera caso en que observaren 
alguna contravencion, inconveniente 6 derogacion 
de sus facultades ordinarias; y además remitirán á 
mi Consejo listas de seis en seis meses de todas las 
expediciones que se les hubieren presentado; á cuyo 
fin ordeno al mi Consejo, esté muy atento, para que 
no se falte á lo dispuesto por los sagrados Cánones, 
cuya proteccion me pertenece.» 
Aunque la doctrina expuesta, de que sólo al Pon-
tífice está reservada la dispensacion de los impedi-
mentos dirimentes, parece inconcusa, Sanchez, en su 
obra de Matrimonio, dice que pueden tambien dis-
pensar los Obispos, cuando así lo reclame la urgen-
cia 6 la dificultad de acudir á Roma, 6 el evitar es-
cándalos, 6 si se contrajo ya el matrimonio, y en los 
218 	 BIBLIOTECA JUDICIAL. 
casos en que por costumbre 6 privilegio están los 
Obispos en posesion de dispensar. 
Respecto de los impedimentos impedientes, los 
dispensan los Obispos, excepto los de esponsales y 
el voto perpétuo de castidad. 
He aquí algunas de las reglas que deberán tener-
se presentes para las peticiones de dispensas: 
l.a Han de solicitarse por conducto del Obispo 
de la diócesis. 
2.a Se ha de presentar escrito expresando la cla-
se de impedimento, al cual debe recaer auto ecle-
siástico, mandando en su caso que se remitan las di-
ligencias al agente general de Preces para que las 
remita á Roma, y obtenida la dispensa, le ha de ve-
nir por el propio conducto para remitirse al Obispo. 
3.a Cuando los que solicitan dispensa son de 
distinta diócesis, se entabla el expediente ante el 
diocesano de la mujer. 
4.a Cuando las dispensas se piden de un impe-
dimento oculto, ya se haya contraido el matrimonio 
de buena f é, esto es, creyendo que no existia dicho 
impedimento, 6 bien no se hubiere aún contraido 
el matrimonio, se pide la dispensa por Penitencia-
ría, sin solicitud de los interesados, y sin expresar 
sus nombres; cometiendo su ejecucion á un teólogo 
6 eanonista, quien obtenida, inutiliza el despacho 
para que no se tenga noticia de él en lo sucesivo: 
Constitucion in Omnibus de San Pío V, 83 del Bu-
lario Romano. 
El Concilio de Trento declaró, que la Iglesia ha 
tenido siempre la facultad de dispensa; lo cual, sin  _ 
embargo, no debe entenderse respecto de todos los 
impedimentos dirimentes, pues no comprende los 
que se fundan en las leyes esenciales de la natura-
leza, 6 en la revelacion, sobre los que no tiene la 
Iglesia potestad de dispensar, sino solamente se re- 
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fiero á los impedimentos quo proceden de hecho hu-
mano; y aun respecto de éstos hay que exceptuar 
algunos que no acostumbra á dispensar la Iglesia, 
ya por la semejanza ó analogía que tienen con los 
que son de institucion natural y divina, ya porque 
la dispensa podria envolver algun principio contra-
rio á la honestidad y moralidad. Hé aquí, pues, los 
principales impedimentos dirimentes que puede dis-
pensar la Iglesia: 1.°, los de consanguinidad; 2.0, los 
de afinidad; 3.°, los de cognacion espiritual; 4.°, los 
de pública honestidad; 5.°, los de adulterio sin ma-. 
quinacion contra la vida del cónyugne 6 neutro ma- 
quinante; 6.°, los de afinidad proveniente ex acto for- 
nicario ó de cópula ilicita. 
Así se ha entendido siempre en Roma, y las prác-
ticas de la Dataria apostólica lo atestiguan, pero es 
decisiva en esta materia la comunicacion oficial de 
la misma, de 5 de Julio de 1781. 
Hé aquí sus principales extremos: 
Consanguinidad. 
Este impedimento se halla entre parientes unidos 
entre sí con el vínculo de sangre, y se extiende has-
ta el cuarto grado inclusive: verbigracia, los her-
manos en primer grado; tios con sobrinos en prime-
ro con segundo; primos hijos de hermano en se-
gundo grado; primos segundos en tercer grado, y 
primos terceros en cuarto grado. 
Afinidad. 
Este procede de la cópula, tanto lícita, cual es la 
del matrimonio, cuanto ilícita fuera de él. Con esta 
diferencia, que la cópula lícita impide el matrimo-
nio á los parientes de afinidad hasta el cuarto gra-
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Cognacion espiritual.  
Este impedimiento resulta del compadrazgo en el 
bautismo y confirmacion entre padres y padrinos, 
bautizado y confirmado, y puede ser en dos mane-
ras. La primera, entre los padres con los padrinos 
del bautizado y confirmado, y ésta es de cognacion 
espiritual. La segunda se halla entre los padrinos y 
el bautizado ó confirmado, y se llama filiation espi-
ritual; y el gasto de ésta segunda dispensa se regu-
la en un todo como si fuese de primero con segun-
do grado. 
Pública honestidad.  
Se halla este impedimento cuando entre dos per-
sonas, habiéndose contraido esponsales por palabra 
de futuro, antes que se haya seguido cópula, muere 
una de ellas, 6 cuando ambas de comun consenti-
miento se separan anulados los esponsales, y des-
pues la una de ellas quiere casarse con el padre 6 
la madre, 6 con el hermano 6 hermana de la otra 
con quien contrajo los esponsales: en este caso no 
lo podrá hacer sin dispensa; y aquí se deben adver-
tir dos cosas, que son:. la primera, que cuando hay 
esponsales válidos, y no se ha seguido cópula, no 
pasa el impedimento del primer grado, y si los es-
ponsales hubiesen sido inválidos, no hay impedi-
mento alguno. La segunda, que cuando dos se ca-
san por palabra de presente y muere uno de ellos 
antes de consumarse el matrimonio, si el que vive 
quisiere casarse con algun pariente del otro con 
quien contrajo el matrimonio, entonces hay impe-
dimento hasta el cuarto grado. 
Neutro maquinante. 
Existe este impedimento, cuando dos cometen 
adulterio, y se dan palabras de casamiento para 
CONCILIO DE TRENTO. 	 221 
cuando muera el consorte: muere con efecto sin que 
ninguno de los adúlteros haya tenido parte directa 
ni indirectamente en su muerte; en tal caso, para 
poderse casar es necesario la dispensa de este im-
pedimento, que se llama neutro maquinante. 
AIInidad proveniente ex actu fornicario. 
Este es un impedimento que se adquiere por me-
dio de la cópufa ilícita, la cual, como se ha dicho ar-
riba, impide el matrimonio hasta el segundo grado 
inclusive. 
Suelen ofrecerse algunas veces otros impedimen-
tos, de los cuales se necesitan las correspondientes 
dispensas. 
Primero, hay el impedimento de ignorantes con-
tracto, y éste nace cuando entre dos casados de 
buena fó, sin saber que eran parientes, despues de 
algun tiempo se descubre que lo son: en este caso 
deberán abstenerse inmediatamente de la cópula, y 
pedir Roma la dispensa del parentesco descubier-
to, la cual no cuesta más de lo que hubiera costado 
si se hubiera pedido la dispensa antes de casarse, y 
siendo el parentesco que se descubre de cuarto gra. 
do 6 de tercero con cuarto, desde ahora en adelan-
te, en vista de la concesion que ha hecho Su Santi-
dad, siempre se sacará la dispensa por la sagrada 
penitenciaría, y su coste será solamente de un es• 
cudo de derechos de expedicionero. 
El otro impedimento, que se llama Affinitas su-
preveniens, nace cuando uno ya casado ha tenido 
cópula con una parienta de su mujer hasta el se-
gundo grado inclusive, 6 al contrario. Siendo pú-
blico, es preciso pida A Roma la dispensa por la Da- 
tarta, cuyo coste será de diez escudos y treinta y 
cinco bayocos, y siendo oculto se sacará por la Pe. 
nitcnciaría con el solo derecho de expedicionero. 
: •••n• -...r 
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Se debe, en fin, advertir, que si uno 6 ambos con-
trayentes hubiesen tenido cópula con la esperanza 
de ser dispensados con la mayor facilidad, ó contrai-
do el matrimonio con la duda de algun impedimen-
to sin hacer las debidas diligencias para averiguar-
lo, ó verdaderamente sabiéndolo lo han callado con 
malicia, en éstos 6 en semejantes casos donde haya 
malicia ó mala fé de los contrayentes, el Papa los 
dispensa; pero con el decreto de que muerto un 
consorte, el que sobrevive no pueda casarse más: 
conque para quitar tal decreto, y á fin de que pue-
da volverse á casar el que sobrevive, pedirá la dis-
pensa de la cláusula supervivens, que fácilmente se 
concede, y su coste será como el de arriba, de diez 
escudos y treinta y cinco bayocos. 
Algunas veces se conceden sin causa las dispen 
:gas para algunos de los mencionados impedimentos; 
mas otras es necesario alegar alguna de las causas 
siguientes: 
1.$ Ob dotem incompetentem. 
2.4 Pro indodata. 
3.a Ob angustiam loci sou locorum. 
4.a Ob angustiam loci, et si extra. 
6.a Ob inimicitias. 
6.a Pro confirmatione pacis. 
7.a Ad se dandas littes. 
8"' Pro muliere viginti quator annorum. 
Ob dotem incompetentem. 
Esta causa se halla cuando el dote que tiene la 
mujer que se quiere casar no es suficiente para po-
der encontrar persona do igual calidad con quien 
casarse que no sea pariente, en cuyo caso halla un 
deudo que se quiera casar con ella, contentándose 
cou el dote" que tiene. Esta causa no se admite sino 
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es en las dispensas de cuarto grado, ó de tercero con 
cuarto. 
Pro indodata. 
Esto es cuando la mujer no tiene algun dote para 
poderse casar, si no es con pariente que la quiera 
por mujer, dotándola conforme a su calidad, y lo 
mismo si otra cualquiera persona la dotase, con tal 
de que se efectuase dicho matrimonio con pariente. 
Ob angustiam loci sen locornm. 
Existe esta causa cuando en el lugar de donde es 
natural la mujer, por su pequeñez y estrechez, no 
halla persona de su calidad para casarse que no sea 
pariente, y si ella y el sugeto con quien ha de ca-
sarse son de diversos lugares, se ha de expresar que 
en ninguno de dichos lugares hay persona de su 
calidad que no sea pariente para poderse casar. 
Esta causa sirve para poder obtener las,dispensas 
en todos los grados menores, y en algunos de los 
mayores hasta el tercer grado inclusive; ó 3.° con 
alguno de los menores, como 3.° por uno, y 4.° por 
otro, ó 3.° por uno, y 3.° con 4.° por otro, etc.; pero 
cuando entra el 2.° grado acompañado con el 3.° ó 
solo ó duplicado, entonces la dicha causa de estre-
chez de lugar no basta por sí sola; pero es pre-
ciso añadir la cláusula et si extra que se va ahora á 
explicar. 
Ob angustiam loci et si extra. 
Esta causa se verificará cuando la mujer conside-
rada en dicha estrechez, no sólo no halla en su lugar 
persona igual con quien casarse que no le sea pa-
riente, como queda dicho, sino que tambien se halla 
en tal estado, que si se hubiese de casar fuera de su 
I ' 
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país con alguno que no fuese deudo suyo y de igual 
calidad, entonces el dote con que se halla no le seria 
suficiente para obtenerlo, y cuando todo esto no se 
pudiere verificar, en tal caso no se podrá despachar 
la dispensa con la causa de ob angustiam et si extra; 
pero sí ob angustiam et honestis: en tal caso el coste 
será mayor, pues lo es la dispensa. 
El lugar donde se podrá admitir la dicha causa 
de estrechez no debe ordinariamente exceder de 
trescientos vecinos, aunque parece que se podrá 
decir en general, que en cualesquiera pueblo donde 
la mujer no halla persona igual con quien casarse 
que no le sea pariente, se puede entender la causa 
de estrechez, exceptuando todas las ciudades epis-
copales donde no so admite dicha causa. 
Ob inimicitias. 
Existe esta causa cuando habiendo enemistad 
entre dos familias parientes entre sí, se quiere hacer 
la paz con un matrimonio de cada familia, al cual 
efectuado sucede la union y concordia deseada. 
Pro confrmatione pacis. 
Esto es, cuando habiendo hecho la paz entre las 
dos familias dichas, despues de la concordia se es-
tablece, para hacer más durable su union, un ma-
trimonio entre las dos familias de parientes ya re-
conciliados. 
Ad se dandas litter. 
Esta causa es muy semejante á las precedentes, 
y existe cuando con un matrimonio entre dos fami-
lias de deudos se quiere hacer cesar el pleito, en que 
ambas se hallan embarazadas; advirtiendo que di-
cho pleito debe efectivamente haber cesado antes de 
efectuado el matrimonio. 
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Pro mullere viginti quator annorum. 
Se entiende esta causa (que no se admite en las 
viudas) cuando la mujer ha llegado á veinticuatro 
años sin que hallare aún alguno con quien casarse 
de igual condicion que no le sea pariente; pero se 
debo advertir que en los grados menores hasta que 
la mujer haya entrado en los veinticuatro años. 
Mas en las dispensas de grados mayores, es preciso 
que los haya ya cumplido, y esto quiere decir la 
causa siguiente: 
Pro mullere viginti quator annorum et ultra. 
Adviértase, entre tanto, que en las dispensas con 
las causas precedentes Ob inimicitias: Pro confirma-
tione pacis: Ad se dandas littes: Pro muliere viginti 
quatuor annorum; cuando los contrayentes son de 
ciudad, capital 6 diocesana, es necesario que remi-
tan la fé 6 atestado de lo que poseen, pues llegando 
sus bienes á 1.000 ducados de valor, 6 la renta de 
ellos a 40 ducados al año, rebajados los gastos nece-
sarios para la manutencion de dichos bienes, en tal 
caso la dispensa no se puede despachar cou ninguna 
de dichas causas, y se deberá absolutamente expedir 
sin causa. 
Se exceptúan de esta regla las dispensas de 
cuarto grado sólo, y las de tercero con cuarto que se 
despachan sin atestado, aunque los oradores sean 
de ciudad capital. 
Ob infamiam cum copula. 
Se halla esta causa cuando dos parientes se han 
conocido carnalmente, y se ha de expresar, si cuan-
do tuvieron cópula sabian ó ignoraban el parentes-
co, y si lo tuvieron, á fin de conseguir cou mayor 
facilidad dicha dispensa, pues para quedar sin es- 
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crúpulo se necesita manifestar dichas circuns-
tancias. 
Pero nótese que si la cópula es oculta, se podrá 
callar y pedir la dispensa por otras causas que sean 
bastantes, y en órden á la cópula, se sacará de la 
Penitenciaría un Breve de absolucion secreta pro 
foro conscientiæ, el cual va cometido á un. confesor 
aprobado por el ordinario. 
Ob infamiam sine copula. 
Esto es, cuando dos parientes que se quieren ca-
sar han conversado algun tiempo entre ellos, pero 
sin que hayan tenido cópula; mas no obstante, por 
el mucho trato y comuuicacion que han tenido, han 
dado escándalo y grave motivo en el pueblo de sos-
pechar que haya habido efectivamente cópula, y en 
este caso, si no se casasen, quedaria la mujer infa-
mada é imposibilitada de casarse con otro. 
NOTA l.a Para que las dispensas de cualquiera 
especie que sean se puedan expedir in forma paupe= 
rum, no basta alegar una de las dos últimas causas 
indicadas; esto es, de cópula ó de nota; mas es pre-
ciso presentar siempre en la Dataría el atestado de 
pobreza, con el cual además de declarar que los con-
trayentes son pobres miserables, y que sólo viven 
de su industria y trabajo, de aquí en adelante se 
deberá tambien affadir con toda claridad el grado ó 
grados en que son parientes. 
En el caso que los oradores poseyeran algunos 
bienes raíces, censos, juros ú otros caudales, aten-
diéndose siempre á los que produzcan alguna ren-
ta, y no á los muebles infructíferos, ni los sueldos y 
pagas que perciban por sus empleos los contrayen-
tes, se deberá expresar, ó el valor entero de todo el 
caudal ó la renta ánua que de ellos percibe; pero re-
baj ando 'antes todos los gastos necesarios para la 
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manutencion y conservacion de dichos bienes, y los 
pechos y obligaciones que tienen, y dicha expresion 
será mejor que siempre se haga en ducados de oro 
á razon cada ducado de diecisiete Julios y medio. 
Sobre lo expresado anteriormente, deberán hacer-
se tres distinciones: 
1. a Que cuando el dicho valor no llegare á los 
300 ducados de oro, ó la renta á los 10 ducados, en 
tal caso esta pension no entra en cuenta, y por con-
siguiente, la dispensa no pasará más de lo que ya 
está fijado en la tarifa. 
2. a Que llegando á los 300 ducados todo el va-
lor expresado y la renta á los 10, entonces si la ex-
presion fuere del valor, deberá pagar además en la 
Dataría, á título de limosna, la prorata de todo lo 
que vaya expresado, desde los 300 hasta los 1.000, 
á razon de un 4 por 100, y si viniese expresada la 
renta, pagará todo lo que resultase desde los 10 
hasta los 40 ducados. 
3.a Que si el valor de los referidos bienes alcan-
zase á los 1.000 ducados y el producto de ellos á los 
40, en este caso no se podrá despachas más in for-
ma pauperum, y sí bien se expedirá cum absolutione 
tantum, con el gasto expresado en la tarifa, sin ne-
cesidad de presentar el atestado. 
NOTA 2. a En órdeu á las dispensas de primero 
. un segundo simple y de doblado segundo se debe 
notar, que no solamente cuando se ha de expedir in 
forma pauperum, sino en todos modos que se deban 
despachar ó con causa ó sin ella, cum absolutione 
tantum, es preciso presentar en la Dataría el atesta-
do de pobreza 6 de lo que poseyeren; pues resultan-
do de él que los oradores sean verdaderamente po-
bres, entonces su respectivo coste no excederá del 
ya establecido y notado á lo último de la tarifa para 
semejantes dispensas; pero cuando viniese expresa- 
i I 
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da alguna posesion, además del gasto indicado, to-
mará la Dataría dos anatas de toda la renta, aunque 
siempre se suele obtener rebaja. Y en fin, no pu-
diéndose remitir del atestado, 6 porque no se pueda 
probar la pobreza, ó por otros motivos, en este caso 
no se podrá de ningun modo indicar el gasto, pues 
la tasa de la componenda es arbitraria y se deberá 
estar lo que determine la Dataría. 
Si en las dispensas de esta última especie entre 
los contrayentes hubiere habido cópula, y ésta fuese 
oculta, entonces se podrá despachar con alguna de 
las citadas causas, y sacar de la Penitenciaría la ab-
solucion pro foro conscientie, pagando á la Dataría 
á título de limosna, además de los otros gastos, 50 
ducados de oro por las dispensas de primero con se-
gundo, y por las de segundo y doblado segundo, 25 
ducados de oro. 
NOTA 3.a Sobre las dispensas de primer grado 
de afinidad simple, además de ser muy difícil de 
obtenerse, no se puede dar alguna regla de su gasto 
por ser éste indeciso y arbitrario, y sólo se puede 
decir que para pretender esta especie de dispensas, 
es necesario que los motivos sean fuertes, y éstos 
no basta que vengan expresados en el atestado, si-
no es menester que vengan reformados con una 
carta de recolnendacion del mismo reverendo Obis-
po, en la que éste inculque y haga ver á Su Santi-
dad la necesidad de la dispensa; de este y no de 
otro modo se podria esperar la dispensa. 
i 
DE LOS CASAMIENTOS DE LOS MILITARES. 
Antes de hablar de esto conviene dar una idea de 
la jurisdiccion castrense. 
El fundamento de esta jurisdiccion está en el edic-
to de 3 de Febrero de 1779, y se funda, como dice 
el mismo, en que el destino á las operaciones vagas 
de la guerra y á la guarnicion de las plazas y puer-
tos de esta monarquía, obliga á las tropas á vivir 
sin domicilio fijo y permanente, y á mudar con fre-
cuencia su residencia, de la que forzosamente ha de 
resultar la variacion de prelados eclesiásticos, y el 
dejar pendientes en sus Tribunales varios recursos 
de consideracion, así civiles como criminales, que no 
pueden seguirse ni resolverse por la ausencia de las 
partes interesadas, de lo que regularmente se origi-
nan muchos perjuicios y gravísimos inconvenientes, 
que ni el Estado ni la Iglesia podian mirar con in-
diferencia. Para evitarlos se estableció la jurisdic-
cion castrense, que bajo la autoridad de un Prela-
do se ejerciese en cualquier pa rte del mundo, si-
guiendo á las personas sin division de territorio ni 
distincion de Prelados. 
Para la más fácil y cabal idea de la materia, hé 
aquí lo que dispuso el Breve de Pio VII de 12 de 
Julio de 1807: 
«Primeramente establecemos y declaramos, que 
estén y se entiendan sujetos á la enunciada juris- 
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diccion eclesiástica castrense, así aquellos que go-
zan del fuero militar 6 político de guerra 6 de ma-
rina, con tal que le gocen íntegro, esto es, civil y 
criminal, como tambien sus familias y todas las 
personas destinadas á su servicio, con tal que igual-
mente estas familias y personas gocen de dicho fue-
ro total é íntegro, declarando expresamente que sua 
familias y personas que no gocen de este fuero, 6 
aunque le gocen no le gocen íntegro, no son com-
prendidas bajo la jurisdiccion eclesiástica castren-
se.»—(En esta disposicion deben entenderse com-
prendidos los que sirven en la Guardia civil, segun 
las Reales órdenes de 22 y 23 de Mayo de 1846 y 
de 1.0 de Mayo de 1850.) 
«Y mediante que si todas cuantas personas gozan 
del enunciado fuero debiesen pertenecer á la juris-
diccion eclesiástica castrense, se originarian muchas 
veces graves dificultades en la administracion de 
los auxilios espirituales á algunas clases de per-
sonas que, estando dispersas 6 esparcidas por to-
dos los reinos y dominios de S. M., no pocas veces 
viven en parajes en que ni hay párrocos algunos 
castrenses, ni conviene ponerlos; por tanto, a fin de-
proveer de todos modos, en cumplimiento de la so-
licitud propia del cargo pastoral que nos ha sido im-
puesto, lo conducente para la salvacion de las al-
mas y administracion de los sacramentos, es nues-
tra voluntad, y declaramos, que la regla general . 
aquí antecedentemente establecida acerca de las per-
sonas que en adelante han de estar sujetas á la ju-
risdiccion eclesiástica castrense, no tenga lugar en 
cuanto á los oficiales y demás individuos de las tro-
pas llamadas en España milicias, siempre que los 
insinuados oficiales é individuos de dichos cuerpos 
no estén sobre las armas con motivo de hacer algun 
servicio á S. M., en cuyo caso las indicadas perro 
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nas estarán sujetas á la jurisdiccion castrense, mas 
no sus familias ni sus criados, á no ser que aquéllas 
ó éstos sigan ó acompa .en á las mismas personas y 
gocen del fuero íntegro. 
»Además de esto, exceptuamos de la sobredicha 
regla general á cualquiera persona militar, pero que 
esté exenta del real servicio de S. M., aun cuando 
perciba de tu piedad algun estipendio ó sueldo. 
»Exceptuamos asimismo á las viudas de los mi-
litares ó soldados, y sus familias y criados, marine-
ros, pilotos y artífices matriculados, como destina-
dos al servicio de los arsenales y reales naves; los 
cuales, aunque gocen del íntegro fuero de marina, 
con todo, entonces sólo estarán bajo la jurisdiccion 
castrense cuando siendo llamados para los trabajos 
y servicios en que se ocupan, empiecen á percibir 
los estipendios ó sueldos acostumbrados; en cuyo 
caso, sin embargo, sus familias y criados no perte-
necerán á la jurisdiccion castrense, á no ser que mo-
ren en la ciudad capital de la provincia, 45 en el pue-
blo donde se les haya mandado acudir ejercer las 
artes propias de cada uno, y gocen del referido fue-
ro íntegro.» (Asimismo por Real Orden de 16 de Oc-
tubre de 1850 se ha declarado no estén sujetos á la 
jurisdiccion eclesiástica castrense los entenados de 
los militares, aunque vivan en compaiiía de éstos.) 
«Finalmente, no queremos que sean comprendidos 
bajo la jurisdiccion eclesiástica castrense los conde-
nados al trabajo que no están dentro de las forta-
lezas, ó alcázares y presidio; como quiera que éstos 
dependen de gobierno militar por razon de custodia 
solamente, pero no pertenecen á la milicia. 
»Además de las personas sobredichas, que es 
nuestra voluntad estén por razon del fuero militar 
suj etas á la jurisdiccion castrense, pertenecerán á esta 
misma jurisdiccion todas las que siguen los reales 
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ejércitos y con cualquier denominacion ó título, 
 
bien que con aprobacion de los generales ú otros 
 
superiores militares sirven á los mismos ejércitos, 
 
aun cuando las enunciadas personas no gocen del 
 
insinuado fuero: y esto se observará en el caso de 
 
cualquiera expedicion militar, aunque las tropas 
 
sean auxiliares; pero con tal que su gobierno espi-
tual no esté arreglado en otra forma que sea diver-
sa de la presente disposicion nuestra; cuyo gobierno 
 
y sus peculiares ordenanzas ó reglamentos, es nues-
tra voluntad que no sean perjudicados de modo al-
guno. 
»A la misma jurisdiccion pertenecerán tambien  
todas las personas que existan en las naves de tu  
Majestad, aun cuando no estén alistadas en la mili-
cia 6 pertenezcan á cualquiera otro fuero ó jurisdic-
cion, lo cual es nuestra voluntad que igualmente se 
 
observe con respecto á los navíos mercantiles que 
 
de cuenta del real Erario, y escoltados por otros de 
 
tu Majestad viajen por alguna causa ó expedicion,  
aun cuando los navíos de guerra que los escoltan 
 
sean auxiliares de tu Majestad; en cuyo caso se en-
tienda repetido lo que dejamos arriba dispuesto 
 
acerca de las tropas auxiliares.  
»Por la misma causa del lugar ejercerá el Vica-
rio general de los reales ejércitos jurisdiccion sobro 
 
todos los que moraren en cualesquiera alcázares,  
fortalezas, castillos, atrincheramientos ó campamen-
tos de larga duracion, arsenales, hospitales milita-
res, fábricas destinadas al uso militar y naval de tu 
 
Majestad y colegios militares en que tu Majestad  
tenga párrocos castrenses, 6 estime conveniente po-
nerlos, exceptuada la plaza de Ceuta y los presidios 
 
menores de Africa, en los cuales lugares gozarán sus  
Ordinarios de la plena jurisdiccion de que hasta  
ahora han gozado, y debido gozar por razon del lu- 
^ 
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gar; y sólo estarán sujetas al Vicario aquellas per-
sonas que se hallan comprendidas bajo otras reglas 
generales por Nos establecidas. Pero en los demás 
alcázares, fortalezas, atrincheramientos ó campa-
mentos de larga duracion, arsenales, hospitales, fá-
bricas y colegios militares arriba insinuados, esta-
rán sujetas al Vicariato aun cuantas personas estu-
vieren en ellos detenidas por castigo, y tambien los 
condenados á trabajos, los enfermos y demás que 
por cualquiera causa deban residir en dichos lu-
gares. 
»Y declaramos, que bajo el nombre de los alcáza-
res, fortalezas y atrincheramientos, ó campamentos 
sobredichos, deben entenderse aquellos lugares cons-
truidos 6 cercados de murallas, y fortificados, cuyo 
ámbito no contiene ó forma alguna aldea, lugar cor-
to, villa, ciudad ú otra poblacion de esta especie. 
»Por último, es nuestra voluntad que estén bajo 
la jurisdiccion castrense los sugetos eclesiásticos 
que, nombrados legítimamente y en la forma acos-
tumbrada, obtengan algun empleo respectivo á la 
administracion de justicia, 6 al despacho de los ne-
gocios de la misma jurisdiccion, 6 á la cura de al-
mas, júnto con sus familias y demás personas des-
tinadas a su servicio; y lo mismo queremos se en-
tienda tambien en Orden á los seglares que ejerzan 
legítimamente, segun va aquí antecedentemente in-
sinuado, algun empleo en el Vicario por las mismas 
causas de la administracion de justicia, y del 'des-
pacho de los negocios del Vicario; é igualmente á 
sus mujeres é hijos no emancipados, que vivan en 
compañía de sus padres, y á sus criados. 
»Si aconteciere suscitarse aún cualquiera duda 
acerca de si alguna 6 algunas personas están 6 no 
sujetas á la jurisdiccion castrense, mediante que en 
estas nuestras letras se prescribe y declara que uin- 
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guna otra persona quede sujeta á la indicada juris-
diccion, fuera de aquellas que se comprenden en las 
cuatro clases anteriormente expuestas; por tanto 
corresponderá á tu Majestad el declarar si la perso-
na ó personas sobre quienes se ofrece la duda, se 
hallan comprendidas en las expresadas cuatro cla-
ses, á efecto de que estén 6 no sujetas á la jurisdic-
cion castrense.» 
Respecto de los privilegios de la jurisdiccion ecle-
siástica castrense, se enumeran en el Breve de Su 
Santidad Pio VII de 16 de Diciembre de 1809, Cum 
in Regis Hispaniarum, y se expresan las facultades 
concedidas al Patriarca en las causas y controver-
sias pertenecientes á la misma. Las principales de 
ellas se contienen en los siguientes párrafos de di-
cho Breve que trasladamos á continuacion, llaman-
do la atencion sobre la expresada en el núm. 9, por 
versar sobre jurisdiccion contenciosa: 
«1.° La de absolver igualmente de cualesquiera 
excesos y delitos, por graves y enormes que sean, 
aun en los casos reservados especialmente á Nos y 
la misma Sede apostólica. 
»2.° La de decir misa una hora antes de la auro-
ra y una hora despues de medio dia, y en caso de 
necesidad, tambien fuera de las iglesias, al descam-
pado 6 debajo de tierra, y decirla, si hubiere nece-
sidad muy urgente, dos veces al dia,  con tal que el 
sacerdote no haya tomado ablucion en la primera 
misa y se mantenga en ayunas, y tambien en altar 
portátil, aunque no esté del todo bien acondiciona-
do, y se halle quebrantado 6 maltratado y sin reli-
quias de Santos, y finalmente de decirla, si no pu-
diere ser de otro modo, no habiendo peligro de sa-
crilegio, escándalo 6 irreverencia, aun en presencia 
de herejes y excomulgados, con tal que el que ayu-
dare la misa no sea hereje ni esté excomulgado. 
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»3.0 La de conceder á los recien convertidos de 
la herejía 6 cisma, indulgencia plenaria y remision 
de todos sus pecados; como tambien á cualesquiera 
otras personas de ambos sexos pertenecientes á di-
chos ejércitos en el artículo de la muerte, estando 
á lo ménos contritos, si no pudieren confesarse, y 
en las festividades de la Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo, de la Páscua de Resurreccion y de la 
Asuncion de la bienaventurada é inmaculada Vir-
gen María, si estando verdaderamente arrepentidos, 
y despues de haberse confesado, hubieren recibido 
la sagrada Comunion, y la de conceder á los que en 
los domingos y otras fiestas de precepto asistieren 
á sus sagrados sermones, diez años y otras tantas 
cuarentenas de perdon de las penitencias que les 
hayan sido impuestas, 6 que de otro cualquier modo 
tuviesen que cumplir en la forma acostumbrada de 
la Iglesia, y de ganar para sí las mismas indulgen-
cias. 
»4.0 La do decir misa de Requiem todos los lunes 
de cada semana en que no se rece oficio de nueve 
lecciones, y si éste se rezare en el dia inmediato si-
guiente, en cualquier altar, aunque sea portátil si 
no se pudiere decir de otro modo, la cual, si fuere 
celebrada por el alma de algun individuo de los 
mencionados ejércitos, que haya fallecido en gracia, 
sufrague á la ánima porque se aplicare, segun la 
intencion del celebrante, del mismo modo que si se 
hubiera celebrado en altar privilegiado. 
»5.° La de llevar los enfermos el Santísimo Sa-
cramento de la Eucaristía ocultamente y sin luz, si 
estuvieren en parajes en donde haya peligro de sa-
crilegio 6 irreverencia de parte de los herejes 6 in-
fieles, y de conservarle tambien sin ella en dichos 
casos, para los mismos enfermos, bien que en para-je proporcionado y decente. 
-3. 
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»6.° La de ponerse vestidos de seglares los sa-
cerdotes, así seculares como regulares (si acaso hicie-
sen mansion en parajes por los cuales a causa de 
los insultos de los herejes 6 infieles, no se pueda 
transitar), ni residir en ellos de otro modo. 
»7.° La de bendecir cualesquiera vasos sagra-
rios, vestiduras, utensilios y ornamentos eclesiásti-
cos y demás cosas pertenecientes al culto divino; 
pero sólo las que sean necesarias para el servicio 
de los mismos ejércitos, exceptuadas aquellas cosas 
para cuya bendicion se haya de hacer uso del san-
to Oleo, si el subdelegado no estuviere condecorado 
con dignidad episcopal. 
»8.0 La de reconciliar las iglesias, capillas, ce-
menterios y oratorios, que de cualquier modo ha-
yan sido profanados, en los parajes en donde hicie-
ren mansion los mencionados ejércitos, si no se pu-
diere acudir cómodamente á los ordinarios locales: 
bien que con agua antes bendita por algun Arzo-
bispo ú Obispo católico, segun se acostumbra, y en 
caso de necesidad muy urgente, aunque sea con 
agua bendita por Arzobispo ú Obispo católico, como 
va dicho, á efecto de que se pueda decir Misa los 
domingos y demás dias de fiesta. 
»9.° Además de esto, concedemos al expresado 
capellan mayor, que pueda por sí mismo, 6 por otro 
ú otros sacerdotes de probidad é idóneos, que f ue-
ren por él subdelegados, y estén versados en la ma-
teria del fuero eclesiástico (constándole esto por 
certificacion é informe de su respectivo ordinario, y 
de otras personas fidedignas), ejercer cualquiera ju-
risdiccion eclesiástica sobre los que en cualquier 
tiempo estuvieren empleados en dichos ejércitos, 
para la adminístracion de los Sacramentos, y para 
el cuidado y direccion espiritual de las almas, ya 
sean clérigos 6 presbíteros, seculares 6 regulares, 
^ 
^ 
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aunque sean de las órdenes mendicantes, del mismo 
modo que si fuesen verdaderos prelados y pastores 
de los enunciados clérigos seculares y superiores 
generales de los insinuados religiosos, y de conocer 
de todas las causas eclesiásticas y no eclesiásticas, 
civiles, criminales y mixtas que se suscitaren entre 
ó contra las sobredichas ú otras personas que resi-
dan en dichos ejércitos, y sean en cualquier modo 
pertenecientes al fuero eclesiástico, aunque sea su-
maria y simplemente, de plano y sin estrépito ni fi• 
gura de juicio, atendiendo sólo á la verdad del he-
cho; y terminarlas definitivamente como es debido,  
y de proceder tambien contra cualesquiera inobe-
dientes por censuras y penas eclesiásticas, y agra-
varlas y reagravarlas una ó más veces, é implorar  
el auxilio del brazo seglar.  
10. E igualmente que pueda dar licencia a los 
 
mencionados fieles cristianos que militan en dichos  
ejércitos, para comer huevos, queso, manteca de 
 
vacas, ovejas ú otro ganado, y demás lacticinios, y  
aun carnes en la Cuaresma y otros tiempos y dias  
del año en que está prohibido el uso d estos ali-
mentos (excepto el miércoles de Ceniza y los viernes 
 
de cada semana de Cuaresma, y los cuatro últimos  
de la Semana Santa ó mayor) y de dispensar á todos  
los indicados militares, de cualquiera graduaeion  
que seau, de la,  obligacion del ayuno, en los dias en 
 
que por el mismo Vicario general de los insinuados  
ejércitos les fuere permitida la comida de carne;  
bien que exceptuados eu el tiempo de Cuaresma, los 
 
viernes y sábados de cada semana que caiga dentro  
de la misma Cuaresma, á no ser que se hallen en  
actual expedition, y en campana eu dicho tiempo  
de Cuaresma y Semana Santa; en cuyo caso, eu  
atencion á sus mayores fatigas, el dicho Capellan  
mayor ó Vicario general de los enunciados ejérci- 
^ 
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tos podrá declararlos libres de la obligacion del 
ayuno; pero bien entendido, que los dependientes 
de la familia y comensales de los indicados milita-
res, aunque usando de la licencia 6 facultad que la 
haya concedido el mismo Capellan o Vicario de los 
ejércitos, coman de carne en dichos dias, con todo, 
deban y estén absolutamente obligados a guardar 
aun en dicho tiempo la obligacion del ayuno. 
»Y finalmente, que pueda conmutar, relajar, dis-
pensar y absolver respectivamonte del mismo modo 
que los Obispos ordinarios locales, todo lo que á 
éstos les es licito 6 permitido con arreglo á los Sa-
grados Cánones y á los decretos del Concilio de Tren-
to, sobre los votos ó juramentos é irregularidades 
y censuras eclesiásticas; es á saber, excomuniones, 
suspensiones y entredichos, y tambien alguna ó to-
das las amonestaciones que deberian preceder los 
matrimonios que contrajeren las personas pertene-
cientes á los expresados ejércitos ó que vivan en 
ellos.» 
Esta jurisdiccion se concedió por el Papa Ino-
cencio X 4 súplica de Felipe IV, en Breve de 26 de 
Setiembre de 1604; posteriormente se repitieron 
estos Breves por Clemente XII á instancia de don 
Felipe V, en 4 de Febrero de 1736 y por Benedic-
to XIV, en 2 de Junio de 1744. Así ha solidó reno-
varse de siete en siete años; mas porrel art. 11 del 
Concordato de 1851, se ha reconocido de un modo 
permanente y estable. 
En cuanto á las diligencias que los militares de-
ben practicar para contraer matrimonio en esencia, 
son las mismas que las de los individuos de otrás 
clases. Aunque se ha dicho que no necesitan hoy de 
real licencia para este beneficio, esto es en general y 
tiene algunas limitaciones. 
El art. 12 de la ley vigente de Reclutamiento y 
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reemplazo del ejército de 11 de Julio de 1885, pro-
hibe el contraer matrimonio á los soldados en de-
terminadas situaciones, segun expresa su texto, que 
á coutinuacion insertamos. Dice así: 
«Los individuos que se hallen prestando el servi-
cio activo en los cuerpos armados, los de la reserva 
activa, los mozos en caja mientras se hallen en esta 
situacion, y los que estén sujetos a revision de sus 
excepciones, no podrán contraer matrimonio ni re-
cibir órdenes sagradas; pero los pertenecientes á 
cualquiera do las tres últimas clases citadas, podrán 
desempefiar cargos públicos y dedicarse á profesio-
nes ú oficios compatibles con sus deberes militares 
ó que no les impidan acudir al llamamiento. 
»Los individuos de la segunda reserva podrán 
recibir órdenes sagradas, contraer matrimonio, des -
empeúar cargos públicos y dedicarse á cualquie-
ra profesion ú oficio que no les impida acudir á 
las armas con presteza cuando fueran llamados 
para ello. 
»Los reclutas en depósito disfrutarán las mismas 
ventajas; pero los sorteados que resulten excedentes 
de cupo no podrán recibir órdenes sagradas ni con-
traer matrimonio hasta que cumplan dos al os en 
esta situacion, ó sea hasta un año despues que se 
verifique su nuevo sorteo y llamamiento. » 
4 . 
DEL DIVORCIO 
Y DE LA NULIDAD DEL MATRIMONIO. 
La definicion que da Escriche del divorcio, nos ha 
parecido siempre breve y comprensiva. 
Llámase divorcio, dice, por la diversidad ú oposi-
cion de voluntades del marido y de la mujer, á diver-
sitate mentium, 6 porque cada uno se va por su lado, 
quia in diversa abeunt. 
Hay, sin embargo, dos casos en que el matrimo-
nio puede disolverse en cuanto al vínculo, segun el 
Derecho canónico. El primero es cuando de dos in-
fieles unidos con el lazo del matrimonio, segun las 
leyes de su país, se convierte el uno á la fé católi-
ca, y el otro no quiere continuar en su compañía, 
sino para molestarle y retraerle de la fé, ó como di-
cen los canonistas: sine contumelia creatoris, pI est, 
sine blasphemia in (.hristum, pues entonces el con-
vertido puede casarse cou otra persona; siendo este 
el único caso en que se disuelve el matrimonio con-
sumado. No sucede lo mismo cuando de dos casa-
dos fieles el uno cae en la herejía 6 en la infidelidad; 
porque el matrimonio de los fieles siempre es rato y 
estable, por ser sacramento, al paso que el de los in-
fieles se considera sólo como simple contrato. 
El segundo caso en que el matrimonio puede di- 
1' 
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solierse en cuanto al vínculo, es cuando de dos fie-
les que lo han contraido legítimamente, pero sin 
proceder su consumacion, abraza el uno la vida 
religiosa profesando en un convento, aunque sea 
contra la voluntad del otro, quien queda absoluta-
mente libre para contraer otro enlace. Fundan los 
canonistas esta doctrina en que la indisolubilidad 
del matrimonio no tanto depende de la circunstancia 
de ser este un sacramento, como de la union que re-
sulta por la tradition de los cuerpos, segun las pala-
bras de la Escritura: Et erunt duo in carne una; de-
biendo sobrentenderse, mientras no llega á verificar-
se esta union, la condicion tácita nisi Deus ad me-
liora vocaverit. Parece á primera vista que milita la 
misma razon para hacer disolver el matrimonio no 
consumado por la promocion á los órdenes sagrados, 
pues tanto en ésta como en la profesion religiosa se 
encierra el voto de castidad, y se supone mayor 
perfeccion que en el estado de matrimonio; pero se 
dice que el que abraza la vida monástica muere ab-
solutamente para el mundo por los tres votos con 
que se liga, al paso que la promocion á los órdenes 
sagrados no lleva consigo la muerte civil ni la re-
nuncia do las cosas temporales. 
La separacion puede pedirse por la mujer si el 
marido la trata con crueldad 6 se vicia, si tanta sit 
viri ut mullere trepidanti non possit sufficiens 
securitas provideri; si va vertiendo contra ella conti-
nuas amenazas acompañándolas con graves injurias; 
si la arma asechanzas para quitarla la vida; si la ha 
comunicado algun mal y continúa viviendo en la 
disolucion; si la ha acusado de adulterio ú otro de-
lito grave sin probarlo; si ha llegado á concebir con-
tra ella un odio capital, y si la indujere al mal con 
pertinacia. El marido puede tambien pedir la sepa-
racion, si la mujer hubiere cometido adulterio, 6 




buscase medios para quitarle la vida 6 el honor, 6 
le implicase en alguna acusacion capital. 
La separacion de marido y mujer debe hacerse en 
su caso por sentencia judicial y no por autoridad 
propia (proemio , del tít. X, partida IV). El conoci-
miento de las causas de esta clase pertenece a la ju• 
risdiccion eclesiástica (ley 2, tít. IX, y ley 9, tít. X, 
partida 4); mas los Jueces eclesiásticos sólo deben 
entender en las causas de divorcio, sin mezclarse 
con pretexto alguno en las temporales y profanas 
sobre alimentos, litisexpensas, 6 restitucion de do-
tes, como propias y privativas de los Magistrados 
seculares, á quienes incumbe la formacion de sus 
respectivos procesos; á cuyo fin, ofreciéndose seme-jantes asuntos temporales durante las causas ecle-
siásticas, deben abstenerse los Prelados y sus provi-
sores de su conocimiento, y remitirlas sin detencion 
á las justicias reales, que las sustancien y determi-
nen breve y sumariamente, segun su naturaleza: (ley 
20, tít. I, libro II, Novísima Recopilacion). 
Si tanto el marido como la mujer proponen la se-
paración, debe sustanciarse la causa con el defensor 
de matrimonios, creado por Constitucion de Bene-
dicto XIV de 3 dé Noviembre de 1741. 
La declaracion jurada de marido y mujer no es 
bastante para probar el motivo de la separacion; sou 
indispensables otras pruebas, y se admite el t)sti-
monio de los domésticos y demás dependientes. 
Si manifiesta la mujer que no puede permanecer 
sin peligro en compañía de su marido durante el juicio de separacion, debe hacerse constar esta cir-
cunstancia por informacion sumaria, aunque sea sin 
citaciou del - marido, Ÿ  proveerse y ejecutarse en su 
caso el depósito 6 secuestro de la mujer en un mo-
nasterio 6 en casa honesta y segura, prohibiendo al 
marido el inquietarla. 
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Durante el juicio de divorcio, y aun despues de 
la separacion, tiene obligacion el marido de dar ali-
mentos á la mujer. 
Cualquiera de los dos cónyuges que diere moti-
vo al divorcio, segun sientan varios autores, libra 
al otro de sí, pero no se libra él del otro, del mismo 
modo que sucede en la renuncia maliciosa de la so-
ciedad establecida por contrato; es decir, que el que 
dió causa al divorcio no continúa participando de 
los bienes gananciales que proceden de la hacienda 
del otro, al propio tiempo que tiene que dar al cón-
yuge inocente la mitad de los gananciales proceden-
tes de la suya. 
El cónyuge que dió motivo á la separacion, es 
quien debe alimentar á los hijos; á no ser que fue-
se pobre y el otro consorte rico, pues en tal caso 
.éste tendrá la obligacion de alimentarlos: mas siem-
pre deberá criarlos y tenerlos eu su poder el ino-
cente (ley III, tít. XIX, part. 4). Prescindiendo de 
esto, el deber de alimentar y criar á los hijos hasta 
los tres años corresponde á la madre, y de esta edad 
en adelante al padre, á ménos que éste fuere pobre, 
y aquélla tuviere por sí facultades para. hacerlo 
(d. ley III, tit. XIX, part. 4). 
La tramitacion de una demanda de divorcio se 
ajustará al formulario siguiente, que tambien indi-
ca cob gran exactitud, y que conviene tener presen-
to por su especialidad y complicacion. 
Escrito pidiendo que se admita informacion de las 
causas que dan lugar al divorcio. 
D. F. de T., á nombre y en virtud de poder que 
en forma presento de D. N., legitimo esposo de 
doña..., ante V. S. como más haya lugar, digo: que 
despues de haber vivido por espacio de ocho años, 
deseoso de poseer la felicidad que proporciona el 
i 
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estado de casado con el cariffo de una esposa a 
quien amo, ésta, olvidada de sus deberes, ha con-
traido amistad íntima con D. N. N., con la cual mi 
representado está persuadido que falta á la fidelidad 
conyugal, y que por consiguiente le ha dado causa 
bastante para no poder vivir á su lado sin mengua 
de su honor y buen nombre; pues á pesar de haber-
la amonestado muchas veces y mandado, en uso de- 
su derecho, que no viese ni hablase al D. N. N., no 
ha podido conseguirlo, y al contrario, se ha conven-
cido de la inutilidad de sus esfuerzos, y de que con-
tinuando á su lado seria el ludibrio de sus conve-
cinos, á quienes consta la falta de su esposa. Por 
tanto, 
A V. S. suplica que, habiendo por presentado el 
poder y certificacion del juicio de couciliacion, se 
sirva mandar se reciba la correspondiente justifica-
cion de testigos que declaren al tenor de este escri-
to, y que hecha, se me entregue para entablar la 
correspondiente demanda de divorcio, pues así es 
de justicia que pido, juro, etc. 
NOTA. Aunque generalmente se pide la justifi-
cacion al tenor del escrito, puede siu embargo pre-
sentarse un interrogatorio á cuyo tenor hayan de 
examinarse los testigos. 
OTRA. Si el divorcio se pidiere por otra causa 
que la de adulterio, se alegará'en el cuexptr del 
escrito. 
Auto. 
En lo principal por presentado el poder y certifi-
cacion de juicio de conciliacion. Reoíbase con cita
-
cion fiscal la justificacion que se solicita, y hecho, 
so proveerá. El Sr. D. F. lo mandó y firmó, etc. 
(Si la informacion hubiera de hacerse fuera de la 
ciudad en que el Obispo tiene su tribunal, se dará 
el auto siguiente: 
1 
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En lo principal precedida citacion del fiscal ge-
neral de este obispado, remítase este escrito á D. F., 
presbítero beneficiado 6 párroco del lugar de 
para que en su vista y aceptacion examine por su 
tenor los testigos que al efecto se presenten, hacién-
doles, para que den razon de sus dichos cuantas 
preguntas y repreguntas convengan; y así evacua-
do, poniendo el nominado comisionado su informe 
expresivo de lo que le conste sobre todo, remita las 
diligencias que obrare á este Tribunal por mano del 
infrascrito Notario mayor, y venidas, se dé cuenta 
para las demás providencias que convengan. Para 
todo lo cual sirva este auto de despacho con facul-
tad cumplida en bastante forma y la de invocar el 
real auxilio, el que desde luego su señoría pide é 
invoca de parte de nuestra Santa Madre Iglesia á 
todos los señores Jueces y justicias de S. M., que 
conforme á derecho lo puedan y deban impartir. Lo 
mandó el Sr. D. F. C., presbítero, abogado de los 
reales Consejos, examinador sinodal de esta di6ce-
sis, Provisor y Vicario general de él, y lo firmó 
en a  de...., de 18 ) 
Fé de la citacion al Fiscal. 
Doy fé, haber citado al Sr. D..., presbítero, fiscal 
general de esta diócesis, para la práctica de las dili-
gene: que se mandan en el anterior decreto. Y 
para (4.1..1 . conste lo firmo en... á... de... de 18... 
Fé de entrega. 
En la ciudad de..., á... de... de 18...; por otra parte 
de D. J. C., vecino del lugar de..., se me entregó el 
despacho que antecede, á efecto de que por mí, como 
Notario de esta Vicaría, se evacuen las diligencias 
que en él se previenen por el Sr. Provisor y Vi-
cario general de esta diócesis, para lo que estoy 
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pronto á pasar al referido lugar de... á requerir con 
el mismo despacho al Sr. D..., beneficiado de aque-
lla parroquial, mediante á que esta comisionado por 
dicho Sr. Provisor para que proceda á lo que en 
dicho despacho se manda: y para que consto lo fir-
mo, de que doy fé. 
Aceptacion y cumplimiento. 
 
Incontinenti pasé á la casa morada del Sr. D..., 
 
beneficiado de su iglesia parroquial, y estando en 
 
ella, precedidas la s urbanidades correspondientes, 
 
le requerí con el despacho que antecede y comision 
 
que se le confiere por el Sr. Provisor y Vicario ge-
neral de esta diócesis, y enterado, dijo: lo aceptaba 
 
y aceptó en toda forma, y que estaba pronto á su 
 
observancia y cumplimiento practicando las dili-
gencias segun en el modo que por dicho despacho 
 
se preceptúa; y lo firmó el referido señor comisio-
nado, de que yo el Notario doy fé.  
En el lugar de..., en el antedicho dia, mes y año, . 
el Sr. Juez de comision para dar principio á las di-
ligencias que se mandan por el Sr. Provisor en su  
anterior despacho, y con vista de pedimento que lo  
motivó, debia de mandar y mandó que se reciba 
 
declaracion á los testigos que se han presentado por  
D. J. C., vecino de este lugar, los que serán exami-
nados con arreglo al contenido de dicho anterior  
pedimento, á cuyo efecto se le harán las pregcrntas 
y repreguntas que sean necesarias en ór:`'_?1 al  di-
vorcio y separacion que quiere el D. J. C., de su mu-jer doña D. E., y en su vista se le proveerá lo con-
veniente; y por éste así lo proveyó y firmó dicho 
señor comisionado, de que yo el Notario doy fé. 
Notificacion. 
En el lugar de... y dicho dia, mes y año, yo el 
Notario hice saber el auto que antecede á D. J. C., 
de esta vecindad, en su persona, de que doy fé. 
i^ 
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(Practicadas estas diligencias se procede al  exa-
men de testigos en la forma siguiente): 
Primer testigo: D. J... En el lugar de..., á... de... 
se presentó por parte de D. J. C. como testigo que 
ha de declarar en esta causa D. J. (aquí se expresa-
rá la edad, estado y vecindad d el declarante), á 
quien el Sr. Juez de comision recibió juramento que 
hizo por Dios y la señal de la cruz, y prometió decir 
verdad en lo que supiere y fuere preguntado, y 
siendo con arreglo al pedimento que obra á la ca-
beza de estas diligencias, dijo: (se expresa cuanto 
dijere el testigo acerca de los particulares sobre que 
fuere preguntado, y á este tenor se examinarán los 
demás testigos que presentase la parte que pide la 
informacion.) 
(Despues de examinados los testigos que se ha-
yan presentado, se practica la siguiente diligencia) 
Requerimiento. 
Inmediatamente yo el Notario requerí á D. J. C. 
si tenia más testigos que presentar para esta justifi-
cacion, lo hiciese, y enterado, dijo: que aunque tenia 
otros muchos de que poderse valer, no lo hacia por 
ahora, reservándose su derecho para hacerlo siem-
pre que convenga; lo que dió por su respuesta, que 
firmo, doy fé. 
Auto de remieion. 
dallándose evacuadas estas diligencias, remítan-
se originales con el informe á continuacion`, del se-
ilor Comisionado al Sr. Provisor y Vicario general 
de esta diócesis, por mano de su Notario mayor para 
los efectos que correspondan. Lo mandó el Sr. D... 
presbítero beneficiado en este lugar de... y comisio-
nado en estos autos, y lo firmó en él á... de... de 18... 
(A qui el informe.) 
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Auto de provisor.  
Vistas las anteriores diligencias por el Sr. D. F. E., 
 presbítero, Abogado de los Tribunales nacionales, 
Provisor y Vicario general de esta diócesis de... en 
ella á... de... de 18..., su señoría mandó se entreguen 
á la parte de D. J. C. á cuya instancia se han prac-
ticado, para que dentro del término de tercero dia 
formalice su demanda, y lo firmó. 
Diligencia de entrega. 
 
A tantos de... de 18... se entregó la justificacion 
 
á D. J. C., a cuya instancia se procede para que for-
malice la demanda en el término señalado. Y para 
que conste, etc. 
Demanda. 
F., a nombre de D. J. C., vecino de..., ante vues-
tra señoría como mejor en derecho proceda, parez-
co y digo: que para poder entablar la demanda de 
divorcio con arreglo á lo que se prescribe y acos-
tumbra en iguales casos, pidió al Tribunal se le ad-
mitiese justificacion de los hechos en que se apoya, 
y de los que resulta que su esposa doña D. E. ha 
faltado á sus deberes y fidelidad conyugal; y estan-
do éstos suficientemente probados por la misma, 
sin perjuicio de valerse en su caso de otros medios 
de prueba, 
A V. S. suplico se sirva admitir esta demanda 
cuanto haya lugar en derecho, y teniéndola 
formalizada, declarar haber lugar al divorcio 6 se-
paracion quod ad thorum et mutuam cohabitationem, 
pues a este fin y con la protesta de ampliarla, cor-
regirla 6 enmendarla, pongo en la reprosentacion  
que intervengo á la doña D. E. la demanda que sea 
 más útil, y conforme a justicia, que pido con costas, juro, etc. En... á... de... de... 18... 
 
Otrosí. Pido que, hallándose la esposa de mi re- 
^b> 
	Arrowes....791/1- 
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presentado separada del mismo (aquí se hace ex-
presion del punto donde se encuentra, tiempo y cau-
sa por qué se separó de su marido), se la deposite 
en una casa de confianza á satisfaccion de mi par-
te, á disposicion del Tribunal y con encargo de que 
no moleste en lo más mínimo á su consorte por ha-
ber entablado esta demanda. Pido justicia, etc., etc., 
ut supra. 
Auto. 
Únase este pedimento á los autos á que hace re-
ferencia, y pasen al Fiscal general de esta diócesis 
para que informe y pida lo que a su oficio y recta 
administracion de justicia convenga. Lo mandó 
el Sr. D..., presbítero, Abogado de los Reales Conse-jos, Provisor y Vicario general de esta diócesis, 
en... á... de... de 18... 
Dictámen fiscal. 
El Fiscal general eclesiástico, en vista de las di-
ligencias practicadas en este expediente, no encuen-
tra reparo en que se admita la demanda de divor-
cio que tiene solicitada D. J. C., vecino del lugar 
de..., sin perjuicio de exponer el Fiscal en su caso y 
dia lo que á su juicio convenga. El Sr. Provisor 
se servirá acordarlo así, 6 determinará lo que crea 
más conforme á justicia. 
Auto. 
En la ciudad de... á... de... de 18... el Sr. D. F. C., 
presbítero, Abogado de los Tribunales nacionales, 
Provisor y Vicario general de esta diócesis: Ha-
biendo visto estos autos, la demanda puesta en ellos 
por D. J. C., vecino del lugar de..., á doña D. E., su 
mujer, sobre separacion y divorcio de su matrimo-
nio: Visto lo que produce la informacion sumaria 
practicada á su instancia, lo informado por el Fis- 
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cal general de esta diócesis en su anterior pare- 
cer y lo que de todo resulta, S. S. dijo: admitia 
y admitió al D. J. C. la citada demanda de divorcio 
cuanto ha lugar en derecho; y conferia y confirió 
traslado de ella a la de doña D. E., su mujer, y al 
Fiscal general; y mandó se les haga saber en perso-
na, para que les conste y usen de su derecho como 
les convenga; y que se dé á uno y otro interesado 
por el infrascrito Notario mayor, testimonio, si lo pi-
diesen, del estado de estos autos, para que hagan el 
uso que les convenga: y en cuanto al otrosí, impló-
rese el auxilio al brazo secular, y constitúyase eu 
depósito en casa de sus padres á doña D. E., ó en 
otra decente y de satisfaccion, en las que perma-
nezca por ahora á disposicion de esta jurisdiccion, 
intimándose á la susodicha que, durante esta ins-
tancia, se abstenga de tratar, molestar ni incomo-
dar con pretexto alguno al D. J. C., su marido, bajo 
el apercibimiento de que á la menor contravencion 
será puesta en reclusion y se procederá á lo demás 
que eu justicia corresponde. Lo mandó y firmo-, etc. 
(Si la demandada estuviera fuera de la poblacion, 
el auto deberá comprender la cláusula siguiente:) 
Líbrese al efecto el despacho necesario. 
Notifloacion al Fiscal. 
En la ciudad de..., en... de... de 18..., yo, el Nota 
rio oficial mayor, hice saber el auto antecedente y 
df copia de él a D... , Fiscal general de esta diócesis, 
en persona, que lo firmó, de que doy fé. 
(Igual notificacion se hace á la parte demandada 
en el caso de hallarse presente, y si no, se expide el 
siguiente despacho, y otro dando comision á un 
eclesiástico, para que proceda al depósito, auxiliado 
de la potestad secular.) 
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Despacho. 
Nos el doctor D. F. C., presbítero, Abogado de 
los Reales Consejos, Provisor y Vicario general de 
esta diócesis, etc. 
A dofia D. E., mujer legítima de D. J. C., vecino 
del lugar de..., hacemos saber, que ante Nos y pre-
sencia del infrascrito Notario mayor, se siguen au-
tos a instancia del nominado su marido sobre sepa-
racion y divorcio de su matrimonio, los cuales tu-
vieron principio el dia... de... por una peticion, cuyo 
tenor y e: del decreto á ella proveido es el siguiente: 
(Aquí el escrito y decreto.) 
Y para que tenga efecto lo así por Nos determi-
nado, expedimos el presente para la dofia D. E., 
como va expresado, por el cual la mandamos que 
luego que la sea hecho saber en persona nuestro 
auto inserto, se presente en el término de nueve 
dias por su propia persona, 6 por Procurador legí-
timamente apoderado, ante Nos y nuestro Tribunal 
de justicia, á decir y alegar de su justicia, que si lo 
hiciere la oiremos y se la administraremos en lo 
que la asista; pero si no lo verificase en dicho tér-
mino, constando de su intimacion, y no de su 
cumplimiento, procederemos en su rebeldía sin más 
citarla, llamarla y emplazarla, pues por el presente 
lo hacemos y á los estrados de esta Audiencia, á la 
sustanciacion de los autos, conforme á derecho y á 
sentenciarlos definitivamente, y la parará el perjui-
cio que haya lugar. Y asimismo mandamos al No-
tario público de dicho lugar de..., 6 cualquiera otro 
de su clase de esta diócesis, que con este nuestro 
despacho sea requerido, lo notifique en persona á 
la dolía D. E., y puesta diligencia de ello lo entre-
gue a D. J. C. para que lo traiga ante Nos y se una 
á los autos. Dado en... á... de... de 18... 
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Aceptacion de la comision. 
En el lugar de..., á... del mes de... de 18..., yo el 
Notario público de este lugar, acabo de recibir los 
anteriores pedimentos y autos insertos del Sr. Pro-
visor y Vicario general de esta diócesis, y enterado 
de cuanto por dicho señor se me preceptúa, yobede-
ciéndolo con el respeto debido, estoy pronto á su 
cumplimiento. Y para que conste lo firmo. 
Diligencia de depósito. 
En el lugar de..., á... de... de 18..., siendo como á 
horas de entre seis y siete de su tarde, el Sr. Juez 
comisionado, acompañado del referido Sr. Alcalde, 
prestando éste el auxilio competente, y de mí el 
Notario, se constituyó en las casas moradas del D. J., 
y presente la expresada su esposa, quien manifestó 
estar instruida de la diligencia que se iba a practi-
car, se prestó á ella sin resistencia alguna, y fué 
conducida a la casa de sus padres, quienes estando 
presentes, y habiéndoles enterado de cuanto se 
manda en el auto del Sr. Provisor y Vicario general 
de esta diócesis, se dieron por entregados de la per-
sona de doña D. E., su hija, para tenerla con la 
custodia debida á disposicion del expresado Sr. Pro-
visor 6 de otro Sr. Juez eclesiástico que conozca 
estas diligencias, á que aquéllos se constituyeron 
por depositarios de la referida su hija, bajo la pena 
de la ley que trata de este caso, y se obligaron á te-
nerla a disposicion de este Tribunal, con obligacion 
que hacen con sus personas y bienes, muebles y 
raíces habidas y por haber, poderío de justicia y 
renunciacion de leyes en forma; y así lo otorgo, á 
quien yo el Notario doy fé, conozco y firmo con 
dicho Sr. Comisionado y Alcalde, siendo testigos 
D... D... D... y D..., vecinos de este lugar. 
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NotHicacion de la demanda. 
En..., el mismo dia, mes y año, en cumplimiento 
de lo que se me mandó por dicho Sr. Provisor y 
Vicario general, me constituí en las casas moradas 
de D. L. E., padre de la contenida doña D. E., mu-jer de D. J. C., contenido en los anteriores pedi-
mentos, en cuyas casas existe y permanece en clase 
de depósito la expresada doña D. E., y estando en 
ella la referida, en su persona la hice saber y leí li-
teralmente de verbo ad verbum y con palabras inte-
ligibles los dos anteriores pedimentos dados por el 
referido su marido y autos insertos del Sr. Provisor 
y Vicario general de esta diócesis, instruyéndola de 
sus efectos, y manifestó quedar bastantemente ins -
truida y enterada. Y para que así consto y efectos 
que convenga, pongo la presente, que no firma la 
susodicha doña D. E. porque dijo no saber escribir, 
lo hago yo el Notario, de que doy fé. 
Entrega de las diligencias. 
Mediante á estar evacuado lo mandado por dicho 
señor Provisor, yo el Notario entregué estas dili-
gencias y demás documentos que le acompañan 
A D. J. C., parte actora en ellos, para que los repor-
. te al Sr. Provisor por mano de su Notario mayor, 
quien firmará el recibo de su entrega. Y para que 
así conste lo firmo, doy fé. 
Contestacion á la demanda. 
D..., á nombre de doña D. E.  esposa legitima de 
D. J. C., vecina de..., á V. S. en la forma que más en 
derecho corresponda, y sin perjuicio de cualquiera 
otro que convenirle pueda, cuyo uso protesto en ca-
so necesario, digo: Que se ha conferido traslado á 
mi parte de la demanda de divorcio puesta por el 
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expresado su marido, cuya demanda carece de rela-
cion verdadera, y por ella la contradigo y niego sus 
fundamentos en toda forma, contestando únicamen-
te á lo que sea digno y no en más, para que V. S. en 
mérito de justicia se sirva absolver enteramente y 
dar por libre de ella á la doña D. E., imponiendo 
perpétuo silencio al D. J. C., declarando que en ma- 
nera alguna puedan perjudicar su esposa, en su 
buena opinion y fama, los ultrajes que comprende, 
pues así procede y es de hacer por lo que de autos 
resulta y razones que van á exponerse. 
(Aquí se rebaten los fundamentos de la demanda, y se presen-
tan las causas por qué no ha lugar al divorcio.) 
Por cuyas consideraciones, y otras que se demos-
trarán plenamente en su tiempo oportuno, 
A V. S. suplico se sirva proveer y determinar en 
un todo á favor de mi parte, como en este escrito se 
contiene, y es de justicia que pido, costas, juro, etc. 
Otrosí. Digo que el D. J. C., desde el dia que se 
verificó el depósito de mi parte en casa de sus pa-
dres, la dejó abandonada á merced de éstos, sin cu-
yo auxilio hubiera perecido de hambre por no ha-
berle dado alimentos ni cosa alguna para su manu-
tencion, y siendo preciso demandarle para ello, y 
litis-expensas en el Juzgado real ordinario, 
Suplico á V. S. se sirva mandar que por el Nota. 
rio mayor actuario se le facilite testimonio en su-
cinta relacion de la pendencia y estado de estos au-
tos, con insercion de este otrosí para usar de su de-
recho en el particular indicado, pues así procede de justicia que pido, ut supra. 
Auto. 
En lo principal traslado, y en cuanto al otrosí dé-
sele por el Notario mayor y en pública forma el tes-
timonio que pide. 
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Notiflcacion. 
En..., á... de... de 18..., yo el infrascrito Notario 
público, hice saber y di copia del anterior decreto 
á F..., Procurador de D. J. C. en persona, y lo firmó, 
de que doy fé. 
Otra notiflcacion igual á la parte contraria. 
RÉPLICA. 
D..., en nombre de D. J. C., vecino de..., en los au-
tos con su mujer doña D. E., sobre divorcio, digo: 
Que negando y contradiciendo lo perjudicial á mi 
parte, y reproduciendo lo favorable, concluyó para 
prueba, sin embargo de lo alegado de adverso en su 
contestation á la demanda de que se ha conferido 
traslado. Por lo tanto, 
A V. S. suplico se sirva haber estos autos por 
conclusos, y para ello, etc. 
Auto. 
Conclusion por esta parte y traslado. 
Notiflcacion. 
En..., á... de... de 18..., yo el Notario mayor notifi-
qué y di copia del anterior decreto á F., Procurador 
de D. J. C., y lo firmó, de que doy fé. 
CONTRARÉPLICA. 
, F..., á nombre de doña D. E., vecina de..., en los 
autos con su marido D. J. C., sobre divorcio, digo: 
Que negando y contradiciendo lo gravoso y perju-
dicial á mi parte, concluyo, sin embargo de lo ex-
puesto por la contraria en su último escrito, de que 
se me ha conferido traslado. Por tanto, 
A V. S. suplico se sirva haber los autos por con-
clusos para lo que ya están en estado, y para ello, etc. 
(Las partes en los dos anteriores escritos pueden, además de 
concluir para prueba, exponer lo que crean conveniente.) 
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Auto. 
Concluso por esta parte, y pasen los autos al Fis-
cal general. Dado en..., á... de... de 18... 
Notificaeion. 
En..., en el mismo dia, yo el Notario oficial ma-
yor, notifiqué el anterior decreto á D..., Fiscal gene-
ral de esta diócesis en persona, de que doy H. 
Dictámen fiscal. 
El Fiscal general eclesiástico, en los autos de di-
vorcio entre D. J. C. y doña D. E., dice: que negan-
do y contradiciendo todo lo que sea perjudicial á su 
oficio en lo que exponen las partes para sus respecti-
vas defensas, concluye pare, la providencia que se-
gun el estado de los mismos haya lugar en justicia. 
Dado en..., á... de... de 18... 
Auto. 
Concluso y autos, citadas las partes. Dado en..., 
á... de... de 18... 
Citaciones. 
En..., á... de... de 18..., yo el Notario público re-
ceptor, cité para lo que se manda en el anterior de-
creto a F. y T., Procuradores en nombre de sus par-
tes, en sus personas, quienes manifestaron quedar 
enterados, de que doy fé. 
En... en el mismo dia, yo el Notario público re-
ceptor, hice saber el contexto del anterior decreto, y 
lo cité al efecto que se previene en él á D..., presbf-
tero, Fiscal general de esta diócesis en persona, 
doy fé. 
Auto. 
En la ciudad de..., en... de... de' 18..., el Sr. D...,'. 
Provisor y Vicario general de esta diócesis, etc. 
Habiendo visto estos autos y su estado. Su seno- 
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ría dijo: los recibia, y recibió á prueba en forma por 
el término de nueve dias comunes á las partes que 
litigan en ellos, y mandó se les entreguen por su ór-
den para que dentro de él pidan le que á su derecho 
convenga, y lo firmó. 
Comparecencia. 
En la ciudad de..., en... de... de 18..., ante mí el in-
frascrito Notario mayor, compareció D. J. C., parte 
actora en estos autos, y dijo: Que por mediacion de 
algunas personas de respeto, se halla en transaccion 
con su mujer; y aunque el asunto no ofrece ninguu 
medio para ello, no obstante, conviene que por aho-
ra y hasta tanto que haya algun resultado, se sus-
penda todo procedimiento, sin perjuicio de conti-
nuar despues el curso de estos dichos autos, segun 
su estado, y quedando á salvo el derecho del com-
pareciente; mayormente cuando tiene que ausentar-
se, é ignora si tardará mucho en restituirse á esta 
ciudad. Esto expresó y firmó, de que doy fé. 
Testimonio. 
Yo el infrascrito Notario público mayor, certifico 
y doy fé: Que habiéndose tomado estos autos por 
parte de D. J. C. para proponer la prueba conve-
niente, los ha devuelto alegando más de su justicia 
por lo principal de cierto escrito, y el tenor (le ello 
y del decreto en su vista proveido es como se sigue. 
(Aquí el escrito y decreto.) 
Concuerda á la letra con su original, que queda 
entre los demás papeles de la notaría mayor de mi 
cargo, á que me remito. Y para que así conste en 
virtud de lo mandado, pongo el presente, que signo 
y firmo en..., a... de..., de 18... 
Cone, de Trento.—T. II. 	 17 
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Auto. 
Concluso y pasen los autos al fiscal general de la 
diócesis para que informe y pida lo que á su oficio 
y recta administration de justicia convenga. Dado 
en..., á... de..., de 18... 
Notiñcacion. 
En..., á... de... de 18..., yo el infrascrito Notario 
mayor, precedida la atencion correspondiente con el 
Sr. D..., fiscal general del obispado, le leí el decreto 
antecedente, dándole copia de él, y lo firmó, de que 
doy fé. 
Dictámen fiscal. 
El fiscal general eclesiástico ha visto este expe-
diente promovido á instancia de D. J. C., vecino 
de..., contra su mujer doña D. E., del mismo pueblo, 
sobre clue se declare divorcio y separacion de su 
matrimonio, y dice: que articuladas por ambos en 
término de prueba las que han sido conducentes á 
su derecho, hecha su publicacion de probanzas, y 
alegado el último estado por sus partes lo necesario 
con mérito á ellas, se hallan estos autos en el estado 
de definitiva, y de que por el tribunal se dicte la 
providencia que en justicia corresponda, con la cir-
cunspeccion que el caso exige, y fijando la atencion 
en el derecho que á cada uno pertenezca; á cuyo fin, 
y sin que sea visto dejar especie consentida, gravo-
sa ó perjudicial a su oficio, el fiscal concluye por su 
parte, y á V. S. suplica se sirva haberlo por conclu-
so y determinar en justicia, que pide, etc. 
Auto. 
Tráiganse los autos, citadas las partes para la 
providencia que haya lugar. Lo mandó el Sr. D..., 
Provisor y Vicario general del obispado de... á... de... 
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Citacion al Fiscal. 
En la ciudad de..., á... de..., yo el infrascrito Nota-
rio mayor, precedida la atenciou de urbanidad cor-
respondiente con el Sr. D. F..., fiscal general del 
obispado, le cité para sentencia definitiva como se 
manda en el anterior decreto, dándole copia de él y 
leyéndosela íntegramente, y lo firmó, de que doy fé. 
Citaciones á los Procuradores. 
En la ciudad de 	 , á 	  de 	 , yo el infrascrito 
Notario mayor, cité para sentencia definitiva á N. N. 
y N. N., Procuradores, en nombre de sus partes, le-
yéndoles íntegramente el decreto` antecedente, dán-
doles copia de él, y lo firmaron, de que doy fé. 
Sentencia. 
En el pleito y autos que ante Nos y en nuestro 
tribunal eclesiástico de justicia se han seguido y 
penden entre partes, de la una actora demandante 
D. J. C., vecino de...., y D , su Procurador apode-
rado, y de la otra demandada dota D. E., su mujer, 
vecina de...., y D , Procurador en su nombre; so-
bre que se declare haber lugar á la separacion y di-
vorcio de dicho matrimonio, en cuanto al lecho y 
mútua cohabitacion, segun pretende el D. J. y la 
doña D., se le absuelva y dé por libre de dicha de-
mauda, imponiendo perpétuo silencio á su marido 
con los demás pronunciamientos oportunos: visto 
lo expuesto, alegado y probado por ambas partes y 
demás que ver convino para esta determination de-
finitiva, etc. 
Cristi nomine invocato. 
Fallamos: atento á los autos y méritos del proce- 
so á que en lo necesario nos referimos, que la par
-





da como le convenia: dámosla por no probada; en 
cuya consecuencia, administrando en esta causa justicia, absolvemos a la dona D. E. de la mencio-
nada demanda; declaramos no haber lugar á la se-
paracion y divorcio que solicita el referido su ma- 
rido: y mandamos que dentro de tercero dia de 
como la presente merezca ejecucion se junten á ha-
cer vida maridable como deben y en conciencia es-
tán obligados; bajo del apercibimiento de que no 
haciéndolo se procederá á lo que en justicia corres-
ponda. Y por esta nuestra sentencia, definitivamen-
te juzgando, así lo pronunciamos, mandamos y fir-
mamos. 
Pronnnelacion. 
Dada y pronunciada fué la antecedente sentencia 
por el Sr. D , gobernador, Provisor y Vicario ge-
neral capitular de esta diócesis; estando haciendo 
audiencia pública en la Sala destinada para este 
efecto, y en ella firmó su nombre como acostumbra,
. 
á que fueron presentes como testigos D 
 , D 
y D 	 , vecinos de esta ciudad de 
	 , en ella a 	  
de..... de 18 	 , de que yo el infrascrito Notario ma- 
yor del despacho ordinario doy fé. 
Escrito de apelacion. 
F 	 , á nombre de D 	 , en los autos sobre sepa- 
racion y divorcio con su mujer dona...., ante V. S. 
como mejor en derecho proceda parezco, y digo: 
que en el dia..... se me ha hecho saber la providen-
cia definitiva por la cual se declara no haber lugar 
al divorcio solicitado por mi defendido, la cual, ha-
blando con la debida vénia, es notoriamente injus-
ta, gravosa y perjudicial á los bien fundados dere-
chos de mi parte: así usando del remedio que 
 le 
 conceden las leyes, apelo de ella en forma para el 
tribunal (aquí se expresa si es el metropolitano ó la 
Rota), y al efecto, 
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A V. S. suplico, que habiendo por interpuesta la 
apelacion del expresado auto definitivo se sirva ad-
mitirla lisa y llanamente en ambos efectos, man-
dando que para la sustanciacion de su grado se re-
mitan los autos originales á dicho superior Tribunal, 
prévio el correspondiente emplazamiento de las par-
tes, pues así es de justicia que con costas pido, juro 
lo necesario, etc. 
Decreto. 
Únase este escrito á los autos á que hace referen-
cia, y dése cuenta de ellos para la providencia que 
haya lugar en , á.... de  
	
Auto 	  
1 
Emplazamiento. 
En la ciudad de..., en... de... de 18..., yo el infras-
crito Notario público, hice saber el auto anteceden  - 
te á D. J. C., vecino de..,. á quien doy fé conozco, 
leyéndoselo íntegramente y dándole copia de él; ade- 
En la ciudad...., á 	  de 
	
de 18...., el Sr. D 	 , 
gobernador, Provisor y Vicario general de esta dió-
cesis, habiendo visto estos autos seguidos a instan-
cia de D. J. C., vecino de...., contra D. E., su mujer, 
sobre separacion y divorcio de su matrimonio: Vista 
la sentencia definitiva pronunciada en ellos el dia 
del presente; la apelacion que se interpone de ella 
por parte del D. J. C. en su pedimento antecedente, 
y además que de todo resulta, S. S. dijo: admitia y 
admitió la referida apelacion llanamente y en am  -
bos efectos para ante el Excmo. Sr. Nuncio de Su 
Santidad en estos reinos de Esparta, que haga sus 
veces; y mandó que emplazadas las partes y el fis-
cal general de esta diócesis, se remitan los autos 
originales y cerrados por el correo ordinario al se. 
ñor Secretario de dicha Nunciatura, y lo firmó. 
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más emplacé como en dicho auto se manda para 
ante el superior Tribunal de la Rota de la Nuncia-
tura Apostólica para que comparezca por sí, ó por 
medio de procurador legítimamente apoderado, á 
 
usar de su derecho en la apelacion que se le ha ad- 
 
mitido; quedó enterado y lo firmó, de que doy U. 
(Se hace otro emplazamiento igual á la parte con-
traria y al Fiscal general del Obispado.) 
 
Nulidad. 
En cuanto á la nulidad del matrimonio, sus cau-
sas son los mismos impedimentos que no pueden 
dispensarse. 
La impotencia, la falta de edad, el voto solemne 
de castidad, el órden sagrado, el parentesco de con-
saguinidad 6 de afinidad, hasta lo infinito en la lí-
nea recta, y el primer grado en la trasversal y la 
forma de la celebracion del matrimonio establecida 
por el Concilio de Trento. 
Tratándose de la impotencia, que es la causa de 
nulidad que, en la práctica ofrece mayores dudas, y 
cuyas actuaciones van á veces al romano Pontífice,, 
segun se ha visto recientemente en un caso notable 
entre cónyuges españoles, deberán tenerse en cuenta 
ciertas disposiciones de cuando los cónyuges recla-
man la nulidad por dicha causa, no basta la conf e-
sion del acusado como impotente para declararla, 
porque puede ser fraudulenta con el objeto de li-
brarse de su consorte, sino que deberá preceder re-
conocimiento periçial, eu virtud del que se declare 
la existencia del impedimento. Contradiciéndose el 
impedimento por alguno de los cónyuges, se proce-
de á la práctica de otras pruebas que lo hagan cons-
tar. Cuando aparece dudosa la impotencia, 6 no se 
puede averiguar si es temporal 6 perpétua, se da á 
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jxntos, recibiéndoles juramento de que procurarán 
cohabitar, y si no lo consiguieren, debe declararse 
perpétua la impotencia, prévios los competentes 
reconocimientos, y toma de juramento á los consor-
tes de que procuraron la cohabitacion, á siete pa-
rientes del varou y á otros siete de la mujer, y en su 
falta, á igual número de vecinos de que creen que 
los consortes han jurado con verdad: leyes 5.a y 6.a, 
título VIII, Partida IV. Si la impotencia era de la 
mujer, se señala un término más breve: Berardi, 
capítulo II, Disert. 4. 
Debiendo estarse siempre en caso de duda por la 
validez del matrimonio, se sigue, que cuando uno 
de los dos cónyuges niegue que consumó el matri-
monio y el otro lo afirme, y no hubiese señales 
ciertas, se está por el dicho del que afirma. 
Cuando se duda sobre si es 6 no anterior al ma-
trimonio la impotencia, se presume anterior si es 
intrínseca 6 natural, y posterior, si' extrínseca 6 
accidental, á no que la querella fuere en el primer 
mes siguiente al matrimonio: argumento de la ley 
6.a, tít. VIII, Partida IV. 
Debe declararse tambien si la impotencia es ab-
soluta 6 sólo relativa a la persona con quien se ha 
contraido el matrimonio; en el primer caso, se de-
clara, además de la nulidad del matrimonio actual, 
que no se pueda celebrar otro por el impotente: 
can. 29, cuest. 2, causa 24. 
La demanda de nulidad se presenta sin necesidad 
de juicio de couciliacion, expresando el impedimen-
to que existe con la debida justificacion ú ofrecién-
dola hacer en su caso y solicitando se declare la nu-
lidad del matrimonio (1). 
(1) Despues de publicada la ley de Enjuiciamiento, cree-
• mos preciso el juicio de conciliacion. 
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El Juez pasa los autos al Fiscal antes de la infor-
macion, para que dé su dictámen, sobre si las cau• 
sas alegadas son de las que marcan los cánones, y 
despues de dicha informacion, para que diga si de 
ella aparecen ciertas. Tambien se nombra un defen-
sor del matrimonio, si el Fiscal no pudiese defender-
lo, quien aceptado el cargo, expone-cuanto cree con-
ducente para la defensa del vínculo: Const. de Bene-
dictino XIV de 3 de Noviembre de 1741. 
El Juez da traslado de la demanda y de lo que 
expone el defensor al consorte que se opusiere á 
ella, y visto, admite 6 desecha la demanda, siguién-
dose los trámites del juicio ordinario en el primer 
caso, debiendo oir al defensor antes de tomar provi-
dencias, y entendiéndose con él todos los trámites 
hasta dar sentencia, de la que apelará dicho defen-
sor si así no lo hiciere ninguno de los cónyuges, 
presentándose como actor en el Tribunal superior 
hasta que sé nombre otro defensor. La sentencia 
definitiva no pasa en autoridad de cosa juzgada; de 
suerte que siempre puede abrirse el juicio fenecido 
y admitirse nuevas álegaciones y pruebas para que 
se varíe la providencia: cap. 7, X. de sent. et re ju-
dicata. 
FIN DE LA OBRA. 
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IV y último.  
bdigos y obras le-
, que nuestros Suscritores 
 
')VERTENGIA.  
Rogamos encarecidamente á nuestros sus-
critores, no demoren el remitir esta Admi-
nistracion cl importe del plazo undécimo,  
pues además de que el abono debe hacerse  
siempre por adelantado, se nos causan gran-
des perjuicios con el retraso en el pago.  
Esta obra, así como las demás publicadas por esta  
Biblioteca, se halla de venta en las principales librerías  
y pn la Administracion, 
Plaza del Progreso, 10, se;;nndo.  
